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    La famosa bailarina Néomi Laress se convirtió en fantasma la noche en que la asesinaron. Ahora, invisible a los ojos de la mayoría de criaturas, vaga por su antigua morada.


    El vampiro Conrad Wroth se ha convertido en un monstruo sanguinario. Para que recupere la cordura, sus hermanos deciden encerrarlo en una vieja mansión abandonada. Sin embargo, la presencia de una sensual mujer a la que tan sólo él puede ver amenaza con volverlo loco.

  


  Prólogo


  
    Nueva Orleans,


    24 de agosto de 1927

  


  «Si me dejas te mataré...»


  Procurando apartar de su mente la amenaza de Louis Robicheaux, Néomi Laress estaba en lo alto de la escalera de su casa observando el salón lleno de gente.


  Como acunaría a un bebé, sostenía entre sus brazos ramos de rosas envueltos en seda. Regalos de varios de los hombres que se hallaban entre la multitud del piso inferior; una mezcla de bailarines, multimillonarios y reporteros. Una brisa sensual recorrió la estancia, arrastrando consigo las notas musicales de la orquesta de doce músicos que había en el exterior.


  «... me suplicarás piedad.»


  Sintió un escalofrío. Últimamente, el comportamiento de su ex prometido le ponía los pelos de punta, y sus regalos eran cada vez más extravagantes. La negativa prolongada de Néomi a acostarse con él había frustrado a Louis, pero cuando ella acabó su relación, se puso verdaderamente furioso.


  Lo que vio en sus ojos claros aquella noche... la inquietó. Contrató a unos guardas para que vigilaran la casa durante la presente, para asegurarse de que Louis no pudiera acceder a ella.


  Un admirador, un atractivo banquero de Boston, la vio allí de pie y empezó a aplaudir. El resto de los invitados siguió su ejemplo y Néomi se imaginó a sí misma sobre un escenario con el telón levantándose. Sonrió con lentitud y con gracia.


  —Bienvenidos —dijo, y se dispuso a bajar la escalera.


  Nadie se imaginaría jamás lo nerviosa que estaba. Era bailarina profesional, pero por encima de todo sabía entretener a la gente. Se pasearía por el salón, soltaría frases ingeniosas llenas de sarcasmo y dispensaría unos cuantos elogios bien escogidos, halagaría a los críticos y conseguiría arrancar un par de sonrisas a los más serios.


  A pesar de que empezaban a dolerle los brazos después de tanto rato sujetando las rosas, y de que los flashes no cesaban de destellar, Néomi no dejó de sonreír. Otro escalón más.


  Preferiría condenarse antes que permitir que Louis le estropeara la velada. Hacía tres horas había llevado a cabo la mejor actuación de toda su vida en un teatro lleno hasta los topes y, para celebrarlo, había decidido dar una fiesta en Elancourt, su recientemente renovada mansión gótica. Con su trabajo como bailarina había pagado las obras y los muebles nuevos.


  Cada detalle era perfecto, tanto fuera como dentro, pensó, al ver la plateada luna llena brillando en el cielo. Esa luna le traería buena suerte.


  El vestido que llevaba para la fiesta era un poquito más atrevido que el que había lucido durante el ballet, de seda negra, como su pelo. El corsé se cerraba por delante y la falda tenía un corte lateral que casi le llegaba al liguero. Iba maquillada como las vampiresas de las películas de Hollywood; con sombra de ojos gris, barra de labios rojo sangre, y sus cortas uñas pintadas de color granate.


  Junto con su muy apreciado collar llevaba unos pendientes que le habían costado una pequeña fortuna, pero había valido la pena... esa noche, todos sus sueños se habían convertido en realidad.


  Louis era el único que podía echarlo a perder. Trató de sacudirse ese mal presentimiento de encima, y maldecirlo en francés y en inglés la ayudó a aliviar parte de la tensión.


  Hasta que lo vio y casi se cayó por la escalera de la impresión. Allí estaba, de pie en uno de los extremos de la sala, mirándola.


  El mismo Louis que siempre iba tan impecable, llevaba ahora la corbata ladeada y se lo veía despeinado.


  ¿Cómo había conseguido burlar a los de seguridad? Era enormemente rico, ¿los habría sobornado?


  La miraba como un maníaco, con unos ojos inyectados en sangre, pero Néomi se dijo que no se atrevería a hacerle daño delante de tanta gente. Al fin y al cabo, allí había cientos de personas, periodistas y fotógrafos incluidos.


  Aunque no descartaba que fuera capaz de montar una escena, exponiéndola al escándalo delante de todo el mundo. Por el momento, tanto Néomi como sus amigos estaban de moda entre la gente bien, pero nadie sabía quién era ella en realidad... ni lo que había hecho en el pasado.


  Con la barbilla bien alta y los hombros erguidos, Néomi siguió bajando la escalera, mientras sujetaba con fuerza los ramos de rosas. La rabia se fue abriendo camino entre el miedo. Que Dios se apiadara de Louis si echaba a perder su fiesta; le arrancaría los ojos con sus propias manos.


  Justo antes de que llegara al rellano, lo vio abrirse paso a codazos entre los asistentes. Ella trató de captar la atención del guarda que había junto a la puerta, pero la multitud que la rodeaba lo hizo imposible. Trató de llegar hasta él, pero todos querían ser «el primero en felicitarla».


  Oyó cómo las palabras de Louis, mientras empujaba a la gente, pasaban de un «Pardonne moi, es sólo un segundo» a «¡Déjeme pasar!».


  Estaba acercándose. Por el rabillo del ojo observó que tenía una mano metida en un bolsillo, sujetando algo. ¿Otro regalo? La situación iba a ser de lo más embarazosa.


  Cuando sacó la mano, Néomi lo miró y dejó caer los ramos de rosas. El metal resplandeció a la luz de las velas. Abrió los ojos de terror y gritó... justo antes de que él le clavara la daga en el pecho.


  Dolor... un dolor inimaginable. Pudo sentir cómo la hoja la atravesaba hasta la espalda. Se aferró a los brazos de su asesino mientras ruidos ahogados salían de su garganta y la gente que tenía alrededor se apartaba horrorizada.


  «Esto no puede estar pasando...»


  Su cuerpo no se desplomó del todo hasta que Louis aflojó los dedos ensangrentados con que empuñaba el cuchillo y lo soltó. Había rosas por todos lados, y algunos pétalos se habían quedado pegados a la daga. Néomi se quedó mirando el techo mientras un pegajoso charco de sangre se formaba debajo de ella. Se dio cuenta de que todo el mundo se había quedado en silencio y que lo único que podía oír era la respiración acelerada de Louis, que se había agachado a su lado y se había echado a llorar.


  «Esto no puede estar pasando...»


  Un grito de histeria rompió la calma. Los invitados salieron de allí corriendo, tropezando unos con otros. Por fin, oyó a los guardas, que trataban de abrirse paso entre la multitud para llegar hasta ella.


  Néomi todavía seguía con vida. Era una luchadora, una superviviente, no iba a morirse en la noche en que todos sus sueños se habían hecho realidad.


  «Tienes que luchar...»


  Louis volvió a coger el mango de la daga y lo retorció. Dolor... demasiado dolor... «No puedo soportarlo...» Pero ya no tenía fuerzas ni para gritar, ni para levantar las manos y tratar de defenderse.


  Con un sollozo, él movió de nuevo la daga hundiéndola aún más en la herida.


  —Ahora lo entenderás Néomi, —le dijo al oído.


  La joven sintió cómo un horrible padecimiento nacía en su corazón y se extendía por todo su cuerpo.


  —¡Ahora entenderás cuánto he sufrido!


  No podía más. La tentación de cerrar los ojos era demasiado fuerte, pero consiguió mantenerlos abiertos. «Tienes que seguir viva.»


  —¿Comprendes al fin cuánto te amo? Ahora estaremos juntos.


  Louis arrancó la daga de su cuerpo. Y, justo antes de tumbarse junto a su amada, se abrió el cuello de oreja a oreja.


  La sangre de Néomi había empezado a enfriarse cuando un médico se arrodilló a su lado para cogerle la muñeca.


  —No tiene pulso —dijo en voz alta, para que lo oyese una persona a quien ella no podía ver. —La hemos perdido.


  «¡No! ¡Todavía no!»


  Néomi era joven, y tenía mucho por hacer. Merecía vivir. «No me estoy muriendo. —Logró apretar puños. —¡Me niego!»


  Pero se levantó una brisa y su visión tembló igual que la llama de una vela. «No... no... tengo que seguir viva... no puedo ver... no puedo ver... tengo miedo.»


  Unos pétalos de rosa levantados por el viento rozaron su rostro. Pudo sentirlos igual que unos besos.


  Y después... nada.


  CAPÍTULO 01


  
    Afueras de Nueva Orleáns.


    Época actual…

  


  «Tienes que mantenerte cuerdo, actúa con normalidad», se repitió a sí mismo mientras caminaba por el desvencijado puerto. A ambos lados, el agua se veía negra como el alquitrán, y frente a él sólo vislumbraba la tenue luz de una taberna. Un bar de la Tradición. Un letrero de neón parpadeaba a lo lejos. Desde donde estaba podía oír la música y las risas.


  «Tengo que mantenerme cuerdo... necesito dominar la rabia hasta que todo termine.»


  Entró.


  —Whisky —dijo con voz ronca a causa de la falta de uso.


  El camarero palideció. Igual que la noche anterior. Menudo miedica. «¿Acaso no se dan cuenta de que me muero de ganas de matar a alguien?» Sentir los susurros a su alrededor era, para sus nervios, como oír deslizarse una uña por una pizarra.


  —Es Conrad Wroth, antiguo señor de la guerra... y ahora el vampiro más loco que he visto en siglos.


  —Un asesino a sueldo. Siempre que llega a una ciudad, miembros de la Tradición desaparecen de repente.


  « ¿Que desaparecen? Yo desde luego sé dónde encontrarlos.»


  —He oído decir que chupa la sangre de sus víctimas con tal salvajismo que les deja el cuello destrozado.


  «No soy tan bestia.»


  —He oído decir que se las come.


  Vaya estupidez. ¿O tal vez era verdad?


  Wroth comprendió que ya habían vuelto a circular rumores sobre su falta de cordura.


  «Nunca se me ha escapado un objetivo, así que tan loco no debo estar, ¿no? —pensó, pero él mismo se respondió: —Sí, estoy jodidamente loco.»


  Tenía la mente saturada de recuerdos. Los de todas sus víctimas cuya sangre corría por sus venas, y cada vez eran más.


  «Ya no sé lo que es real; no sé diferenciar lo que es sólo una ilusión.»


  La mayor parte del tiempo a duras penas podía escuchar sus propios pensamientos. No pasaba un día sin que tuviese alguna alucinación, lo que le hacía temer las sombras que lo rodeaban.


  —Se dice que es como un polvorín a punto de estallar, que sólo es cuestión de tiempo.


  Tenían razón.


  «Tienes que mantenerte cuerdo... actuar con normalidad.»


  Con el vaso en la mano, se rió de sí mismo y se sentó a una mesa del fondo. ¿Normalidad? Por Dios, si era un maldito vampiro y estaba en un bar lleno de mutantes, demonios y furias de orejas puntiagudas. Las luces de Navidad que decoraban la parte de atrás brillaban dentro de una serie de calaveras humanas que rodeaban un espejo. En una esquina, una diablesa acariciaba los cuernos de su amante para excitarlo. En la barra, un hombre lobo enorme le mostraba los colmillos, colocando a una diminuta pelirroja tras él para protegerla.


  « ¿No te decides a atacar, verdad licántropo? Ah, sí. No huelo la sangre, un viejo truco que aprendí hace tiempo.»


  La pareja se fue, mejor dicho, la pelirroja arrastró al hombre lobo hacia afuera. Antes de salir, la muchacha se dio media vuelta y el vampiro vio que sus ojos eran como espejos. Luego, ambos se fueron del bar y se fundieron con la noche, a la que pertenecían.


  Sentado, con la espalda apoyada en la pared, Wroth se colocó bien las gafas para ocultar sus ojos ensangrentados, sus sucios ojos ensangrentados. Al recorrer el local con la vista tuvo que hacer un esfuerzo para no pasarse la mano por la nuca. « ¿Me está espiando alguien?»


  Bueno, la verdad era que era la misma sensación de siempre. Sujetó el vaso y fijó los ojos en sus manos. «Estoy perdiendo la cabeza, pero mi pulso sigue siendo igual de firme; no tendría problemas en blandir una espada.» Una combinación letal.


  Se bebió su vaso de golpe. El alcohol, el whisky, consiguió apaciguar sus ganas de estallar, pero no las hizo desaparecer.


  Cualquier minucia hacía que perdiera los nervios. Una mirada de reojo, alguien que se acercara demasiado rápido, que no le dejara espacio para respirar. Sus colmillos surgían ante la más mínima provocación. Como si tuviera una bestia en su interior. Una bestia ansiosa por beber sangre, por desgarrar otra víctima. Y cada vez que sucumbía a esa rabia, incorporaba nuevos recuerdos que ahogaban a los suyos.


  Todavía tenía la suficiente cordura como para saber a quién estaba buscando: a sus hermanos. Conseguiría vengarse de Nikolai y de Murdoch Wroth por haberle hecho algo tan horrible. Sebastian, su tercer hermano, fue una víctima, lo mismo que él, pero también tenía que acabar con él... simplemente por ser lo que era.


  «Y cada vez me queda menos tiempo.» Su instinto animal se lo decía. Los había encontrado en un sitio de lo más extraño, rodeados de música y neblina. Había visto a Nikolai y a Sebastian con sus esposas, y quizá hubiera sentido envidia al verlos reírse con ellas, al ver cómo los acariciaban posesivas y miraban fascinadas sus ojos claros, pero el odio podía más.


  Tendrían hijos con ellas. A Conrad no le quedaba más remedio que matar también a las mujeres. Tenía que destruirlos del todo. Tenía que destruirse a sí mismo. «Antes de que mis enemigos me atrapen.»


  Se colocó bien el vendaje bajo la camisa. La herida del brazo no se acababa de curar. Cinco días atrás, un demonio le marcó y ahora cualquiera podía dar con él rastreando la herida. El demonio le había predicho que «su sueño más preciado y su peor pesadilla» lograrían encontrarlo.


  Frunció el cejo. El cazador iba a ser cazado... su vida estaba llegando a su fin.


  La sombra de un remordimiento, la cosa que más lamentaba. Trató de recordar qué era, pero los recuerdos de otra gente bombardearon su mente aturdiéndolo. Levantó las manos para sujetarse la cabeza...


  En ese momento, Nikolai entró en el bar, Murdoch fue tras él. Ambos estaban serios.


  «Han venido a matarme, tal como esperaba.» Conrad sabía que si iba a ese bar a menudo terminarían por ir a buscarlo allí. Bajó las manos y sus labios dejaron al descubierto los colmillos. El bar se vació en cuestión de segundos.


  Y, de repente, se hizo el silencio. Sus hermanos se quedaron mirándolo como si vieran un fantasma. Fuera se oían los insectos. Se olía la lluvia acercándose. Un rayo cayó a lo lejos y Sebastian entró también, colocándose junto a sus otros dos hermanos. ¿Estaba de su parte? Eso sí que no lo esperaba.


  Conrad se quitó las gafas y dejó al descubierto sus ojos ensangrentados. El mayor, Nikolai, hizo una mueca de dolor al verlos, pero siguió avanzando. Los tres parecían sorprendidos de que se hubiera quedado para enfrentárseles, de que no se hubiera tele-transportado a otro lugar. Los tres eran fuertes y grandes guerreros, pero no eran conscientes del poder que vivía en el interior de él, no sabían en lo que se había convertido.


  Podía aniquilarlos en un abrir y cerrar de ojos, y además disfrutar haciéndolo. « ¿Ni siquiera han traído sus espadas? Están condenados a morir. No puedo hacerlos esperar.»


  Se levantó de la silla y apartó la mesa, y le dio tal puñetazo a Sebastian que lo lanzó contra la pared, dejándolo inconsciente. Antes de que sus otros hermanos pudieran ni siquiera defenderse, los cogió por el cuello. Sujetó uno con cada mano mientras ambos trataban de soltarse.


  —Trescientos años convertido en esto —susurró Conrad entre dientes.


  No serviría de nada que se resistieran, le bastaba con ver sus caras para sentirse satisfecho. Apretó un poco más...


  Oyó crujir el suelo. Se apartó y lanzó a sus hermanos contra su nuevo enemigo. Demasiado tarde; el licántropo de antes había regresado y le desgarró el torso con sus zarpas. La sangre le salía a borbotones.


  Gritó de furia y se lanzó contra el hombre lobo, luchó con uñas y dientes y consiguió reducirlo en un tiempo récord, pero justo cuando estaba a punto de rodear el fuerte cuello del licántropo con sus manos, la bestia le colocó algo en la muñeca derecha.


  ¿Unas esposas? Forcejeó con más fuerza.


  —¿No creerás que puedes detenerme con esto? —dijo riéndose al sentir cómo crujían los huesos de la criatura bajo sus dedos. Estaba a punto de acabar con él y quería saborearlo.


  El hombre lobo le esposó también la muñeca izquierda.


  ¿Qué era lo que pasaba? El metal no cedía, no se rompía. ¿Acaso pretendían atraparlo con vida? Se puso de pie de un salto, dispuesto a transportarse. No podía. Sebastian estaba en el suelo, sangrando de la herida que tenía en la cabeza, y sujetándolo por los tobillos.


  Le lanzó una patada y esa vez le dio en el pecho, le rompió unas costillas. Se dio media vuelta pero no pudo esquivar el palo de madera que blandía el licántropo.


  Se tambaleó de resultas del golpe, pero consiguió mantenerse en pie.


  —Pero ¿en qué mierda se ha convertido? —preguntó a gritos el hombre lobo, atacándolo de nuevo con todas sus fuerzas.


  El brutal impacto acertó en el cuello de Conrad, aturdiéndolo durante unos segundos. Los suficientes para que sus hermanos consiguieran reducirlo.


  Luchó, se resistió, mordió, enseñó los colmillos.


  «No puedo escapar... no puedo...»


  Vio que sujetaban las esposas a una cadena, intentó dar una patada pero se quedó de piedra al comprobar que también le habían encadenado las piernas.


  La rabia amenazaba con ahogarlo, y trató de liberarse con redobladas fuerzas. Sin embargo, no consiguió nada. El metal le arañó la piel y se le clavó en los huesos.


  Lo habían atrapado.


  Gritó y les escupió sangre, apenas podía oír sus voces.


  —Espero que hayas encontrado un buen sitio donde meterlo —dijo Sebastian mientras trataba de recobrar el aliento.


  —He comprado una vieja mansión abandonada —respondió Nikolai—; un lugar llamado Elancourt.


  Un escalofrío recorrió a Conrad a pesar de su furia; la herida del brazo le dolía muchísimo.


  «Un sueño. Su destino.»


  No debía ir a Elancourt, lo sabía con absoluta certeza. Era demasiado fuerte como para que pudieran tele-transportarlo con ellos... todavía podía escapar.


  Sólo muerto le llevarían a esa casa.


  Bajo el nublado cielo de la noche, el espíritu de Néomi Laress estaba de rodillas en la acera, frente a su casa, mirando desesperada el periódico metido en su funda de plástico.


  Ese día el repartidor, ese caprichoso desalmado, volvió a fallar, y el diario fue a parar a la calle desierta.


  Néomi se moría de ganas de tener ese periódico en las manos; estaba hambrienta de noticias, artículos, cualquier comentario capaz de romper la rutina... una rutina en la que llevaba más de ochenta años.


  Ni siquiera podía coger el diario. Siendo como era un fantasma, Néomi podía mover objetos con la mente, y dentro de Elancourt su poder casi no tenía límites; podía hacer retumbar las ventanas, o arrancar el tejado si le apeteciera, incluso el tiempo parecía adaptarse allí a sus cambios de humor... pero sólo dentro de la casa.


  Su precioso hogar se había convertido en su prisión, aquellos quince acres y su decrépita mansión eran su celda para toda la eternidad. No podía abandonar el lugar. Era como si el destino hubiese planeado todo lo que le había sucedido con el fin exclusivo de torturarla.


  No sabía por qué, sólo sabía que las cosas eran así, desde la mañana siguiente a su asesinato. Recordaba perfectamente la primera vez que vio su inquietante reflejo. Se acordaba bien del instante en que se dio cuenta de que había muerto; en que comprendió lo que había sucedido.


  Se había convertido en un fantasma, en algo que a ella misma le daba miedo. En sobrenatural. Nunca más volvería a ser amada ni a tener amigos. Nunca podría ser madre, como siempre había soñado que haría cuando terminase su carrera de bailarina. En aquel momento, estalló una tormenta, y ese día, Néomi gritó en silencio durante horas.


  De lo único que se sentía agradecida era que Louis no estuviera allí con ella.


  Se estiró un poquito más. «Tengo... tengo que conseguir ese periódico.»


  No entendía que siguieran enviándoselo. Había leído un artículo sobre los problemas de «dar de baja los pagos con tarjeta», y supuso que se estaba beneficiando del descuido de su anterior inquilino. Cualquier día podría dejar de llegar, así que cada periódico era para ella como una joya.


  Al final se dio por vencida y se sentó en la acera. En un acto reflejo se frotó los muslos pero no sintió nada.


  Ya nunca volvería a sentir nada. Era incorpórea, tenía la misma consistencia que la brisa que cubría la bahía.


  «Gracias, Louis. Ojalá te estés pudriendo en el infierno, porque allí es donde sin duda tienes que haber ido a parar...»


  Normalmente, cuando su intento por alcanzar el periódico llegaba a ese punto de impotencia, Néomi tenía que contenerse para no tirarse de los pelos, desesperada por saber cuánto tiempo más debería seguir soportando aquella existencia, preguntándose qué había hecho para merecer algo así.


  Era verdad que la noche de su muerte se había negado a morir, pero ésa era una idea ridícula.


  Pero incluso con las muchas ganas que tenía de leer aquel diario, no se sentía tan mal como de costumbre. Porque la noche anterior alguien había ido a su casa. Un hombre muy alto y muy guapo, de ojos muy serios. Tal vez regresara. Tal vez incluso se mudara allí.


  No debería hacerse ilusiones, así se evitaría llevarse una decepción... de nuevo.


  Unas luces la cegaron, oyó unos neumáticos chirriar en medio de la tranquila noche.


  Un coche tomó el camino y ella, con una reacción absurda, levantó las manos y se cubrió la cara antes de gritar. El vehículo la atravesó; el motor retumbó como un terremoto al pasar por su cabeza.


  No se detuvo hasta llegar frente a los robles de Elancourt.


  CAPÍTULO 02


  Néomi parpadeó y, despacio, fue recuperando su poderosa visión nocturna. Incluso después de tantos años aún la sorprendía salir ilesa de tales percances.


  Identificó el coche de la noche anterior, tan distinto de las camionetas que solían circular por aquella zona. Lo que significaba... lo que significaba...


  « ¡Ha vuelto! ¡El hombre de la noche anterior!»


  Se olvidó por completo del periódico y se materializó en la entrada de Elancourt, hacia adonde avanzó con los brazos abiertos, como si quisiera abarcar toda la casa.


  El coche estaba en medio del camino.


  « ¿Por qué no te mudas aquí?», quiso suplicarle al hombre que la noche anterior había ido a visitar la mansión. Lo había visto inspeccionar las columnas, tapar algunos muebles con sábanas, incluso llegó a encender la calefacción del salón principal. Satisfecho, comprobó también la resistencia del suelo dando unos saltos sobre las baldosas del mismo.


  —La calefacción funciona —gritó ella en silencio. Diez años atrás, una joven pareja que vivió allí un tiempo modernizó la vivienda.


  Pero claro, Néomi no podía relatar las excelencias de Elancourt a su misterioso desconocido porque era un fantasma. El mero hecho de hablar, o como mínimo comunicarse de un modo que los demás pudieran entender, le era imposible, así como también ser visible.


  Aunque seguramente era mejor así. Su imagen le daba miedo incluso a ella. A pesar de que su aspecto era muy parecido al que había tenido la noche de su muerte —llevaba el mismo vestido, y las misma joyas, —ahora tenía la piel y los labios blancos como el papel. Tenía pétalos de rosas enredados en la melena, que llevaba suelta enmarcándole la cara, mientras la piel de debajo de sus ojos se le había oscurecido de tal modo que hacía que el azul de su iris resaltase aún más.


  Volvió a observar el coche. Se oían unas voces masculinas. ¿Había más de un hombre?


  Tal vez se tratase de otra pareja de «solteros empedernidos», como aquellos dos que habían vivido en la casa durante los años cincuenta.


  Estuviera quien estuviese en el vehículo tenía que darse prisa. Hacía rato que amenazaba lluvia y los relámpagos de una tormenta otoñal habían ido iluminando la casa a un ritmo constante. Néomi no quería que aquellos hombres vieran la fachada en el momento en que cruzase el cielo uno de aquellos rayos. Con sus arcadas, sus gárgolas y sus vidrieras podía llegar a tener un aspecto algo aterrador.


  Los detalles góticos que a ella tanto le habían gustado parecían asustar a todos los demás.


  El coche empezó a tambalearse y las voces subieron de tono. De repente, vio unas piernas. A continuación, se quedó boquiabierta cuando un par de enormes botas rompieron el cristal trasero de una patada y lo lanzaron al suelo.


  Alguien agarró a quien lo hizo y volvió a arrastrarlo hacia el interior del vehículo; una de las puertas laterales se abolló al instante. ¿Tan flojos eran los coches modernos que se abollaban con una simple patada? No, no, Néomi había leído con mucha atención los manuales de conducción y decían...


  La puerta salió entonces disparada por los aires y aterrizó en el porche. La joven abrió los ojos como platos al ver al hombre que salió furioso del vehículo. Tenía las muñecas y los tobillos esposados y cubiertos de sangre, y se derrumbó en mitad del barro; otros tres hombres lo levantaron.


  Uno era el visitante de la noche anterior.


  Néomi vio que todos estaban cubiertos de sangre, seguramente porque el que iba encadenado no paraba de escupírsela a la cara.


  —¡No...no! —gritaba éste, luchando con todas sus fuerzas para que no lo metieran en la mansión. ¿Era posible que supiera que allí había más de lo que se veía a simple vista? Nunca antes nadie se había dado cuenta.


  —¡Conrad, no te resistas más! —Dijo entre dientes el que ella conocía, con acento ruso. —No queremos hacerte daño.


  Pero el loco llamado Conrad no se dio por vencido.


  —¡Maldito seas, Nikolai! ¿Qué quieres de mí?


  —Vamos a librarte de esta locura, acabaremos con tu sed de sangre.


  —¡Sois unos ilusos! —Se rió como un maníaco. —¡Nadie lo ha conseguido hasta ahora!


  —¡Sebastian, sujétale los brazos! —Ordenó el tal Nikolai a uno de los hombres. —¡Murdoch, agárrale las malditas piernas!


  Mientras los interpelados se ponían manos a la obra, Néomi se fijó en que ambos se parecían a Nikolai. Los tres tenían la misma expresión seria, y eran igual de altos y corpulentos.


  Hermanos. Y seguro que el prisionero también lo era.


  Entre todos arrastraron al ensangrentado y furioso Conrad hasta la puerta principal. Mancharían con sangre su casa. La muchacha se estremeció sólo de pensarlo. Odiaba la sangre, su color y su olor. Jamás podría olvidar lo que sintió cubierta por la suya propia, la sensación de que ese fluido vital iba espesándose bajo su cuerpo moribundo.


  ¿Acaso en Elancourt no se habían vivido ya suficientes desgracias?


  En un ataque de pánico, corrió escaleras arriba y abrió los brazos para cerrarles el paso. Recurrió a todas sus fuerzas para impedirles entrar. Nadie podría cruzar por allí...


  Las puertas se abrieron de golpe, y los hombres atravesaron su incorpóreo cuerpo haciéndola estremecer. Una corriente de aire se coló y, tras ella, un montón de hojas que se esparcieron por el suelo.


  ¿Tan fuertes eran? Sí, sin duda eran muy corpulentos, pero habrían hecho falta veinte como ellos para derribar aquellas puertas.


  Una vez en el interior, Nikolai clavó una cadena en el suelo sin preocuparse lo más mínimo por el mármol italiano, pero el lunático volvió a soltarse y consiguió incluso ponerse en pie. ¡Era altísimo!


  Corrió hacia la salida, pero al llevar los tobillos encadenados se derrumbó contra un armario que estaba cubierto por una sábana. A causa del impacto, hombre y mueble cayeron al suelo. El armario quedó hecho añicos.


  Néomi había tenido que bailar mucho para poder comprar ese mueble, y se acordaba perfectamente de los días que se había pasado encerándolo con cuidado. Era una de las pocas piezas originales que todavía se conservaban en la casa.


  Después de que Murdoch y Sebastian levantaran a Conrad de entre el estropicio, el primero lo cogió por el cuello y, con la mano que tenía libre, le sujetó la nuca. Néomi podía ver que lo agarraba con todas sus fuerzas; estaba muy concentrado y tenía tensos los músculos del cuello.


  El otro se mantuvo impasible durante mucho rato, pero al fin dejó de resistirse y se desmayó. Mientras Murdoch lo dejaba en el suelo, Nikolai corrió hacia un radiador de los que había comprobado la noche anterior y colocó allí la cadena para luego sujetar el otro extremo a las esposas de Conrad.


  ¿Por eso los había estado inspeccionando? ¿Porque tenía intención de dejar encerrado a ese loco en la casa?


  ¿Por qué allí?


  —Supongo que no podrías haber encontrado un sitio más ruinoso, ¿no? —Preguntó Sebastian mientras se ponía en pie; justo entonces, estalló un relámpago que iluminó el interior de la mansión, dejando al descubierto los cristales rotos y distorsionando las sombras. —¿Por qué no podíamos utilizar el viejo molino?


  —Porque allí alguien podría encontrarlo —respondió Murdoch. —Y, por otra parte, Kristoff sabe que tenemos ese molino. Si él o alguno de sus hombres descubren lo que vamos a hacer...


  ¿Quién era Kristoff? ¿Qué iban a hacer?


  —Además —añadió Nikolai, —alguien me recomendó que viniera a Elancourt.


  —¿Quién ha sido capaz de recomendarte esto? —quiso saber Sebastian con los brazos abiertos abarcando su alrededor. —Parece sacado de una película de terror.


  A Néomi le gustaría poder decir que se equivocaba, pero estalló otro relámpago y un montón de sombras perversas parecieron a punto de atacar. El joven levantó una ceja como diciendo que estaba claro que tenía razón.


  Nikolai parecía concentrado, y miró a sus hermanos a la cara para ver su reacción cuando dijo:


  —Me la recomendó Ni´x. —Pareció dudar al decirlo, como si no supiera si se echarían a reír o se limitarían a asentir sin más.


  Murdoch se encogió de hombros y Sebastian afirmó con la cabeza.


  ¿Quién era Ni´x?


  —Pero que conste que me pone los pelos de punta —insistió Sebastian mirando a su alrededor mientras brillaba otro relámpago—... Es como si estuviera encantada.


  «Este chico se merece una medalla.»


  —Y ya sabes que, viniendo de mí, eso quiere decir algo. Y a Conrad también lo ha asustado.


  «Sí claro, de otro modo estaría tan tranquilo.»


  —La tormenta hace que tenga peor aspecto. —Nikolai se pasó la mano por el pelo, que tenía empapado, y luego se secó la cara con la camisa. —¿Y qué pasa si hay espíritus? ¿Te olvidas de lo que somos nosotros? Cualquier fantasma haría bien en temernos.


  ¿Temerles? A Néomi ninguna criatura viviente podía tocarla.


  —En realidad, es el sitio ideal; da tanto miedo que nadie se atreverá a entrar —continuó Nikolai alzando la voz por encima de los truenos. —Por otra parte, la guarida de las valquirias no está muy lejos. Pocos son los miembros de la Tradición que se atreven a acercarse demasiado a ellas.


  ¿Valquirias? ¿Tradición? Néomi recordaba haber leído, años atrás, un artículo sobre jerga callejera. Seguro que aquéllos la estaban utilizando. Era la única explicación.


  —Tal vez a las valquirias no les haga demasiada gracia tener a unos vampiros tan cerca de Val Hall.


  «¿Vampiros? ¿Así pues no eran una banda? Estaban todos locos. Mon Dieu, necesito una copa.»


  —¿Es al menos habitable? —preguntó Sebastian con cierta mofa.


  Nikolai asintió.


  —La estructura y el techo son sólidos...


  «Como una roca.»


  —...y cuando hayamos hecho algunos cambios, será perfecta para nuestros planes. Sólo llevaremos a cabo las reformas necesarias; un par de dormitorios, la ducha, la cocina. Esta mañana ya han venido dos brujas y han lanzado un hechizo de seguridad alrededor del perímetro de la casa. Mientras Conrad lleve puestas las esposas no podrá romperlo.


  «¿Brujas? ¡Oh, vamos!» Néomi levantó la mano para frotarse la sien, aunque no podía sentir nada, el gesto la tranquilizaba.


  Más relajada, vio que, en el salón, Murdoch arrancaba las telarañas del techo.


  —Conrad sabía que íbamos a estar en la taberna.


  —No tengo ninguna duda —respondió Nikolai, acercándose a una sucia ventana para mirar fuera. —Nos estaba esperando para matarnos.


  —Es obvio que es muy bueno en lo suyo. —Sebastian se tocó las costillas y no pudo evitar hacer una mueca de dolor.


  Al mirarlos más de cerca, Néomi se dio cuenta de que todos tenían alguna que otra herida. Incluso a Conrad se le veía el pecho desgarrado, como si se hubiera enfrentado a un animal.


  —Y que le gusta.


  «¿Le gusta matar? Un asesino en mi casa. Otra vez. ¿Sería aquel hombre igual que Louis, capaz de apuñalar a una mujer indefensa en el corazón? Cálmate, Néomi... —Sopló una ráfaga de viento. —Contrólate.»


  —Supongo que no le ha quedado más remedio —dijo Murdoch, —si lo que se dice es verdad.


  «¿Era un asesino profesional?»


  —Mira que encontrarlo precisamente ahora... No podía haber llegado en peor momento —añadió Sebastian. —¿Qué vamos a hacer?


  —Pues ir a la guerra, no decirle nada al respecto a nuestro rey, tratar de que Kaderin y Myst no se preocupen, y, mientras, hacer lo que sea necesario para que Conrad recupere la cordura —respondió Nikolai sin inmutarse.


  —Y yo que pensaba que iba a ser difícil... —replicó Murdoch con ironía enarcando una ceja.


  Los hermanos empezaron a inspeccionar las habitaciones más cercanas, examinando la madera para ver si estaba podrida, y colocando sábanas sobre los muebles.


  Hasta entonces, Néomi siempre había sido afortunada con los inquilinos de Elancourt. Familias de lo más normales habían entrado y salido de su mansión, así como varios inofensivos vagabundos. Pero aquellos hombres no parecían en absoluto normales ni inofensivos.


  En especial el asesino al que tenían encadenado. Estaba tumbado en el suelo, y la sangre había empezado a gotear de un extremo de su boca.


  Pling... pling... Un charco de sangre se estaba formando en el mármol. Justo igual que muchos años atrás. «Cálmate. Contrólate.»


  El lunático abrió los ojos de golpe. ¡Néomi no podía avisar a los demás! Lo vio ponerse en pie a la velocidad del rayo, y echarse hacia adelante con una rapidez sobrenatural. Antes de que ella pudiera siquiera levantar las manos para ejercer algún tipo de presión sobre él, Conrad tiró de las cadenas... y el radiador se dobló ante su fuerza.


  No podía romperlo. Era imposible.


  Consiguió soltarlo de la pared, y lo lanzó a través de la habitación hasta la puerta junto a la que estaba. Néomi observó incrédula cómo el radiador chirriaba por el suelo y destruía todo lo que se encontraba a su paso.


  De repente, las tuberías de debajo de las baldosas empezaron a aparecer, igual que raíces, reventando el mármol y la madera.


  Los otros tres hombres se abalanzaron de nuevo en la estancia. En quince minutos, aquel loco había destrozado Elancourt mucho más que el resto de las personas en ochenta años.


  Néomi apretó los puños. «Contrólate.» Pero la melena empezaba a flotar alrededor de su rostro y los pétalos a bailar junto a su cuerpo como en una tormenta. Fuera, el viento sopló con más fuerza, colándose por los agujeros de las ventanas, levantando polvo y arena hasta que lo único que ella pudo ver fue destrucción.


  ¡El mármol! Los ojos se le llenaron de lágrimas y fuera empezó a llover.


  «Cálmate.»


  Demasiado tarde. Los rayos descargaron sobre la casa, iluminando el interior igual que sucesivas bombas de luz. De entre el montón de brazos y piernas que lo inmovilizaban, Conrad sacó la cabeza y la miró.


  De repente, Néomi se dio la vuelta, se apartó el pelo de la cara y desapareció, para reaparecer en la entrada y mirarlo a su vez.


  Vio que Conrad seguía con los ojos fijos en el lugar donde ella había estado, parpadeando y dejando de resistirse, como si se hubiera quedado atónito.


  ¿Era posible... era posible que la hubiera visto?


  Nadie la había visto nunca antes. Jamás. La habían ignorado tan completamente y durante tanto tiempo que Néomi había llegado a cuestionarse su propia existencia.


  De más cerca, vio que el blanco de sus ojos era de color... rojo. Pensó que sus hermanos le habrían hecho daño y que tendría algún derrame, pero de hecho su otro ojo también estaba ensangrentado.


  ¿Qué eran aquellos seres? ¿Podía ser que de verdad fueran... vampiros? A pesar de lo que le había sucedido a ella misma, a Néomi seguía costándole creer en lo sobrenatural.


  Tras sacudir la cabeza, Conrad volvió a luchar y a tratar de alcanzar la salida, y, a pesar de que los otros tres lo sujetaban, consiguió avanzar unos centímetros.


  —¡No quería llegar a esto, Conrad! —dijo Nikolai metiéndose la mano en el bolsillo de la chaqueta.


  Mientras los demás sujetaban a Conrad, cogió lo que parecía ser una jeringa, e inyectó su contenido en el brazo de su hermano.


  Fuera lo que fuese aquel líquido, lo tranquilizó, y sus ojos ensangrentados parpadearon un par de veces.


  —¿Qué le has dado? —preguntó Sebastian.


  —Es una mezcla que me han preparado las brujas, contiene parte de medicina y parte de magia. Se supone que tendría que dejarlo fuera de juego.


  ¿Durante cuánto tiempo? ¿Cuánto se suponía que iba a quedarse allí? ¿Escupiendo sangre en el suelo y gritando como un loco? De ningún modo iba a permitir que nadie de la misma calaña de Louis se quedara allí. El tal Conrad era un animal, y debería estar en la cárcel. O como mínimo en el manicomio.


  Néomi les demostraría a aquellos abusones quién tenía el poder de verdad, y seguro que saldrían corriendo de allí con el rabo entre las piernas. ¡Los mandaría de regreso al pantano en menos que canta un gallo! Iba a demostrarles lo que pasaba cuando un fantasma se enfadaba de verdad...


  —¿Dónde... dónde está? —preguntó Conrad con la respiración entrecortada.


  Néomi se quedó helada. Era imposible que se refiriera a ella, era imposible que la hubiera visto.


  —¿Quién, Conrad? —preguntó Nikolai.


  Justo antes de que la droga lo dejara inconsciente, el joven dijo en voz baja:


  —La hermosa... mujer.


  CAPÍTULO 03


  El amanecer llegó y se fue, y Néomi seguía dándole vueltas al asunto: al parecer, Elancourt estaba llena hasta los topes de vampiros de verdad.


  Cualquier duda que pudiera tener se había disipado en cuanto vio que los hermanos desaparecían y reaparecían en los distintos dormitorios que iban a reformar.


  Pero eso, con serlo mucho, no había sido lo más desconcertante de la noche. ¿Era posible que Conrad se refiriese a ella al decir «La hermosa... mujer?»


  Estaba impaciente por que recuperara el sentido y ver si podía averiguarlo.


  Estaba tal como lo habían dejado sus hermanos la noche anterior: tumbado en un colchón nuevo, con las muñecas esposadas a la espalda, sin aquellas botas llenas de lodo y con los tobillos sueltos. El barro que le manchaba la ropa desgarrada se había secado y la tela se veía ahora tiesa. Las espantosas heridas del pecho se le habían curado en cuestión de horas.


  Néomi flotó sentada con las piernas cruzadas hasta los pies de la cama, preguntándose durante cuánto rato estaría aún inconsciente. Creía que todos los vampiros estaban comatosos durante el día, pero los hermanos de Conrad iban de arriba abajo de la casa como si nada, tele-transportándose sin ningún problema.


  La espera era insoportable. «Seguramente él... me ha visto.» Nadie la había visto antes, y, tenía que admitirlo, había llegado a esa conclusión basándose únicamente en que aquel lunático había dicho que era hermosa. Tal vez no le gustaran las chicas de mejillas sonrosadas y aspecto saludable.


  Néomi no buscaba exactamente que supieran que estaba allí. Si tantas ganas tuviera de llamar la atención, o de que le practicaran un exorcismo, bien podía pintar un grafito diciendo «Bonjour!» y firmarlo como the spectre. No, ella lo único que quería era que la vieran. Se moría de ganas de hablar con alguien.


  Contemplar tal posibilidad significaba que todos sus planes de echar de allí a aquellos hombres se iban al traste, e hizo a un lado el rencor que sentía por los destrozos que todos ellos habían hecho en Elancourt. Ahora sólo quería tenerlos bien cerca, en especial a Conrad.


  La curiosidad la consumía. ¿Por qué, después de pasarse ochenta años con inquilinos en la casa, tenía que ser aquel vampiro escupidor de sangre el que la viera? ¿Por qué no uno de sus hermanos? Cuando comprendió que iban a dejarlo encadenado durante todo el día, Néomi empezó a mover las manos y a gritar tan alto como pudo. Incluso se lanzó contra el torso de los demás vampiros sin que le sirviera para nada.


  ¿Conrad era el único que podía verla porque tenía los ojos ensangrentados?


  Se levantó y flotó de una pared azul a la otra. Habían escogido esa habitación para su hermano porque era la más masculina de todas las de invitados. Las cortinas eran pesadas y de color azul oscuro, y los pocos muebles que quedaban —una cama, la mesilla de noche y el sofá que había junto a la chimenea—eran robustos y también de colores oscuros.


  A pesar de que ella estaba convencida de que los vampiros dormían en ataúdes, tumbaron a Conrad en la cama. También creía que el sol, incluso de la manera más indirecta, los quemaba, pero los rayos de luz entraban libremente en la habitación y hacían brillar las motas de polvo que flotaban en el aire. Y cuando corrieron las cortinas para ventilar la casa, la luz los iluminó por completo.


  En ese momento, Conrad se tumbó de espaldas, recordándole a Néomi lo corpulento que era, pues sus hombros ocupaban prácticamente todo el ancho de la cama y los pies le colgaban fuera del lecho. Debía de medir más de dos metros.


  Flotó hasta él ladeando la cabeza al tiempo que se inclinaba un poco para mirarlo. Parecía tener treinta y pocos años, pero estando como estaba cubierto de lodo y sangre era difícil de decir. Tragó saliva, nerviosa, y se concentró para acariciarle el labio superior, aunque en un primer intento lo que le tocó fue la nariz.


  Vio resplandecer unos dientes blancos por entre la sucia piel y... la clara punta de unos colmillos. Igual que en las novelas que había leído tanto tiempo atrás. Igual que en aquellas terroríficas películas que le había encantado ver de jovencita.


  ¿Cómo habían llegado a ser vampiros aquellos hombres? ¿Los habían convertido o habían nacido así?


  En ese instante, se oyó un enorme estruendo procedente del piso inferior. Se moría de ganas de ir a investigar qué estaban haciendo, pero temía que Conrad se despertara durante su ausencia.


  Los hermanos del vampiro habían tapiado ya muchas de las ventanas que no tenían cortinas, y habían metido en la casa sillas plegables, colchones, sábanas e incluso una nevera moderna. Habían reparado las tuberías del baño principal. El estruendo se debía a que habían encendido la luz tan de repente que varias bombillas habían estallado, llenando la casa de pedacitos de cristal.


  Néomi se encargó de quitar de encima del prisionero los restos de vidrio, buena decisión, teniendo en cuenta que él había empezado a dar vueltas en la cama.


  Cuando la desgarrada camisa dejó al descubierto parte del estómago del vampiro, vio una pequeña cicatriz justo por encima de la cintura de los pantalones. ¿Hasta dónde le llegaría? Movió la mano y levantó un poco más la camisa. La cicatriz continuaba. Mordiéndose el labio inferior, Néomi se concentró en los botones, hasta que consiguió desabrocharlos y separar la tela.


  Le llegaba hasta el corazón. Era como si le hubieran clavado la hoja de una espada en el estómago y la hubiesen deslizado hacia arriba.


  Cuando consiguió dejar de mirar la cicatriz, se fijó en el torso desnudo. Era ancho y de generosos músculos. Como tenía las manos atadas a la espalda, esos músculos se veían en tensión a pesar de estar dormido. Todo él parecía sólido como una roca, y no le sobraba ni un gramo.


  Se preguntó cómo sería el tacto de su piel. Jamás lo sabría...


  Los pantalones que llevaba tenían la cintura tan baja que Néomi podía ver la tenue línea de vello negro que descendía desde su ombligo. Ese oscuro sendero la tentaba a quitarle los pantalones. Se resistió... aunque le costó muchísimo.


  En el pasado, siempre le habían gustado hombres mucho mayores que el vampiro y de un aspecto más suave, más intelectual. Todo lo contrario de él, tan masculino y agresivo.


  No entendía por qué aquel guerrero lleno de cicatrices le parecía tan atractivo.


  —Oh, vamos, Conrad, despierta —dijo con dificultad. Hablar le costaba muchísimo y al hacerlo se sentía torpe como un elefante.


  «Despierta. —Sus palabras parecían resonar por toda la casa. Néomi tenía ganas de saltar sobre el lecho, o de gritarle al vampiro al oído. Si hubiese tenido un cubo de agua...


  De repente, Conrad abrió los ojos.


  Recuperó la conciencia. La luz que recibió en sus sensibles ojos era criminal. Sintió un horrible dolor en todo el cuerpo y apretó los dientes para resistir sus embates.


  «Libérate.» Luchó por soltarse de sus ataduras, pero se notaba los miembros como si fueran de plomo. «Me han drogado.» La rabia se apoderó de él, y la necesidad de matar lo asfixió como si unas manos lo estuviesen estrangulando.


  «¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?» Recordó dónde se encontraba. La mansión era tan lúgubre como había imaginado que sería. Todavía en el coche, la visión de la misma lo había hecho sudar y agitarse violentamente.


  La sensación de ser observado era allí más intensa, y la comezón de su nuca implacable.


  Se puso tenso. Acababa de aparecer fugazmente... ¿Realmente había visto una brillante melena oscura y la figura de una mujer? No podía distinguir lo que era verdad de lo que no lo era. Antes de que la visión se desvaneciera, a Conrad le pareció que unos ojos azules muy abiertos lo miraban con sorpresa. Percibió un aroma de rosas y unos hombros estrechos de una palidez imposible. Nadie más parecía haberla visto.


  Recelaba de todo lo que él veía y los otros no. La imagen debía de pertenecer a los recuerdos de alguien de quien había bebido. Sería la esposa o la amante de alguna de sus víctimas.


  Tiró más fuerte de las cadenas. Nada. Aquel tipo de metal no tenía por qué resistírsele, a menos que... estuviera reforzado con magia.


  ¡Malditos fueran sus hermanos! ¿Por qué demonios habían tenido que llevarlo allí? Aquel lugar le resultaba siniestro y amenazador, no sabía cómo o por qué. Qué más daba. «Lo que tengo que hacer es liberarme.»


  De repente, percibió de nuevo el aroma a rosas. «No estoy solo.» Aunque no podía ver nada, allí había alguien más. ¿Sería la mujer de antes? ¿Realmente había habido allí antes una mujer? Empezó a sudar...


  Muy cerca de su rostro podía notar un cálido aliento. Alerta, se retorció en la cama y extendió los colmillos. Sentía cómo su necesidad de matar se iba incrementando.


  Cerca... más cerca...


  Una voz sonó casi pegada a su oído. Conrad no pudo entender las vacilantes palabras.


  Permaneció expectante, sentía un anhelo que iba y venía en oleadas, y como si en su cabeza algo estuviese a punto de estallar. Suponía que tenía que hacer algo, pero ¿qué?


  «¿Qué?» No lo sabía. No tenía ni idea de cómo debía reaccionar...


  Odiaba sentirse así.


  —¿Puedes verme? —preguntó la tenue voz. Conrad giró la cabeza y miró a todos lados, pero no vio nada.


  De pronto, sus pulmones se contrajeron como si hubiera recibido una descarga eléctrica.


  El cuerpo del vampiro había pasado a través de Néomi acelerándole la respiración y haciendo que él se estremeciera y le castañetearan los dientes. Parecía confuso.


  —¿Hay alguien aquí? ¿Es real? —La voz de él sonó más ronca que la noche anterior.


  —Conrad, tranquilo —contestó Néomi despacio.


  Los ojos del hombre brillaron y parecieron todavía más ensangrentados.


  —¡Muéstrate!


  ¿Era posible que de verdad la hubiera oído? ¿O tal vez tenía una especie de sexto sentido que le indicaba que no estaba solo?


  Con un profundo gruñido tiró de las esposas y sacudió la pared. Por fin, consiguió pasarse las manos por debajo de los pies y así tenerlas delante. Dispuesto a luchar, escrutó la habitación en busca de su enemigo, listo para matarlo.


  Néomi se quedó flotando encima de él, y colocó la mano ante el rostro del vampiro, cuya mirada se movió nerviosa observando la habitación de izquierda a derecha. Con el cejo fruncido, la joven le metió un dedo en un ojo, pero sólo consiguió atravesárselo.


  Él ni siquiera pestañeó.


  Entonces Néomi flotó hacia atrás. «No puede verme.» Un enorme pesar se apoderó de ella.


  ¿Hermosa mujer? Sólo habían sido las palabras de un loco, pero estaba tan desesperada que se había aferrado a ellas como a un clavo ardiendo.


  La alegría de la noche anterior se había transformado en una gran decepción. En un último intento, volvió a mover la mano frente a su cara.


  Al instante, él le enseñó los colmillos. Néomi gritó y levantó los brazos para protegerse, pero lo hizo con tanta fuerza que mandó al vampiro contra el sillón. Este se estrelló contra la pared opuesta, rompiéndose a causa del impacto, convertido en una nube de astillas y polvo que llegó hasta el techo.


  Luchando por ponerse en pie, Conrad gritó algo que seguro que debían de ser unos insultos en una lengua extranjera. Sí, tenía toda la pinta de que le gustara la violencia, o al menos de estar acostumbrado a ella.


  —Espera... —consiguió decir ella. ¿Dónde estaban sus hermanos? ¿Y qué eran aquellas jeringuillas? Los tres hombres siempre rondaban por allí, y nunca permanecían demasiado tiempo fuera.


  Cuando él consiguió al fin levantarse, empezó a destrozar la habitación golpeando las paredes con los puños encadenados, hundiendo el yeso.


  —¡Deja de hacer eso!


  El vampiro no le hizo caso. Al contrario, se acercó a la chimenea y lanzó el atizador con tanta fuerza que éste terminó clavado entre los ladrillos del hogar, sacudiéndose durante rato. Cuando lo vio mirar la mesilla de noche, Néomi dijo:


  —Ni un paso más.


  Conrad avanzó y, sin pensarlo siquiera, la joven lo elevó hacia el techo. El cerró los ojos al instante, y cuando volvió a abrirlos, se quedó atónito al ver que tenía el suelo unos metros por debajo.


  Empezó a luchar y a resistirse. Era muy fuerte y Néomi no tuvo más remedio que soltarlo, y, sin que ella lo pudiera evitar, el vampiro se precipitó hacia abajo con gran ímpetu. Cuando se levantó, tenía una herida en la frente, y la sangre le corría por los ojos y la nariz.


  ¡No pretendía hacerle daño!


  —¡Dios, lo siento mucho!


  —¡Conrad! —gritó Nikolai desde la escalera, apareciendo en la habitación un segundo más tarde. Miró los destrozos sin entender nada. —¿Qué diablos estás...?


  No pudo terminar la frase, porque su hermano le rodeó el cuello con los brazos. Igual que si lo hubiese embestido un toro, Nikolai salió volando de la habitación y aterrizó en el piso inferior.


  Conrad corrió hacia la puerta con una atónita Néomi tras él. A pesar de que su velocidad era sobrehumana, y de que ahora tenía los tobillos sueltos, se dio cuenta de que iba más despacio que la noche anterior. Sus hermanos lo estaban debilitando sobremanera.


  Al tiempo que Nikolai se ponía en pie en la planta de abajo, Sebastian llegaba al final de la escalera con los brazos abiertos, pero Conrad colocó las manos esposadas en la barandilla y saltó, esquivándolo. Cuando se volvió hacia la entrada, vio que Murdoch le impedía el paso.


  —¡Es imposible que salgas ahora! —Gritó Nikolai. —¡Piensa en el sol, maldita sea!


  «¿Qué le pasaría si le daba la luz?» se preguntó Néomi. Preocupada, vio que Conrad se abalanzaba sobre Murdoch, lanzándolo contra las puertas de caoba, que se salieron de sus goznes y fueron a parar al porche.


  Justo antes de que se expusieran a los rayos del sol de la mañana, Murdoch se tele-transportó hasta la parte del porche que quedaba a cubierto, mientras su hermano seguía adelante. ¿Debería tratar de detenerle?


  Nikolai se dispuso a seguirlo, pero Sebastian lo cogió por la camisa y lo obligó a mantenerse en la sombra.


  —No irá demasiado lejos —dijo.


  Néomi se quedó junto a ellos. En un acto reflejo, se colocó una mano encima de los ojos haciéndose visera y se quedó observando cómo Conrad corría hacia la salida.


  No quería que se fuese de ese modo. Tenía que estar muy desconcertado.


  —Va a arder —susurró Nikolai, angustiado.


  Igual que Néomi, Murdoch se llevó una mano a los ojos antes de contestar:


  —Así aprenderá.


  El sol le quemaba los ojos como si le hubiesen echado ácido en ellos. «Sigue luchando. El pantano está al otro lado del camino, luego sólo tendrás que seguir la carretera.» Ya podía oler el agua.


  Entonces, la piel le empezó a arder, y apretó los dientes para aguantar el dolor.


  El pantano estaba justo al otro lado del camino. Podía lograrlo, lo único que tenía que hacer era sobrevivir hasta encontrar una sombra. Las llamas lo estaban consumiendo.


  Casi había llegado al final de la finca y había conseguido alejarse de aquel ente que lo había estado atormentando. Algo contra lo que no podía luchar, que no tenía un cuello que morder. Una voz incorpórea que resonaba en su interior.


  Casi alcanzaba la salida... Estaba ardiendo... ardiendo...


  De repente, una fuerza invisible lo tumbó de espaldas. Al abrir los ojos, unas paredes azules lo rodeaban. Gritó incrédulo. La confusión se adueñó de él.


  ¡Estaba en la misma habitación! En la misma maldita habitación.


  De rodillas en el suelo, empezó a darse golpes contra la pared hasta que sintió el pinchazo de una aguja en el brazo.


  CAPÍTULO 04


  Al vampiro le estaba pasando algo. Durante la última semana, Néomi había observado que aquellos extraños ojos ensangrentados habían adquirido una profundidad que antes no tenían, y que el vacío que los llenaba había empezado a retroceder.


  Y quién mejor que ella para saberlo. No había hecho otra cosa que observarlo desde su súbito regreso. Apenas iba a su habitación, su estudio secreto, oculto bajo la escalera. Incluso entonces, con Conrad dormido y tumbado de nuevo en la cama, Néomi flotaba encima de él, vigilándolo.


  Cuando regresó de aquella primera mañana, en que se expuso directamente a la luz del sol, se dio de golpes contra la pared una y otra vez, como si así pudiera librarse de lo que fuera que tuviese en la cabeza. El yeso le caía encima y se le pegaba a las mejillas cubiertas de sangre. Sus hermanos volvieron a encadenarlo, pero esta vez directamente a la cama, y lo drogaron de tal modo que lo dejaron en un estado semi-comatoso, en el que farfullaba palabras en un idioma extraño, con voz dolida y atormentada.


  A decir verdad, si algo parecido le hubiera sucedido a ella, no estaría mucho mejor. El vampiro había pasado de estar a punto de alcanzar el camino de salida de la finca a aparecer de nuevo en la habitación en décimas de segundo.


  Néomi ya no era la única que estaba atrapada en aquella mansión. Al parecer, era verdad que las brujas habían conseguido lanzar una especie de hechizo alrededor de Elancourt. Mientras Conrad llevara puestas aquellas esposas no podría cruzar esa línea invisible. Y, por otra parte, las cadenas le impedían también tele-transportarse, o rastrear, como decían ellos.


  La joven era incapaz de precisar el momento exacto en que notó por primera vez algo diferente en el prisionero. Siempre que sus hermanos hablaban con él, Conrad farfullaba cosas que parecían incoherentes, pero a pesar de eso, Néomi tenía la sensación de que no lo eran tanto. Al menos en ciertos momentos.


  En ese instante se movió, sacudió la cabeza con violencia de un lado a otro; seguramente estaba teniendo una pesadilla. Sus colmillos aparecían y retrocedían con intermitencia, y se estiraba tanto que las cadenas le dañaban la piel. La joven frunció el ceño. No le gustaba verle así.


  A pesar de que todo lo que el vampiro simbolizaba debería repelerle, Néomi se dio cuenta de que no era así.


  El había destrozado gran parte de su casa, era un asesino y daba continuas muestras de tener un carácter violento. Además estaba sucio, cubierto de barro, sangre y restos de yeso, y con el pelo completamente enmarañado. Tenía quemaduras por toda la piel y la ropa hecha jirones. Cuando Sebastian había tratado de limpiarle la cara, Conrad sacó los colmillos con tanta rapidez que el otro casi perdió un dedo.


  Néomi debería odiarlo. Entonces, ¿por qué se sentía tan atraída hacia aquel hombre tan masculino y tan preocupada por sus terribles pesadillas?


  ¿Porque, al igual que ella, sabía lo horrible que era ser asesinado? Tal vez eso era lo que estaba soñando en aquel instante.


  ¿Era el vampiro únicamente un alma por la que sentía lástima, o bien alguien a quien valiese la pena rescatar? A Néomi nunca le habían interesado demasiado los hombres que necesitan ser rescatados. Ya había mujeres de sobra a las que les iba eso...


  En ese preciso momento, Conrad se despertó; abrió los ojos pero tenía la mirada perdida. Arqueando el cuerpo, abrió la boca y se clavó los colmillos en su propio brazo. Con el cejo fruncido, succionó despacio, como si así tratara de tranquilizarse.


  Y a la joven se le derritió el corazón.


  —Merde —susurró.


  Cuando él soltó un corto gemido lleno de ira, Néomi se colocó a su lado, encima de la cama.


  —Tranquilo, vampiro —suspiró, acariciándole el pelo con la mente. —Tranquilo, ya ha pasado.


  Conrad se fue relajando poco a poco, y al final dejó de morderse el brazo y volvió a tumbarse para dormir, como si oír la voz de ella lo hubiera calmado...


  Cada noche sus hermanos iban a verlo y la joven flotaba entonces hasta el techo y se quedaba ahí, escuchándolos hasta el amanecer. Además de lo mucho que le gustaba oír la cadencia de las voces, también lo hacía porque tenía mucho que aprender.


  Eran de Estonia, un país báltico que hacía frontera con Rusia, de ahí su acento. Hombres de las tierras del norte. Se habían convertido en vampiros tres siglos atrás. Antes de eso, habían combatido en la gran guerra contra Rusia como oficiales, aunque al final todos consiguieron subir en el escalafón del ejército estonio. Cada uno de ellos se había convertido entonces en señor de la guerra, encargado de liderar la defensa de una zona concreta de su país, pero Nikolai había estado siempre por encima del resto.


  Al principio, Néomi no se iba de la habitación de Conrad porque temía que el vampiro se despertara y ella no estuviera allí. Ahora no se alejaba porque estaba fascinada.


  La historia de aquel hombre era como un rompecabezas incompleto, y con cada pieza que iba descubriendo se volvía más y más interesante. Era de clase alta, pese a que había decidido utilizar su entrenamiento militar y su naturaleza vampírica para convertirse en un asesino. Había llegado incluso a planear la muerte de sus hermanos como venganza, pero Néomi todavía no sabía por qué. Llevaba siglos solo y sin amigos.


  Su pasado era tan distinto del de ella, con todos aquellos bailes y aquellas risas, que eran como dos polos opuestos.


  Pero a cada revelación surgían más preguntas. Era obvio que era fuerte, así que, ¿qué le había sucedido para que su mente llegase a deteriorarse así? ¿Y cómo era posible que se pasara día tras día en la cama? ¿Acaso los vampiros no tenían necesidades fisiológicas?


  Cada noche, sus hermanos sacaban unos termos del nuevo refrigerador y se los llevaban, y Néomi no tema ninguna duda de lo que contenían. Pero ¿de dónde sacaban la sangre exactamente? Y, dado que Conrad se negaba a beberla, ¿cuánto tiempo podía pasar antes de que muriese de hambre?


  Había pasado gran cantidad de horas mirándolo dormir, y no lo había visto excitado ni una sola vez, como solía pasarles a los hombres normales al quedarse dormidos.


  Llegó el anochecer y sus hermanos bajaron al piso inferior. En ese momento, Conrad abrió los ojos.


  Néomi fue hacia la puerta y se quedó flotando con medio cuerpo dentro de la habitación y medio fuera. Apenas podía oír lo que decían abajo, pero vio la reacción del vampiro, por lo que supo que él sí podía oírlos, a pesar de las paredes y el espacio que los separaban.


  —Después de verlo cómo está —dijo Sebastian, —empiezo a entender por qué ninguno de los Caídos ha conseguido superar su adicción a la sangre.


  —Ninguno tenía a su alcance nuestros medios —respondió Nikolai. —Decidimos darle un mes entero para rehabilitarse. Si no muestra signos de mejora, haremos lo que tengamos que hacer.


  Conrad los estaba escuchando atentamente.


  La joven se preguntó qué estaría pensando. —Pero eso lo decidimos antes de verlo así, Nikolai. Tal vez tengamos que hacer algo para que deje de sufrir. « ¿Está sufriendo?»


  Conrad apretó la mandíbula y su rostro adoptó una expresión amedrentadora. Pero a pesar de todo tenía las cejas fruncidas, como si también se estuviera planteando la posibilidad de que sus hermanos tuvieran razón. Cuando cerró los ojos con fuerza, Néomi sintió una punzada en el corazón.


  «El vampiro está sufriendo. Y está lo bastante cuerdo como para darse cuenta.»


  ¿Sufrir? ¿Qué demonios sabían ellos de eso? Conrad sacudió la cabeza con fuerza para alejar ese pensamiento.


  Podía oír perfectamente lo que estaban diciendo. Murdoch les estaba contando a los demás lo que había descubierto sobre los Caídos, los vampiros que bebían la sangre de sus víctimas hasta matarlas.


  —Cualquier sonido más agudo que sus gritos les hace perder el control. Lo mismo sucede con los movimientos bruscos, reaccionan a ellos como si fueran amenazas, sea cual sea el motivo que los cause. Los pone furiosos que los cojan desprevenidos. Cualquier cosa que signifique que son vulnerables les hace estallar.


  —¿No sería más fácil que nos dijeras lo que no les produce esas reacciones? —preguntó Sebastian.


  «Muy pocas cosas», pensó Conrad, al mismo tiempo que Murdoch respondía:


  —Esa lista es muy corta.


  Conrad trató de bloquear la mente para no escucharlos, para lo que recurrió al misterioso ente que lo había visitado.


  Tenía la teoría de que podía ser una de las tres siguientes cosas: un eco de un recuerdo, una alucinación o un fantasma. En sus casi trescientos años de vida había experimentado las dos primeras opciones, pero la tercera nunca. Que fuera un fantasma era inimaginable.


  «Ya no puedo distinguir lo que es real de lo que no lo es.» Ese ser se había pasado toda la semana apareciendo en su habitación. Conrad la había vuelto a ver, aunque no tan claramente como la primera noche. Ahora era sólo una silueta, un halo brillante. Pero podía sentir su presencia. Incluso entonces, su olor a rosas llenaba sus sentidos.


  Siempre que ella lo visitaba, él tenía episodios de cordura. No acababa de comprender la relación que había entre ambas cosas, pero sabía que era así, y también que empezaba a anhelar poder dominar sus pensamientos.


  Un misterio. ¿Cómo era posible que algo que había creado su imaginación fuera lo único capaz de despejar su mente? A pesar de que dudaba de la existencia de la mujer, se había dado cuenta de que algo lo mantenía lo bastante lúcido como para plantearse la maldita posibilidad de que realmente existiera.


  Tal vez lo que sus hermanos le estaban inyectando a la fuerza sirviese para algo.


  No recordaba muy bien lo que había sucedido la mañana que trató de escapar, pero sí que intentó desnudarlo, y que seguramente también quiso besarlo, eso antes de lanzarlo volando por la habitación.


  Pero desde entonces no había vuelto a atacarle. Solía quedarse junto al sillón que había frente a la ventana, aunque en más de una ocasión Conrad había sentido su inquietante presencia en los pies de la cama.


  Se había pasado años con la sensación de que alguien lo estaba observando, y ahora quizá era cierto.


  No. Él veía sombras por todas partes. ¿Por qué iba a ser ella distinta? ¿Porque desprendía una esencia especial? ¿Porque, por primera vez en toda su vida, quería que una alucinación fuera real?


  Aún distinguía entre tener alucinaciones y relacionarse con ellas. Podía vivir con lo primero, pero si sucumbía a lo segundo estaba perdido.


  A lo largo del último siglo, se había aferrado a lo que le quedaba de cordura con uñas y dientes. Reconocer que aquella presencia era real podía ser el golpe de gracia definitivo.


  Pero a pesar de que era consciente de eso, no podía dejar de pensar en ella. «Si existe, tiene que ser un fantasma.» Pero ¿acaso los fantasmas no se creaban cuando una persona sufría una muerte muy violenta o bien era asesinada? ¿Cómo había muerto? ¿Un fantasma podía razonar? Conrad había visto sus ojos y su larga melena. ¿Qué aspecto tendría el resto de su cuerpo?


  « ¿Y por qué estoy lúcido cuando está a mi lado?»


  Por el ruido, supo que sus hermanos estaban a punto de entrar en la habitación. No deseaba que lo hicieran. El ente se hacía visible a diario, al ponerse el sol, cuando el dormitorio se quedaba a oscuras, pero cada vez que los demás estaban presentes se desvanecía. Conrad se dio cuenta de que la bombilla del techo brillaba demasiado; aquella luz tan artificial hacía que no la viese bien. La oscuridad terminaría por revelarle a aquella mujer.


  La primera noche que la vio no fue cuando un relámpago iluminó la casa, sino cuando la oscuridad que siguió al mismo los dejó a oscuras.


  El crepúsculo se estaba acercando, lo que significaba que sus hermanos se irían, y cada minuto que pasaba lo acercaba más a descubrir por fin el aspecto de su fantasma.


  Estaba ansioso por verla, sentía un cosquilleo en las manos de lo nervioso que estaba.


  CAPÍTULO 05


  —¿Me lo parece a mí o tiene mejor aspecto? —preguntó Nikolai cuando los tres aparecieron en la habitación.


  —Parece algo menos... desorientado —confirmó Sebastian.


  Como para llevarles la contraria, Conrad, con la mirada fija en la ventana, empezó a farfullar algo en un lenguaje ininteligible que Néomi no había oído jamás.


  —¿Por qué no te quedas a solas con él? —sugirió Murdoch, y cuando su hermano mayor asintió, él y Sebastian salieron de la habitación.


  Nikolai dejó los termos en la mesilla de noche y luego cogió una silla plegable, le dio la vuelta y se sentó en ella del revés. A Néomi le encantaba que un hombre se sentara así.


  —¿Dónde has estado todo este tiempo, hermano? —preguntó en voz baja.


  «Hermano.» Todavía la sorprendía que Conrad formara parte de aquella familia. Sebastian parecía muy decidido y estudioso, Murdoch era tranquilo y enigmático, y Nikolai autoritario, como el general que se suponía que era. En cambio, Conrad estaba casi loco, era agresivo y, al parecer, carecía de honor. Néomi tenía la teoría de que, en una pelea, no dudaría en echar arena a los ojos de su contrincante.


  —¿Qué queréis de mí? —Preguntó el joven de repente. —¿Por qué no me habéis matado?


  Sorprendido porque le hubiese hablado, Nikolai respondió:


  —Ésa no es nuestra intención.


  —¿Y cuál es, drogarme y dejarme morir de hambre?


  Nikolai se levantó y fue a por los termos.


  —Tengo algo de sangre. ¿Te apetece? —Los abrió con rapidez y llenó las dos tazas que hacían las veces de tapón.


  —Tú dándome sangre —comentó Conrad sarcástico—; la escena me resulta muy familiar.


  Al oír esas palabras Nikolai se puso un poco tenso, pero acercó la taza a los labios de su hermano.


  Conrad aceptó dócil y bebió.


  «Tengo ganas de vomitar...», pensó Néomi.


  De repente, el vampiro escupió la sangre encima de Nikolai. Luego soltó una carcajada siniestra y los ojos le brillaron tan llenos de odio que la joven pensó que sólo la muerte podría curarle.


  Nikolai se secó la cara con un extremo de la camisa, haciendo gala de lo que parecía ser una inagotable paciencia. A ella le dio lástima. Debía de querer mucho a su hermano para soportar todo aquello, y eso que no parecía ser un hombre de los que perdonan con facilidad.


  Néomi no ocultó lo mal que le había parecido el comportamiento de Conrad. Extrañamente, cuando éste se giró hacia ella, parecía algo incómodo. Luego, el vampiro volvió a fijar la vista en la ventana.


  —La única sangre que vamos a darte es de la que viene en bolsas de plástico —dijo Nikolai, —así que, si no te gusta, vas a tener que aprender a vivir sin ella.


  —Yo cazo. Me alimento directamente de mis víctimas. A diferencia de vosotros, que sois unos miserables traidores —soltó Conrad, enfrentándose de nuevo a su hermano. —Sé que me estáis ocultando de vuestro rey; de vuestro rey ruso. Si se entera de esto os matará, tanto si eres su general favorito como si no.


  —Probablemente. Así que ahora ya sabes el riesgo que estamos corriendo.


  —¿Por qué lo hacéis?


  —Queremos ayudarte...


  —¡Igual que la última vez! —lo interrumpió Conrad, debatiéndose contra las cadenas que lo mantenían tumbado en la cama, tensando sus poderosos músculos.


  Sin inmutarse, Nikolai prosiguió:


  —Vamos a ayudarte a superar tu adicción a la sangre.


  —Jamás. —Fue como si los colmillos se le alargasen. —Nadie consigue superar eso. La sangre de mis ojos no desaparecerá nunca.


  —Lo haría si te desangraras, si yo mismo te dejara sin sangre. Pero tú seguirías estando igual que antes, tendrías incluso más ganas de matar. Y sin todo el poder que has acumulado en tu interior.


  —¡Ya lo sé!


  —Y, ¿también sabes que podrías controlar los recuerdos que te invaden si dejaras de añadir otros nuevos? —Al ver que su hermano lo miraba sorprendido, añadió: —Sabemos lo de los recuerdos. Son como una enfermedad. No puedes distinguir los tuyos de los de tus víctimas. Te hacen tener alucinaciones constantemente, y tienes la sensación de que la cabeza te va a estallar.


  ¿Qué quería decir con eso? ¿Conrad estaba enfermo? ¿Había una explicación médica para su locura?


  —¿Qué pasaría si pudieras controlarlos a voluntad? —Prosiguió Nikolai. —¿No crees que tu vida mejoraría muchísimo si todo eso dejara de atormentarte? Si podemos conseguir que te estabilices, seguro que aprenderás a manejarlos.


  Conrad negó nervioso con la cabeza.


  —Quiero beber sangre directamente de alguien. Directamente...


  —Por eso mismo vamos a ayudarte a encontrar a tu Novia. Porque ése es el único deseo lo bastante fuerte como para poder competir con tu adicción a la sangre.


  ¿Su Novia? ¿Nikolai se estaba refiriendo al deseo sexual?


  —¿Y el instinto de matar? —Gritó Conrad. —Me encanta... Ahora mismo ansío volver a hacerlo.


  —Igual que el deseo puede vencer la adicción a la sangre, hay un instinto mucho más fuerte que el de matar.


  —¿Y cuál es? —se burló su hermano.


  —Lo sabrás cuando lo encuentres —se limitó a responder Nikolai.


  Conrad volvió a mirar hacia la ventana.


  —¿Qué es lo que me estáis inyectando? —A veces, al hablar, él mismo se sorprendía de lo cuerdo que sonaba. Señal de que había estado loco demasiado tiempo.


  —Un calmante que las brujas prepararon para nosotros. Una especie de sedante. Seguirá atontándote un poco, pero dentro de unos días ya no te dejará inconsciente.


  —¡No tienes ningún derecho a drogarme! —gritó el joven, centrando de nuevo la atención en Nikolai.


  —Haré todo lo que sea necesario —respondió éste con voz acerada. —Eras un buen hombre, y puedes volver a serlo.


  —¡Un hombre no! ¡Eso ya no puedo serlo jamás! —Apretó los dientes. —Soy sólo un asesino.


  —Casi todos los miembros de la Tradición te dan por perdido. Dicen que tus ojos ensangrentados son indicio de que lo único que podemos hacer es destruirte. Yo no estoy de acuerdo. Escúchame bien, Conrad. De un modo u otro conseguiré curarte —aseguró Nikolai convencido, y sus ojos grises se volvieron negros de emoción.


  A Néomi no le quedó ninguna duda de que el hombre quería a su hermano menor.


  —Ni siquiera te imaginas todos los medios que tenemos a nuestro alcance para ayudarte a salir de ésta —añadió Nikolai a continuación.


  La respuesta fue lo suficientemente críptica como para despertar al parecer la curiosidad de Conrad.


  —¿Y exactamente durante cuánto tiempo pretendéis tenerme drogado y encarcelado?


  —Un mes. Vamos a evitar que mates durante un mes. Si para entonces no has cambiado... tendremos que replantearnos las cosas.


  Cualquier muestra de interés desapareció del rostro del joven.


  —No tengo tanto tiempo.


  —¿Por qué? ¿A qué te refieres?


  Conrad no respondió y se quedó pensativo. De nuevo deslizó la vista hacia donde estaba ella. Néomi habría jurado que el vampiro había empezado a seguir sus movimientos, así que flotó hasta la butaca que había junto a la ventana, pero él siguió mirando el lugar donde había estado antes.


  Percibió el instante preciso en que Nikolai se dio cuenta de que esa noche no conseguiría nada más de su hermano, pues lo vio convertirse en la viva imagen de la derrota y el abatimiento. Con un leve movimiento de cabeza se tele-transportó fuera y, segundos más tarde, apareció Murdoch.


  El recién llegado dio media vuelta a la silla que había ocupado su hermano mayor y se sentó, inclinándose hacia adelante, con los codos sobre las rodillas.


  —Te hemos echado de menos, Con —dijo despacio.


  Néomi tuvo la impresión de que Murdoch también estaba agotado, como un hombre que ha llevado a cabo un largo viaje. Y su expresión parecía decir que aún le faltaba mucho camino por recorrer.


  —Sé que a Nikolai y a mí nos odias por lo que te hicimos —prosiguió. —Pero ya no tiene solución.


  ¿Qué le habían hecho? Esos comentarios a medias, esas tensiones, esas insinuaciones... Néomi tenía que reconocer que todo aquello le parecía fascinante.


  —No importa lo mal que nos trates, Nikolai no se dará por vencido. No hasta que esté convencido de que ya no puede salvarte.


  Conrad sonrió, mostrando los dientes todavía ensangrentados, enseñando los colmillos en la sonrisa más amenazante que Néomi había visto jamás.


  —Entonces convéncelo, hermano —dijo, haciéndola estremecer. —Porque nada conseguirá que deje de ser lo que soy.


  CAPÍTULO 06


  «¿Cuándo se pone el sol en este maldito lugar?» Conrad volvió a comprobar la posición del sol, que no había cambiado en los últimos veinte segundos, y se quedó observando el rostro agotado de su hermano.


  —Con, no puedo convencer a Nikolai de que se rinda, no cuando yo tampoco pienso hacerlo —contestó Murdoch. —Lo único que tienes que hacer es cooperar con nosotros. La vida puede volver a ser maravillosa.


  Aquel Murdoch no se parecía en nada al de cuando era humano. En esa época, era un hombre feliz, que a las mujeres les parecía encantador, y cuya única preocupación era decidir con cuál iba a acostarse.


  «Mientras que yo sólo tenía problemas, ninguna mujer a la vista y carecía totalmente de encanto.»


  —Cuéntame qué has estado haciendo estos últimos trescientos años. No te he visto el pelo desde que te levantaste de entre los muertos.


  Conrad odiaba que le hicieran recordar aquella noche. Espada en mano, él y Sebastian habían estado defendiendo a sus cuatro hermanas, gravemente enfermas, y a su padre de los sanguinarios soldados rusos. Dos contra un batallón entero; no tenían ninguna posibilidad. Nikolai y Murdoch regresaron más tarde a casa y encontraron a cinco miembros de su familia muertos a causa de la peste y a sus dos hermanos mortalmente heridos, a punto de exhalar su último aliento.


  Inconsciente, Conrad no pudo oponerse a Nikolai cuando éste le hizo engullir su sangre vampírica. Cuando se despertó, se había convertido en un monstruo.


  Ni él ni Sebastian habían querido que los convirtieran, pero él tenía muchos más motivos para odiarlos por aquella traición. «Me transformaron en lo que me habían enseñado a odiar y a matar...»


  —¿No quieres contármelo? —Preguntó Murdoch. —Entonces no me queda más remedio que investigarlo por mi cuenta, ahora que sé lo que eras...


  —Lo que soy. Sigo siendo un asesino a sueldo.


  Murdoch suspiró exasperado.


  —¿Quién va a contratarte en este estado?


  —Déjame en paz, Murdoch —contestó sulfurado. Su hermano lo hacía parecer un fracasado. Y no es que a él le importara, pero no quería que la mujer lo creyera así.


  «Esa que no es real. Esa a la que estoy a punto de ver.»


  Ya casi se había puesto el sol... aparecería en cualquier momento. Empezó a verla junto a la ventana tan pronto como se hizo de noche. Comenzó a distinguir su contorno.


  —Está bien, Con —dijo Murdoch al levantarse. —Puedes negarte a que te ayudemos porque nos odias, o porque no nos has perdonado lo que te hicimos. Pero no te resistas sólo por orgullo u obstinación. —Sonrió y se pareció al Murdoch de antes. —Pero ¿qué estoy diciendo? Si no fueras orgulloso y obstinado no serías Conrad Wroth. —Y desapareció.


  Poco rato después, Sebastian entró y encendió la luz del techo. La habitación se iluminó y la mujer se desvaneció.


  —¡Apágala!


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Me duelen los ojos. Hazlo.


  Encogiéndose de hombros, Sebastian le dio al interruptor y tomó asiento en la silla, delante de él.


  —Entiendo perfectamente que estés enfadado con Nikolai y con Murdoch —dijo en tono reflexivo. —Yo también los odiaba, ya lo sabes. Durante mucho tiempo anhelé vengarme, pero la vida puede llegar a ser estupenda. Mucho mejor incluso que antes.


  —Esa es tu opinión. Mi existencia no tiene nada de malo. —«En mi vida todo está mal... ¿Cuánto tardaré en volver a verla?»


  —Entonces te gustará mucho más cuando puedas compartirla con tu Novia —prosiguió Sebastian. —Ella te dará paz, y te ayudará a encontrar la lucidez. Yo estaba al borde del abismo cuando conocí a la mía. Un día no tenía nada, ni hogar, ni amigos, ni familia. Y tan pronto como comprendí quién era ella, entendí que, al menos, tenía una posibilidad de ser feliz.


  «Seguro que está pensando en su Novia ahora mismo; se lo ve tan feliz que da asco.»


  —Quiero que conozcas pronto a Kaderin. En cuanto estés recuperado.


  «Se comportan como si dieran por hecho que voy a curarme.» La confianza de sus hermanos lo maravillaba.


  —Kaderin tenía... bueno, digamos que ha tenido muchas malas experiencias relacionadas con vampiros, incluso para ser una valquiria.


  —¿Kaderin la Despiadada? —Preguntó incrédulo, negando despacio con la cabeza. —Es una asesina, igual que yo. Dicen por ahí que arranca los colmillos de los vampiros que decapita y los añade a su colección. Suena jodidamente encantadora, Sebastian.


  «Fuera está más oscuro...»


  La silueta de la mujer se vislumbró entre las sombras. Conrad todavía no podía distinguir sus formas, pero ya podía ver su contorno. Abrió un poco los labios.


  «Las curvas de sus pechos...»


  Sebastian se encogió de hombros.


  —Tal como te he dicho, Kaderin tiene una larga historia de enfrentamientos con vampiros, lo que significa que estamos luchando en el mismo bando. Quién sabe, tal vez tú también tengas a una valquiria como Novia.


  «Ha oscurecido un poco más.»


  Las valquirias eran mujeres extrañas, con aspecto de hadas pero cuyos diminutos cuerpos poseían mucha más fuerza de la que dejaban entrever, y, nunca dudaban a la hora de blandir una espada. Si su Novia era una de ellas, Conrad saldría a pleno sol del día.


  «Ya es de noche.»


  Y allí estaba la mujer.


  A pesar de que la imagen iba y venía como en un viejo programa de televisión en blanco y negro, pudo verle el vestido y los brazos y los hombros desnudos. Estaba de espaldas, como si estuviera sentada en la butaca que había junto a la ventana, y tenía la cabeza apoyada contra el marco. De repente, se dio cuenta de que no carecía completamente de color. Las uñas, el collar y los lazos del corpiño eran de un profundo granate.


  ¿Y eran pétalos eso que brillaba entre su melena?


  Cuanto más la distinguía, más le gustaba.


  Era más bien pequeña, pero tenía unos pechos generosos. Conrad cerró de nuevo los puños, y los colmillos le escocieron, ansiosos por saborear aquella piel. Nunca había bebido sangre de una mujer... ¿Por qué diablos no había bebido nunca de una?


  Podía ver resplandecer la laca de uñas, y unos lazos plateados en sus muslos. El vestido tenía un corte lateral que dejaba entrever un liguero.


  Por alguna razón, eso hizo que Conrad levantara las cejas. Siendo como era un vampiro que todavía no había encontrado a su Novia, se suponía que no tenía libido ni deseos sexuales; los pechos y los muslos de esa mujer no deberían interesarle lo más mínimo, más bien deberían causarle el mismo efecto que un plato de comida.


  Pero le interesaban.


  Entonces, por primera vez le vio la cara. Y soltó una maldición. Aquella noche no estaba loco.


  «Era de esperar que fuera condenadamente hermosa.» Se rió, contento.


  Unos enormes ojos azules aportaban otra nota de color a la imagen en blanco y negro que se iba perfilando. Tenía la nariz pequeña y la piel suave y translúcida. Los labios pálidos, pero sensuales, en especial el inferior.


  Y, como si se diera cuenta de que la estaba observando, se dio la vuelta y se puso de pie con una elegancia fantasmagórica. Él trató de mantener el rostro impasible, pero sin dejar de observarla ni un segundo.


  Ella ladeó la cabeza.


  «¿Me está mirando. ¿Puede verme cuando no hay luz?»


  «No, no es real —se dijo Conrad. —La línea que separa el hecho de tener alucinaciones de creer que son verdad es muy delgada... No puedo cruzar esa línea.»


  Era como si caminara, pero en realidad flotaba por encima del suelo. Y se estaba aproximando a la cama. ¿Qué quería? Se aproximaba a él... cada vez más cerca...


  Conrad apenas oyó lo que Sebastian le estaba preguntando.


  —¿Sabes qué sucederá cuando encuentres a tu Novia? Que tu corazón volverá a latir de nuevo, y volverás a respirar. Al principio, el aire te parecerá muy frío y pesado, pero si no te resistes no sentirás tanta presión. Luego, si ella te cuida un poco, todo tu cuerpo regresará a la vida, igual que si te hubieran prendido fuego.


  Prender fuego. En otras palabras, que podría volver a excitarse.


  Sin embargo, a diferencia de otros vampiros que conocía, Conrad no quería volver a tener pulso. Quería seguir sin nada, y se aferraba a ello con uñas y dientes. Morir no le parecía tan horrible ahora que ya estaba a medio camino...


  Acercándose más a él, la mujer ladeó la cabeza. « ¿Intenta escuchar mi corazón? Ha oído la explicación de Sebastian sobre la falta de latidos y ha decidido comprobarlo por sí misma. Lo que significa que puede razonar.»


  El había confiado en que fuera un espíritu sin cerebro, ajeno a su propio comportamiento. O que, igual que él, tuviese una adicción que no le permitiese pensar, y que actuara sólo por impulso. En vez de eso, la joven era consciente de todo. De repente, a Conrad le daba vergüenza su situación. Encadenado a una cama, a merced de los demás. En toda su vida había estado en una posición más débil.


  «No, hubo otra vez...»


  De cerca, podía ver que el pelo de la mujer caía suelto sobre sus hombros. Tragó saliva y cerró los ojos para sentir la caricia de esa melena contra su propia piel. Lo único que percibió fueron unas pequeñas chispas. No le dolía, no era en absoluto desagradable.


  Cuando se apartó, Conrad abrió los ojos. La joven se sobresaltaba, sorprendida.


  —Qué raro, dément... tu corazón está parado.


  Tuvo que hacer un esfuerzo para no abalanzarse sobre ella, el fantasma le estaba hablando.


  Ya estaba. Se había vuelto completamente loco.


  El eco de sus palabras le llegó despacio, como si hubieran tenido que viajar miles de kilómetros. El apenas podía oírlas, lo que significaba que nadie más podría. Su oído era diez veces mejor que el de sus hermanos. Y cien veces mejor que el de los humanos.


  Se dio cuenta de que ella hablaba sin esperar a que le respondiera. Era como si estuviera probando cómo sonaban las palabras, tratando de saborearlas a medida que se deslizaban por su lengua.


  «¿Me ha llamado dément» Eso significaba loco en francés. Se notaba la nuca empapada de sudor. A pesar de que la mayor parte de las veces reaccionaba como un animal, en raras ocasiones experimentaba sentimientos que creía haber perdido, como la vergüenza.


  Había una línea... «¿Es así como ella me ve, como un loco?»


  —No me estás escuchando, ¿verdad? —Preguntaba Sebastian tras un suspiro. —¿Ni siquiera tienes curiosidad por saber lo que se siente? Nos vemos obligados a prescindir de tanto... Si encuentras a tu Novia podrás hacer tantas cosas, ella te ayudará a recuperar el tiempo perdido.


  Esas palabras consiguieron que Conrad dejara de mirar al fantasma.


  « ¡No te atrevas, Sebastian! No saques el tema...»


  CAPÍTULO 07


  Sebastian bajó la voz y continuó:


  —¿No te gustaría saber lo que se siente al acostarte de nuevo con una mujer? Ya sé que tú no tienes demasiada experiencia, Conrad, no puede decirse que vivieras rodeado de féminas. Si eres como yo, diría que puedes contar las veces que lo has hecho con los dedos de una mano.


  El no corrigió a su hermano, sino que se limitó a apretar los dientes hasta que le temblaron las mandíbulas.


  «¡Qué horror!», pensó Néomi, flotando hasta los pies de la cama, donde se sentó.


  Aunque ella no había tenido tantos amantes como le hubiese gustado —la posibilidad del embarazo era terrorífica para una bailarina, —lo había pasado bastante bien.


  Era extraño. Incluso con la cara cubierta de barro y el cuerpo lleno de cicatrices, Conrad era atractivo. A muchas mujeres había debido de parecérselo. Al menos a las suficientes como para que hubiera podido acostarse con una siempre que hubiese querido. Y Sebastian también era muy guapo, y sin embargo acababa de decir que no había disfrutado demasiado del sexo. Néomi les había oído decir que su pequeño país se había visto asolado por una peste, y que habían estado en guerra durante décadas, ¿acaso se habían quedado sin mujeres?


  —¿Le dément es un hombre sin experiencia? —Murmuró con su fantasmagórica voz. —Qué interesante.


  A pesar de que aún le costaba hablar, la maravillaba ver que a cada palabra que decía le salía mejor. Cuanto más lo hiciera más fácil le resultaría, igual que cuando alguien aprendía a nadar. Era una lástima que ahora que empezaba a dársele bien, no hubiera nadie allí para contestarle.


  Pero aunque así fuera, hablar la hacía sentirse más... real. A veces, se sentía como aquel árbol, ese que caía en medio de la selva. También de ella se podría decir que, como nadie la había visto ni oído desde que murió, había dejado de existir.


  Suspiró y se acercó las rodillas al pecho. Cuando el corte de la falda dejó sus piernas al descubierto, tuvo el extraño impulso de cubrírselas. Pero ¿por qué? Nadie podía verla, y tampoco era que hubiera sido demasiado recatada mientras estaba con vida, todo lo contrario.


  Había perdido todas las inhibiciones ya desde niña. Se había criado en un pequeño piso encima de un cabaret, en el que su querida maman era la atracción principal.


  Desde muy temprana edad, Néomi había entrado y salido de los camerinos de los artistas, fascinada por las sedas, los maquillajes y los perfumes exóticos, hechizada por aquella música tan sensual que la tentaba a seguirlos...


  Hubiera jurado que en la mirada del vampiro había aparecido un atisbo de lujuria.


  No. Tenía que ceñirse a los hechos. Una de dos: o a él su reflejo fantasmal le parecía hermoso, y, pese a ello, había conseguido controlar su mirada y se negaba a contemplarla, o el vampiro era igual que toda la gente que había pisado aquella casa en los últimos ochenta años.


  Se rió sin humor.


  —Si de verdad pensara que puedes verme —dijo despacio, —te enseñaría mucho más que el liguero.


  Pero no creía que Conrad pudiera interesarse de ese modo. A lo largo de toda la semana no había visto que se excitase ni una sola vez. ¿Acaso le resultaba imposible? ¿Era ése el «fuego» que tenía que avivar su Novia?


  De todo lo que hablaban aquellos hombres, el concepto de «la Novia» era el que más la intrigaba.


  Antes, había oído a Sebastian hablar por teléfono con su esposa, tratando de convencerla de que no hacía falta que fuera allí; le dijo que siguiera trabajando con sus hermanas y que él pronto regresaría a casa. Esa mera conversación telefónica con su Kaderin pareció inflamar al vampiro.


  Nikolai telefoneó también a la suya, otra valquiria llamada Myst, y fue igual de cariñoso. Pero con ella no parecía tan convencido de la recuperación de Conrad como lo estaba cuando hablaba con sus hermanos. En voz baja le dijo:


  —Tal vez tengamos que utilizar el regalo de Riora.


  «¿Quién era Riora? Otro misterio.»


  La devoción de aquellos hombres por sus esposas avivó los anhelos de Néomi, pues no había nada más excitante que ver a un hombre enamorado de verdad.


  Llamaba «anhelo» al «deseo» porque sus síntomas eran muy distintos a lo que había sentido cuando estaba viva. Añoraba lo que recordaba del deseo, ansiaba acariciar y ser acariciada, pero ahora, esa necesidad era más parecida a una descarga eléctrica, algo que iba cada vez a más. Como tener un sarpullido en todo el cuerpo y no poderse rascar.


  Néomi llevaba ochenta años acumulando anhelos que le era imposible aliviar; a veces se sentía como una bomba a punto de estallar, desesperada, ansiosa y atrapada en su cuerpo.


  Y siempre que se enfrentaba al hecho de que esa frustración no tendría fin, tendía a... hacer alguna trastada. De modo que, cuando los hermanos regresaron al dormitorio, no pudo resistir la tentación.


  Al ver que se levantaba de la cama, Conrad esperó un segundo y luego volvió a mirarla. Al hacerlo, casi le dio un ataque de risa. La pinza con la que Sebastian sujetaba el dinero salió flotando del bolsillo de su chaqueta desplazándose hacia la palma abierta de la mujer fantasma.


  Luego ella, le dejó... una piedra a cambio. Sebastian no se dio ni cuenta, a pesar de que la pinza se estaba desplazando por el aire.


  « ¿Telequinesia? Sí, y sabe manejarla muy bien.»


  Después lo observó de nuevo mientras Conrad se esforzaba por mantener la mirada ausente, y la joven se concentraba en su siguiente víctima. Se movió alrededor de ellos, y, a pesar de que era rápida, en ocasiones alguno de sus hermanos la atravesó con una mano o un codo. Cada vez que eso ocurría, ella se quedaba quieta, y luego era como si la recorriera un escalofrío.


  Nikolai era el próximo. Con un movimiento de su mano fantasmal, hizo que el teléfono móvil de él saliera flotando de su chaqueta. De nuevo, le dejó una piedra en su lugar antes de llevarse el aparato a una esquina.


  Ese juego distrajo a Conrad, que quería que la muchacha desplumara a esos bastardos. Observarla era mucho más divertido que escuchar el sermón que Sebastian le estaba soltando sobre la familia, el honor y el perdón.


  Se preguntó dónde metería la preciosa ladrona su botín. ¿Por qué había cogido esas cosas? ¿Simplemente se estaba divirtiendo o era un acto compulsivo, igual a la necesidad de matar que sentía él?


  Ahora le llegó el turno a Murdoch, al que sustrajo una pequeña y resplandeciente peineta que éste guardaba en el bolsillo derecho. ¿Para quién diablos habría comprado su hermano esa joya?


  La mujer sonrió al ver el trofeo. Y su sonrisa... hizo que le brillaran los ojos, mientras sus labios se curvaban hacia arriba. Era tan letal como un arma.


  Al deslizarse de nuevo hacia la esquina, levantó sus delgados brazos por encima de la cabeza y dio un perfecto paso de baile. Y luego otro. La falda se le levantó y Conrad oyó el movimiento de la tela. Un pétalo escapó de su melena y aterrizó en la sábana, junto a él.


  Ese cuerpo tan esbelto, la gracilidad con que se movía, las zapatillas que llevaba... seguro que era bailarina. Una tantsija. Claro.


  Ella volvió a girar sobre sí misma, y se echó a reír de repente. Era un sonido hechizador y, por algún motivo, Conrad sonrió al oírlo. Su sonrisa se transformó en una mueca cuando Sebastian lo miró como si hubiera perdido completamente el juicio.


  «Una reacción propia de un loco.»


  Porque en efecto estaba loco. Allí no había ninguna mujer fantasma. Pero a pesar de todo no podía dejar de mirarla, ni siquiera cuando Sebastian volvió a la carga. Oyó alguna palabra que otra de las que le dijo su hermano, y adoptó la actitud de siempre que quería que alguien lo dejara en paz: empezó a repetirlo todo en otro idioma, igual que si estuviera farfullando.


  —A Nikolai se lo come la culpa... se ha pasado tres siglos luchando contra la Horda de los vampiros... Podríamos unirnos a su ejército... matarlos... No todos los vampiros son malvados.


  Conrad parpadeó cuando su hermano se calló. Éste lo miró con los ojos entrecerrados y entonces dijo:


  —No hablas contigo mismo. Todo el tiempo has estado repitiendo lo que te decíamos. ¡Esta vez en griego! No tenías alucinaciones... nos estabas escuchando. —Y el joven asintió, como si de repente esa constatación lo animase. —Me pregunto qué más puedes hacer que no sepamos.


  «Puedo ver fantasmas.»


  —¿No ves nada raro a tu derecha? —Le preguntó entonces Conrad en estonio. —¿Hay alguna mujer en la habitación?


  Sebastian miró a su alrededor. En el mismo idioma, respondió despacio:


  —Sólo estamos nosotros cuatro, Conrad. —-Se lo dijo en el mismo tono en que le explicaría: «El cielo no es verde, hermano, sino azul».


  La joven pareció haber concluido con sus robos y empezó a desvanecerse.


  « ¿Está cansada?»


  —Conrad, ¿tú ves a alguien? —Preguntó Sebastian. —Se supone que cuando alguien se encuentra en tu estado tiene alucinaciones.


  Su «alucinación» estaba ahora escuchando la conversación que Murdoch y Nikolai mantenían en voz baja en el otro extremo de la habitación.


  —Apesta a sangre y a barro —estaba diciendo Nikolai—.Tal vez esté mejorando, pero si se presenta así, los demás no lo verán igual. Si tenemos que defender nuestra postura ante...


  Sin avisar, ella se trasladó a la cama junto a él. Se pegó a su oído y le preguntó:


  —¿Es verdad, vampiro? —Las palabras le salieron cada vez más rápido, casi a un ritmo normal.


  Conrad detectó un leve acento francés.


  —¿Apestas, dément? Yo no tengo olfato, pero supongo que tiene lógica... teniendo en cuenta lo sucio que estás.


  De repente, él fue consciente de que tenía la cara cubierta de sangre y barro, y el pelo hecho un asco. Dément. ¿Para ella era eso? ¿Un loco al que ignorar? ¿O mucho peor, por el que sentía lástima? Sí, así era como lo veía. Como un sucio lunático que además era inexperto en el lecho.


  Le había visto escupir sangre. ¿También lo habría visto darse cabezazos contra la pared? Maldita sea, ¡lo de la cordura empezaba a no gustarle! Ansiaba el olvido que le proporcionaban los recuerdos. Era más fácil dejarse llevar por ellos, por el odio, por el dolor...


  Pero esa mujer seguía a su lado, y hacía que su mente quisiera quedarse anclada en el presente.


  —Deberían darte un baño —susurró con su voz tan sensual.


  —Tranquilo, Conrad —dijo Sebastian justo al mismo tiempo. —Las alucinaciones desaparecerán cuando menos te lo esperes.


  —¡Dejadme solo! —gritó él, aunque estuvo a punto de decir: « ¡Dejadnos solos!».


  Ella se alejó y se dispuso a partir.


  « ¡No, tú no!», pensó Conrad. Tanto la joven como los objetos robados se desvanecieron de la habitación, y lo único que quedaba era el pétalo sobre la cama. Tembló de ganas de tocarlo, pero también éste empezó a desaparecer hasta que ya desapareció.


  Se movió sobre la cama, incómodo, tirando de las cadenas.


  «Quiero que vuelva.»


  Sebastian se puso en pie.


  —Está bien, nos iremos. Grita si necesitas algo... o si te apetece beber un poco.


  Lo dejaron de nuevo en la oscura habitación.


  —¿Has visto mi teléfono? —preguntó Nikolai al salir.


  Antes de que Conrad tuviera tiempo de analizar por qué el hecho de que ella no estuviera lo inquietaba tanto, los recuerdos de otras personas aparecieron de pronto en su mente.


  A lo largo de los años nunca había matado a hombres honorables, de hecho, había eliminado de la faz de la Tierra a monstruos peores que él mismo. Y los recuerdos de esos hombres, ahora suyos, le calaron hasta los huesos.


  Vio escenas de torturas que él nunca infligió, asesinatos de mujeres y niños que él nunca cometió. Ojos brillantes y translúcidos lo miraron, pero no era a él a quien vieron.


  Esos recuerdos exigían ser rememorados, revividos antes de que se desvanecieran por completo. Todos y cada uno de ellos le exigían parte de su cordura.


  Y a Conrad ya no le quedaba.


  CAPÍTULO 08


  Néomi había sido casi siempre como un libro abierto; hablaba sin tapujos de su sexualidad, de su cuerpo y de sus opiniones. Pero guardaba sin embargo dos oscuros secretos.


  Y uno de ellos era su tendencia a llevarse a otra parte algún que otro objeto que no le pertenecía.


  En el interior de su habitación secreta, detrás del vestíbulo gótico, Néomi dejó sus nuevas adquisiciones encima de la mesa. Allí tenía también otros tesoros y recuerdos que había ido quedándose de sus inquilinos a lo largo de los años.


  La superficie estaba casi llena. Pronto tendría que utilizar también la mesita de centro. No estaba mal, teniendo en cuenta que Elancourt había estado vacía durante casi un tercio de su vida de fantasma.


  «Vale, me gusta robar.»


  No solía apropiarse de nada de valor; casi todo eran objetos que la intrigaban. Entre otras cosas, su alijo contenía: un televisor que funcionaba con unas pilas que se habían terminado mucho tiempo atrás, un sujetador relativamente moderno, un gramófono y una caja de condones por los que habría pagado una fortuna en los años veinte.


  Tenía cerillas y doblones del Mardi Gras, caramelos que nunca podría comer, y más o menos una docena de sprays que había confiscado a varias pandas de adolescentes.


  Con sus portazos, sábanas flotando por los aires y remolinos de hojas, aterrorizaba a los artistas del grafitti, que siempre terminaban por lanzar los botes de pintura y salir huyendo. Aquélla era la casa de Néomi, su mundo entero, y se negaba a tener una frase pintada en la pared durante el resto de sus días.


  Igual que un pájaro al hacer el nido, se apropiaba de cosas del mundo exterior y luego las llevaba a su enclave secreto. Aquella habitación era antes su estudio de danza, con barras de ballet, suelo de parquet y una pared cubierta de espejos. El lugar seguía más o menos igual, aunque ahora estaba lleno de periódicos y ella había adaptado los espejos a su aspecto actual. En otras palabras, los había roto.


  Durante los días siguientes a su muerte, cuando los de la mudanza se llevaban todas sus cosas en cajas, había tenido tantas ganas de arrebatárselas y devolverlas a su habitación que al final las cajas terminaron por temblar. Así fue como descubrió que podía mover cosas con la mente.


  En un ataque de rabia, hizo que sus objetos más apreciados levitasen: las joyas, la ropa, los libros, el alcohol que tenía escondido, incluso la caja fuerte, y consiguió llevarlo todo hasta el estudio.


  Pero lo único que había podido hacer con todo aquello había sido verlo envejecer. Igual que su hogar. No podía sentirlas, no podía acariciar ni un retal de seda, ni la punta de una pluma...


  —¿Y ahora qué? —preguntó en voz alta.


  El silencio que le respondió parecía burlarse de ella.


  «Estás sola... sola... sola...»


  Néomi se planteó materializarse en la habitación del vampiro. Se dijo a sí misma que sólo quería hacerlo para evitar la soledad, no porque se sintiera atraída por aquel lunático. Pero a decir verdad, él parecía sentir su presencia como ninguno de los anteriores inquilinos de Elancourt.


  Aunque estuviera loco y sucio, había algo en aquel hombre que la atraía muchísimo, y Néomi sentía el irrefrenable impulso de hablar con él.


  Sin embargo, al final pensó que estaba demasiado cansada; había utilizado toda su energía en la telequinesia, y ahora necesitaba descansar, así que flotó hasta su cama.


  La había llevado al estudio mucho tiempo atrás. A pesar de que no podía sentir ni el colchón ni las sábanas, dormía allí casi todas las noches. Le gustaba fingir que todavía estaba viva; salvedad hecha, claro está, de que ahora podía atravesar paredes y tele-transportarse.


  Se hizo un ovillo y flotó a escasos centímetros del colchón para «cerrar los ojos». Desde que era fantasma, trataba de no utilizar la palabra «dormir», porque lo que sentía al hacerlo no se parecía en nada a lo que sentía antes. Tampoco tenía la necesidad de hacerlo cada día. Si sólo utilizaba la telequinesia para alcanzar el periódico, podía pasarse días sin cerrar los ojos. Se «despertaba» en seguida, y el único cambio que notaba era en su nivel de energía. Siempre llevaba la misma ropa, iba peinada igual, y jamás había tenido que depilarse ni las piernas ni las axilas. Normalmente, lo más que perdía la conciencia eran unas cuatro horas.


  Al menos hasta que había luna llena. Entonces, una fuerza misteriosa la empujaba a bailar. Igual que si fuera una marioneta, Néomi daba vueltas y se propulsaba sin descanso, para terminar agotada y aturdida, deseando gozar de una muerte más definitiva.


  Sólo faltaban tres días para la próxima función...


  Su madre siempre decía que la luna llena traía buena suerte a los que eran como ellas, «gente que se agarra a la vida con uñas y dientes y que sigue luchando. Gente que no se rinde a pesar de las circunstancias». Por eso, Néomi había organizado su fiesta en plenilunio.


  El término «afortunada» no era precisamente el primero que le venía a la cabeza cuando pensaba en aquella noche en la que iba a celebrar que sus sueños se habían hecho realidad. A los veintiséis años, había logrado comprar aquella casa, matándose a trabajar en el Vieux Carré y manteniendo oculto su pasado.


  Sus admiradores de clase alta nunca descubrieron que era una emigrante francesa, de padre desconocido, nacida en un barrio nada recomendable. Nunca habían relacionado a Néomi Laress con Marguerite L'Are, la famosa cabaretera.


  Nunca habían descubierto lo que había sido en otra época.


  Después de que su madre muriese víctima de la gripe cuando Néomi acababa de cumplir los dieciséis, ésta empezó a participar en espectáculos. En aquel entonces, estaba ya muy desarrollada, y con el maquillaje y los vestidos adecuados, aparentaba tener veinte años. Habían sido tiempos difíciles, y necesitaba el dinero.


  No tenía inhibiciones ni problemas morales. Todo el mundo salía ganando, y no perjudicaba a nadie. A pesar de que nunca se había avergonzado de ello, lo había mantenido en secreto porque estaba convencida de que los demás no lo verían del mismo modo.


  Se pasó un año ahorrando y, al final, pudo irse del cabaret. Siempre había soñado con ser bailarina y no quería echar a perder todas aquellas lecciones que su madre le había pagado con tanto esfuerzo. Trabajó duro y, al final, Néomi lo consiguió...


  «Y entonces me morí.»


  Ojalá Conrad la hubiera conocido cuando era bailarina y la hubiera visto en el escenario, con aquellos atuendos tan preciosos y tan contenta de sí misma, agasajada y aplaudida. ¿Le habría parecido bonita?


  Suspiró resignada. Jamás lo sabría...


  ¿Qué le depararía el futuro al vampiro asesino de cuerpo poderoso y mente perturbada?, se preguntó al cerrar los ojos. « ¿Podemos salvarle si él no quiere?» « ¿Podemos?»


  La joven no regresó en toda la noche. Y él estaba enfadado con ella.


  Conrad no volvió a oler el aroma de las rosas hasta la tarde siguiente. La habitación estaba iluminada por el sol del atardecer, pero pudo verla atravesar flotando la puerta cerrada. Ahora ya sabía en qué tenía que fijarse, sabía cómo buscarla, igual que un mensaje oculto en una imagen trucada.


  Ella se comportaba como si nunca se hubiera ido de allí, se tumbaba en la cama, despreocupada y estiraba los brazos por encima de su cabeza. Su melena flotó sobre la sábana, negra y brillante en contraste con la tela blanca. El escote del vestido apenas pudo contener sus pechos.


  «Te perdono.»


  Si el corazón de Conrad no latía, ¿por qué lo fascinaba tanto verla? ¿Por qué sentía un cosquilleo en los colmillos?


  Siguió dudando de si era parte de un recuerdo, una alucinación o un fantasma. Si fuese un recuerdo encajaría a la perfección con la casa y el entorno. Demasiado bien incluso. Y si fuese fruto de su imaginación, ¿por qué habría imaginado una mujer completamente opuesta a las que solían gustarle?


  Conrad estaba convencido de que le gustaban las mujeres altas, nórdicas, rubias y de piel sonrosada por la vida al aire libre. En cambio, aquella joven era pálida y apenas medía metro y medio. Y su pelo era negro como la noche.


  Durante su dura vida como humano, ni siquiera la habría mirado, convencido de que una criatura tan delicada no podría sobrevivir a los fríos inviernos de su país.


  Y, en efecto, no parecía haber vivido demasiado. Aparentaba poco más de veinte años. Si los fantasmas surgían a partir de un acto violento, ¿en qué lío se había metido para morir tan joven?


  Si hubiera tenido un protector más fuerte, no le habría pasado nada.


  «Yo era muy fuerte —piensa Conrad, —si hubiera sido mía, yo la habría protegido.»


  Pero tal vez no hubiese podido prever su trágico destino y la hubiera dejado sola. O quizá sí se habría atrevido a acercársele y conseguido convertirse en su protector. Era un oficial con buena reputación, y pertenecía a la nobleza... Al menos así había sido hasta que estalló la gran guerra. Fuera como fuese, eso tenía que valer para algo, ¿no? Tal vez ella le habría aceptado.


  «Dios, tener a una mujer como ésta para mí... poder estar con ella cada noche.»


  Podía imaginarse cómo sería. Durante el día, sus pesadillas habían ido alternándose con sueños en los que la rodeaba con los brazos mientras ella estaba sentada a horcajadas encima de él.


  «Una delgada línea... una delgada línea...»


  ¿Era posible que aquella presencia fuese real? Eso no sólo significaría que era un fantasma en vez de fruto de su imaginación, también significaría que él había pasado tres días sin tener ni una sola alucinación. Hacía cien años desde la última vez que lo consiguió.


  Lo que podía decir que tal vez se estuviese... curando.


  De manera súbita y fulminante, Conrad recordó al fin qué era lo que más lamentaba no tener, y lo que más deseaba en el mundo...


  Nikolai y Sebastian entraban en ese momento con rostro adusto.


  « ¿Por qué lleva Nikolai una jeringa?»


  —¿A qué viene la jodida inyección? —preguntó en tono calmado. —No he hecho nada.


  —No, pero tenemos miedo de que lo hagas —contestó su hermano. —Tenemos que sacarte de esta habitación, y esto evitará que te hagas daño.


  Cuando Nikolai se acercó, Conrad empezó a gritar.


  —¡Aparta eso de mí! —No quería que volvieran a dejarlo inconsciente. Otra vez no. —¡No!


  «No quiero que ella me vea así.»


  —¡Maldita sea, he dicho que no!


  CAPÍTULO 09


  Néomi se quedó atónita al ver cómo Conrad se enfrentaba a los dos hombres, golpeando la frente contra Sebastian y tratando de arrancarle la mano a Nikolai con los colmillos.


  Finalmente, no sirvió de nada que se resistiera y volvieron a drogarlo. Justo antes de que lo que fuera le hiciera efecto, Conrad giró la cabeza hacia donde ella estaba, con el cejo fruncido y apretando los dientes de tal modo que a ella le costó muchísimo mirarlo.


  ¿Cuándo se había convertido su curiosidad en afecto?


  Sus hermanos lo trataban como a un animal porque así era como él se había comportado durante los últimos días. Néomi entendía que tuvieran que sedarlo; era tan increíblemente fuerte que sería peligroso que se escapara.


  Pero últimamente estaba mucho mejor. Y ellos ni siquiera le habían dado una oportunidad...


  Mientras Nikolai y Sebastian lo llevaban, dócil y descalzo, hacia el baño principal, el vampiro mantenía los ojos cerrados, y había empezado a hablar en aquel tono de voz tan atormentado. Le habían dejado las muñecas esposadas en la espalda. Seguro que iban a bañarlo. La joven les siguió, muerta de curiosidad.


  El segundo secreto de Néomi: desde que era un fantasma, se había convertido en una especie de vouyeur.


  Ya había espiado antes a hombres duchándose, pero nunca había estado tan ansiosa por descubrir el cuerpo desnudo de uno como lo estaba entonces.


  Sebastian ajustaba la temperatura y preparaba el jabón mientras Nikolai le quitaba a Conrad lo que le quedaba de camisa.


  Desde su puesto de observación, en la pared opuesta, la muchacha suspiró y admiró fascinada el cuerpo masculino. Como pasaba tanto tiempo tumbado, no se había dado cuenta de lo alto que era. Seguro que si se colocaba a su lado, la sobrepasaría en varios palmos.


  Tenía la cintura estrecha, los muslos fuertes y los hombros muy anchos, como hechos para que una mujer se aferrase a ellos al hacer el amor. Con las manos sujetas a la espalda, los músculos de los hombros sobresalían y el torso se le tensaba provocando la admiración de la joven.


  Era la viva imagen de la masculinidad, con la piel llena de cicatrices, como aquella que le cruzaba todo el torso. Sin duda había tenido una vida muy dura, y a Néomi cada vez le parecían más atractivas todas esas evocaciones de las batallas en las que el vampiro habría participado.


  Se sorprendía a sí misma de lo bien que podía imaginarse a Conrad luchando con ferocidad. Podía representárselo sin ningún problema trescientos años atrás, blandiendo una espada; un señor de la guerra enfrentándose a todo un ejército...


  Un harapiento vendaje que le cubría el brazo captó su atención. Sebastian también frunció el cejo, y lo apartó para dejar al descubierto una herida que se iba ennegreciendo.


  —¿Qué diablos es esto?


  Parecía haber sido atacado por una bestia, y era como si la piel de alrededor del corte estuviese muerta.


  ¿Cómo era que al vampiro se le habían curado las heridas del torso y no esa otra?


  Nikolai entrecerró los ojos.


  —Con lo fuerte que es, esto ya debería haber sanado. Tal vez si se la limpiamos...


  —Dios, mira todas estas cicatrices, Nikolai.


  —No tenía ni idea de que le hubiesen hecho tanto daño durante la guerra —respondió éste, colocándose detrás de su hermano para contemplar su espalda.


  —Tal vez ya tuviera algunas antes de que comenzase la contienda. —Sebastian desabrochó el cinturón de Conrad. —Piénsalo, jamás lo veíamos sin camisa, y siempre iba solo a todas partes. Por lo que sabemos, bien podría haber sido un bandolero... —Al ver el rostro de su hermano mayor, se interrumpió. —¿Qué pasa? —preguntó.


  —Ven a ver esto —dijo Nikolai, y Néomi siguió a Sebastian.


  Los tres se quedaron mirando el negro tatuaje que cubría por completo el hombro derecho de Conrad. Era muy raro, con líneas que salían en todas direcciones, pero en cierto modo bonito. —¿No es ésta la marca de la Kapsliga Uur?


  «¿Kapsliga Uur? ¿Qué es eso? ¿Y por qué se han puesto pálidos sólo de nombrarlo?»


  —No puede ser —balbuceó Sebastian, su voz reflejando su temor. —Lo habríamos sabido. Te recluían cuando eras muy pequeño. Es imposible que Conrad nos ocultara durante dos décadas que estaba con ellos.


  Inconsciente, el susodicho siguió farfullando, ajeno a lo que hablaban sobre él.


  —Como siempre iba a la suya, siempre esquivaba nuestras preguntas sobre dónde había estado y con quién —recordó Nikolai. —Dios mío. Era un caza vampiros de la Kapsliga. No me extraña que se pusiera tan furioso cuando lo convertí.


  —Lo habían entrenado para destruir a los vampiros —murmuró Sebastian muy serio—; le enseñaron a odiarlos con todo su ser desde pequeño.


  —Y luego yo lo convertí en lo que más odiaba. —Nikolai soltó de golpe el aire que había estado reteniendo, como si de repente le hubieran dado una patada en el estómago. —Debió de ser insoportable para él.


  —¿Y qué me dices del juramento?


  « ¿Qué juramento?»


  De haber sido posible, Nikolai hubiera palidecido aún más.


  —A pesar de todos sus defectos, Conrad no ha roto una promesa en toda su vida. A no ser que lo hiciera antes de cumplir los trece...


  « ¿A no ser que hiciera qué?»


  Los dos hombres se quedaron en silencio durante largo rato. Sebastian estaba muy serio y era obvio que su hermano mayor se sentía culpable.


  —Entregó su vida a una causa mucho mayor que él. Debería haber... —Nikolai se pasó una mano por la frente. —Debería haber hablado con él, aquella noche debería haberle dado, debería haberos dado a los dos, la posibilidad de elegir.


  —Yo no habría elegido convertirme en vampiro, y entonces ahora no estaría con Kaderin —dijo Sebastian, quitándole importancia a la tragedia. Realmente se lo veía enamoradísimo de su Novia. —Además, Conrad estaba casi muerto. Los soldados lo hirieron antes que a mí, horas antes de que tú y Murdoch llegarais. No creo que hubiera podido recuperar el conocimiento para contestarte.


  Néomi flotó hasta el vampiro para mirarlo. Lo habían apuñalado en el estómago, y a ella en el corazón. Y ambos se habían convertido en algo en contra de su voluntad. Ninguno de los dos había pedido terminar así.


  El había sido un héroe, se había entregado a una causa noble. La joven suspiró y levantó la mano para acariciarle la mejilla.


  «¿Qué te pasó ahí fuera, vampiro?»


  —Jamás hará las paces consigo mismo si no le demostramos que no todos los vampiros somos malvados —dijo Sebastian.


  —No podemos convencerle de nada hasta que no lo curemos —respondió Nikolai negando con la cabeza. —Será mejor que terminemos con esto.


  Le quitaron los pantalones y lo dejaron desnudo del todo.


  Néomi contuvo el aliento.


  «El lunático es tan hermoso...»


  Fijó la vista en su ombligo y la deslizó por el camino de vello oscuro.


  «Oh, Dios; Oh, Dios; Oh, Dios.»


  Incluso flácido, el vampiro era impresionante.


  —Conrad, mírame. —Nikolai sacudió la mano delante de los ojos vidriosos de su hermano.


  Este parpadeó como si no tuviera ni idea de dónde estaba ni de cómo había llegado hasta allí.


  —¿Quieres ducharte solo? —Preguntó Nikolai. —Podemos esposarte las manos delante.


  Recuperándose de parte del aturdimiento, Conrad dejó de farfullar y algo brilló en sus ojos ensangrentados.


  «Está pensando.»


  —Solo —respondió al fin.


  Sus dos hermanos se miraron a los ojos, sopesando sin duda las posibilidades que tenía de escapar. —De acuerdo —dijo Nikolai.


  Conrad levantó las muñecas a su espalda, y los músculos del torso se le tensaron, insinuando una fuerza temible.


  Después de quitarle las esposas, Nikolai volvió a colocárselas delante, y luego aflojó un poco la cadena entre ambas para que su hermano tuviera más libertad. Al ver que no trataba de escapar, los dos volvieron a mirarse, diciéndose con ese gesto que Conrad estaba haciendo grandes progresos. Y Néomi pensó que tenían razón.


  —He dejado una toalla y una muda en el toallero —dijo Sebastian. —Creo que te irá bien. Pero si no, hemos traído muchas más cosas...


  —¡Quiero estar solo! —gritó Conrad.


  Cuando ellos por fin se fueron, entró en la amplia ducha.


  Mirando todavía hacia Néomi, se metió bajo el agua y dejó que el chorro le resbalara por la espalda. Parecía cansado y, por culpa de la droga, le pesaban las extremidades, pero parecía estar disfrutando aquel placer.


  «¡Envidio cada gota!»


  El vampiro cogió la pastilla de jabón y la olió. Tras darle el visto bueno, se enjabonó la cara y después se apoyó en las baldosas para que el agua lo mojase por delante.


  Lo único que la joven podía hacer era mirar, porque, a medida que la sangre, el yeso y las cenizas desaparecían de la piel del hombre trazando surcos en la suciedad, iba apareciendo un rostro muy hermoso.


  No, no sólo hermoso, extraordinario.


  Ella ya sabía que era guapo, pero no había sido capaz de ver más allá de aquellos ojos sobrenaturales. Ahora, al desaparecer las capas de mugre, podía apreciar aquellos labios firmes y sensuales, su mandíbula tan masculina y la nariz aristócrata y viril.


  Embriagada. Así fue como se sintió al ver el rostro y el cuerpo de Conrad. Había oído hablar de mujeres que casi desfallecían ante la belleza varonil y ahora por fin lo entendía.


  En ese instante, se dio cuenta de que, si bien había visto a hombres desnudos antes, jamás ninguno le había parecido tan atractivo como aquel que se estaba duchando frente a ella.


  Cuando Conrad empezó a pasarse el jabón por el pecho y por debajo de los brazos, los músculos se le marcaron de un modo que la dejó sin respiración. Tardaría semanas en estudiar aquel cuerpo; en descubrir cómo se flexionaba, cómo se movía...


  Bajó más el jabón.


  Néomi tragó saliva.


  Más abajo.


  Contuvo el aliento al verlo enjabonarse entre las piernas con aquellas manos tan fuertes y rudas, aseándose sin prestar demasiada atención, mientras ella lo miraba muda.


  « ¿Estoy temblando?»


  Durante ochenta años, jamás había ansiado tanto tocar nada como ansiaba entonces tocar el cuerpo de Conrad. A pesar de que sabía que no lograría sentir su piel, tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no acercar la mano.


  De repente, él se detuvo, tapándose sus partes íntimas, y su atractivo rostro se sonrojó. La miró directamente, pero en seguida apartó la vista. Se comportaba como lo haría un hombre inexperto al descubrir que alguien lo contemplaba mientras se duchaba.


  Néomi abrió los ojos como platos.


  «Puede verme. —Frunció el cejo. —Lo que significa que me está ignorando.»


  —Vampiro, mírame. Dime algo, por favor.


  Pero él no reaccionó. El único hombre con el que podía comunicarse y no quería hablar con ella.


  —¿Crees que soy bonita, Conrad? ¿Hermosa, incluso? Al fin y al cabo, puedes verme, ¿no? Y ya sé que puedes oírme. Ahora voy a demostrártelo. Has provocado a una mujer que se ganaba la vida en el mundo del espectáculo, no finjas que no me ves.


  Pocos conocían la segunda razón por la que la joven había decidido perseguir su sueño de convertirse en bailarina más allá de seguir los pasos de su madre como femme fatale.


  Convertir a los hombres en un puñado de perritos falderos era demasiado fácil. Bastaba con una risa profunda, o con deslizarse la lengua por el labio inferior para que ellos empezaran a babear a sus pies.


  Sí, demasiado fácil. Y a Néomi siempre le habían gustado los retos.


  Con una pícara sonrisa, decidió que había llegado el momento de recurrir a su pasado y sacar la artillería pesada. Y tenía un arsenal mucho más grande de lo que Conrad sería capaz de imaginar.


  CAPÍTULO 10


  —Quizá no he sido lo bastante directa contigo, vampiro —murmuró Néomi. —Y, si no me falla la memoria, te prometí que te enseñaría mucho más que el liguero si podías verme.


  Se cogió la falda y, muy despacio, enredó los dedos en la tela.


  —Sé por experiencia lo que les gusta a los hombres. —Dejó al descubierto sus medias. —¿Todavía no he conseguido captar tu atención? ¿No será que Conrad quiere ver mi ropa interior?


  Justo antes de llegar a la prenda en cuestión, la joven flotó hasta una esquina, la que quedaba más lejos de la visión de él. Tendría que volverse si quería verla.


  —La línea... la línea —lo oyó farfullar nervioso.


  Debía de estar hablando de alguna supuesta frontera entre los dos.


  —¡Sí, Conrad, la línea! ¡Crucémosla! O me veré obligada a jugar mi última carta. De acuerdo —suspiró a continuación. —Sabes negociar. De todos modos, empiezo a tener calor, y dado que tú ya estás desnudo...


  El cuerpo del vampiro se tensó tanto y tan rápido que le temblaron los músculos del cuello y los hombros.


  —Estoy aquí, en esta esquina, quitándome el vestido —prosiguió ella con voz sensual mientras la tela se deslizaba hacia abajo. —Me estoy desnudando para ti, muy despacio. Muy... muy... despacio.


  ¿Eso que había oído era un gemido?


  Néomi se inclinó hacia adelante para lanzar el vestido hacia el ámbito de visión del hombre, igual que un señuelo, y luego volvió a retirarse.


  Se quedó allí de espaldas a él, mirándolo de reojo, vistiendo sólo el liguero, las medias y unas braguitas negras.


  —Lo sabía, vampiro —concluyó satisfecha.


  Tenía su atormentada mirada fija en ella, y la vio descender por su espalda, su trasero y sus piernas, para luego volver a subir despacio.


  —Date la vuelta para que pueda verte —susurró él con voz ronca.


  ¿Siempre había tenido un acento tan marcado?


  Le estaba hablando, era la primera persona que le hablaba en ochenta años. Néomi temblaba de felicidad y de gratitud, la emocionaba poder comunicarse con alguien, y no podía evitar excitarse bajo aquella mirada. Se volvió hacia el hombre con los brazos cruzados sobre el pecho, no por modestia, sino porque quería seducirlo.


  El se pasó una mano por la boca.


  —Levanta los brazos.


  Ella apartó primero un brazo y luego el otro y los levantó por encima de su cabeza, apoyándolos en la pared. Con la mirada fija en sus senos, Conrad abrió y cerró las manos, como si se estuviera imaginando tocándola. Néomi se estremeció al ver que se recorría un colmillo con la lengua, y que sus ojos ensangrentados brillaban como brasas.


  —¿Creías que no lo iba a hacer?


  Sin apartar la mirada ni un segundo, él asintió, incapaz de pronunciar palabra.


  —Nunca juego de farol. Si tengo que desnudarme para conseguir que hables conmigo, lo haré; mira cuanto quieras, Conrad.


  Cuando por fin éste levantó los ojos para fijarlos en los de ella, Néomi ladeó la cabeza y le sonrió con picardía.


  —¿Por qué me has estado ignorando? —le preguntó.


  —Porque no eres... real —contestó él, e hizo una mueca al darse cuenta de lo estúpida que sonaba esa frase.


  ¡Creía que ella era una alucinación! Pobre vampiro. La había ignorado para tratar de conservar parte de su cordura.


  —¿Quieres que sea real? —Se apartó de la pared y se acercó a él sosteniéndole la mirada.


  Conrad se había apartado del chorro de agua sin darse cuenta, acercándose a ella.


  —Me llamo Néomi —le susurró.


  —Néomi —repitió él distraído. —¿No sientes vergüenza?


  La muchacha negó con la cabeza y su melena se movió. Cuando un mechón le rozó uno de los pechos, el hombre volvió a desviar la vista.


  —Difícilmente podría avergonzarme de haberme desnudado cuando mi vampiro me hace estremecer con sólo mirarme.


  A él le costó tragar y le tembló la nuez. —¿Te hago estremecer?


  —¿Quieres que me meta en la ducha contigo? —preguntó ella tras asentir.


  —¿Por qué ibas a hacer eso? —se extrañó Conrad frunciendo el cejo.


  Néomi le dijo la verdad:


  —Porque ahora mismo, eres la persona que más me gusta del mundo entero.


  Una fantasma medio desnuda con unos preciosos pechos turgentes quería meterse en la ducha con él.


  Y Conrad no tenía ni idea de cómo reaccionar. Empezó a sudar, apretó los dientes. No tema ninguna experiencia a la que recurrir.


  Nació y se crió en una cultura muy conservadora. Ahora era un adulto, pero nunca había estado desnudo delante de una mujer, y jamás se había duchado delante de una.


  Pero ésa estaba frente a él, con sólo unas medias y unas braguitas empapadas. Eran negras, a juego con el liguero que seguía la generosa curva de su trasero. Tenía los pechos desnudos y no se avergonzaba.


  Se comportaba con la misma naturalidad que si estuvieran casados.


  «Ni siquiera sé su apellido», pensó Conrad.


  Incapaz de controlar su propia reacción, volvió a recorrerle el cuerpo con ojos hambrientos. Le sorprendió ver lo en forma que estaba. Tenía las piernas fuertes y musculosas, y unas curvas bien definidas; el cuerpo de una bailarina, junto con unas caderas sensuales y una cintura que él podría coger con ambas manos.


  Y aquellos pechos...


  Negó con la cabeza. Era demasiado hermosa. ¿Qué hacía una belleza medio desnuda en su ducha? ¿En su vida? No encajaba en absoluto con la mala suerte que lo había estado persiguiendo los últimos siglos.


  —Seguro que no eres de verdad.


  Cuando la vio sonreír, Conrad se maldijo por ser tan torpe. Ojalá las mujeres se le hubieran dado tan bien como a Murdoch. Hasta entonces, nunca había deseado tal cosa, ni siquiera cuando era joven y se hizo evidente que carecía totalmente de encanto.


  —¿Sueles ver cosas que no son de verdad?


  —A diario. —Pero si ella era real.... —Entra. Si quieres, claro.


  La joven se desplazó hacia él sosteniéndole la mirada. Tenía unos ojos azules preciosos, inteligentes. Hipnóticos. Conrad se dio cuenta de que su cuerpo buscaba el de ella sin pensar, por voluntad propia.


  Néomi flotó hasta colocarse a su lado, bajo el agua. Esta no la mojó, pero su cuerpo desprendió pequeñas chispas, como si destellara.


  Un sueño... era un sueño erótico. ¿De verdad estaba desnudo con una bailarina que apenas llevaba ropa? «Disfrútalo.»


  ¿Cómo, maldición? Conrad no pudo excitarse. No estaba erecto. Y ella... ella era un fantasma.


  Nada de eso pareció importarle a la chica. El vampiro podía sentir la energía que emanaba de ella con tanta fuerza como si estuviera naciendo de él. Salía de su pequeño cuerpo a oleadas y golpeaba contra el suyo para luego regresar.


  —Le dément tiene un cuerpo magnífico, n'est-ce pas? Tan fuerte y viril.


  Conrad volvió a sentir ese calor ya familiar en la nuca. —No me llames así.


  —¿Así que, además de todas esas lenguas extrañas, también hablas francés? —Tras ver que respondió con un breve asentimiento, continuó: —Entonces, ¿cómo debo llamarte? ¿Conrad el Loco? ¿Conrad el Lunático? ¿O quieres que te llame mi vampiro? —En voz baja, añadió: —Creo que esto último te gusta.


  ¿Cómo podía conocerle tan bien?


  —Si puedes oírme —murmuró Néomi, —y verme, me pregunto qué otras cosas son posibles. Tal vez yo pueda... ¿puedo tratar de tocarte?


  El anhelo que había en la voz de la joven lo dejó perplejo.


  —No puedo sentir nada —explicó. —Mis manos atraviesan todo lo que tocan.


  Ella no podía asir nada y él no podía tener una erección. Pero al menos, aún sabía lo que era el placer: el sabor de la sangre en sus labios, la alegría de sentir el viento en la cara...


  —Tal vez si me concentro mucho —prosiguió la joven, —tal vez contigo... pudiese llegar a sentir algo. —Ante él apareció una mano delicada con las uñas pintadas de granate. Tenía un pétalo en la muñeca, que luego desapareció. —¿Puedo tratar de tocarte? —insistió.


  Al menos esa vez se lo preguntó.


  —Haz todo lo que quieras —respondió Conrad con voz ronca.


  Temblorosa, la mano de Néomi se le acercó. A él se le erizó la piel al sentirla. ¿De verdad quería arriesgarse a hacer eso? Sí, Dios, sí quería. Pero la mano femenina le atravesó el pecho. Sintió cosquillas en esa zona, y tensó el músculo, pero no notó ninguna presión.


  Ella dejó caer los hombros, desilusionada. Lo intentó de nuevo y esa vez le acarició el torso. Conrad volvió a notar la misma corriente eléctrica, y no podía decirse que fuera una sensación desagradable.


  —Señal de que no tenía que ser —comentó la joven, triste, y él se sintió culpable por haberla decepcionado.


  —Yo podría... tocarte a ti —sugirió entonces tras carraspear.


  Al instante, el rostro de Néomi se iluminó de nuevo. Conrad no pudo evitar emocionarse. ¿Era en verdad tan fácil?


  —¿Dónde te gustaría tocarme, vampiro?


  Antes de poderlo evitar, tenía los ojos clavados en sus pechos.


  —Tócalos —murmuró ella, cada palabra una caricia.


  La energía que emanaba de la muchacha lo inquietaba. Un anhelo desconocido nació en su interior. No sólo quería tocarla, también quería besarla hasta hacer que ella lo abrazara con todas sus fuerzas, quería recorrerle los pechos con la lengua. ¿Le gustaría a Néomi que lo hiciera? ¿Podría conseguir hacerla gemir?


  Necesitaba rodearla con todo su cuerpo para evitar que se le escapara, y se dio cuenta de que la había apresado contra la pared de la ducha. Ella podría atravesarla, pero sin embargo permitió que él la envolviera. Conrad deslizó una rodilla entre sus piernas fantasmales y colocó sus manos, todavía esposadas, sobre su cabeza.


  En esa postura, miró los ojos más bonitos que había visto nunca. Y como si una brisa se hubiera abierto camino entre la neblina de sus recuerdos, sintió que al contemplar su rostro recuperaba la cordura. Sintió que estaba centrado.


  «Siento... siento... siento...»


  Sentía que estaba lúcido. Conrad se sentía centrado. Sus pensamientos parecían moverse de otro modo. De forma más precisa, más seguros de a qué parte de su mente pertenecían.


  Y quería saber por qué.


  ¿Era por ella o por las drogas? ¿Quién era exactamente esa joven? Una sospecha se abrió paso por su conciencia, pero Conrad la desechó.


  A Néomi le pesaban los párpados, se le aceleró la respiración, como si se estuviera dejando llevar por la situación. Era tan pequeña y perfecta. Y a pesar de que él tenía los ojos ensangrentados y estaba lleno de cicatrices, lo miró... con deseo. ¿Podían sentir deseo los fantasmas?


  No sólo era un fantasma, una especie de la que el vampiro lo desconocía todo, sino también una mujer muy sensual... una criatura de la que tampoco sabía nada.


  Conrad quería arriesgarse a tocarla... porque era ambas cosas.


  Tragó saliva y acercó las manos hacia esos pechos, se le hacía la boca agua.


  ¿Ella estaba arqueándose hacia él? Recorrió sus curvas con las palmas, pero sólo sintió un cosquilleo eléctrico.


  Vio que Néomi bajaba la vista, como para comprobar su reacción, y Conrad apartó las manos, al instante, muerto de vergüenza al no estar excitado. Deseó con todas sus fuerzas poderlo estar.


  —No puedes excitarme —dijo. A continuación se apartó de la joven y se metió bajo el agua. —No me he excitado en trescientos años.


  —¿Y no quieres hacerlo?


  —¿Lo quieres tú?


  —Sí —respondió ella con una sonrisa. —Me gustaría mucho verlo.


  En el pasado, había sido muy orgulloso, y ahora una criatura que ni siquiera poseía cuerpo lo hacía sentirse avergonzado de sí mismo. Si corriera sangre por sus venas y estuviera lleno de lujuria, ¿qué pensaría Néomi entonces?


  —Sólo una mujer muy especial puede devolverme la vida. Y supongo que tiene que ser de carne y hueso. Así que no eres tú.


  —¿Estás hablando de tu Novia?


  —Da gracias de no serlo tú —contestó, pero con su recién recuperada cordura comenzó a replantearse las cosas.


  Poco antes, esa misma noche, Conrad por fin había recordado lo que siempre había querido, lo que siempre había lamentado no poseer.


  «Quería tener mi propia mujer.»


  Una a la que cuidar y proteger. A la que dar placer. Cuando era mortal lo había anhelado constantemente. ¿Y si esa mujer era la suya?


  Extendió el brazo herido bajo el agua. Si la maldición era cierta...


  ¿Era aquella pequeña fantasma el destino hacia el que había avanzado toda su vida? Recordó que cuando Nikolai dijo el nombre de la mansión se le pusieron los pelos de punta.


  Habían tenido que llevarlo allí a la fuerza, pues presentía que aquel lugar era el primer paso de un camino letal.


  «El sueño de él... la pesadilla de ella.»


  —Tienes que mantenerte alejada de mí. —«Tengo que irme de este sitio». —Por tu propio bien.


  —Vampiro —contestó Néomi frunciendo el cejo, —no creo que pueda.


  Nikolai entró entonces en el baño con Sebastian tras él. —¿Qué está pasando aquí?


  Conrad se colocó frente a la joven de un salto, enseñando los colmillos. Se ponía furioso sólo de pensar que ella estaba desnuda en la misma habitación que sus hermanos. Los colmillos se le alargaron.


  —Vete ahora mismo —le dijo a Néomi con voz ronca.


  —Pero si ellos no pueden...


  —¡He dicho ahora mismo! —gritó Conrad, haciendo que la muchacha cerrara los ojos. Su silueta parpadeó y se desvaneció.


  La había asustado, y no debería asustarla.


  —¿Qué diablos está pasando, Conrad? —Nikolai ya tenía lista otra jeringa.


  «No puedo soportar que vuelvan a pincharme.»


  Necesitaba poder procesar todo lo que había sucedido con la mujer fantasma. Se llevó las manos a la frente e intentó controlar la rabia. Trató de dominar los recuerdos que siempre afloraban con la furia.


  Nikolai se quedó a medio camino con la inyección en la mano; él mismo le había dicho a Conrad que era posible dominar los recuerdos. Veía cómo su hermano se estaba esforzando mucho para conseguirlo...


  Pasaron unos minutos...


  «Contrólalos.»


  Lo debía de estar consiguiendo porque Nikolai terminó por guardarse la jeringa en el bolsillo.


  —Lo has hecho retroceder, Conrad —exclamó Sebastian, orgulloso. —Ese es el primer paso.


  Nikolai fue más cauto.


  —¿Con quién estabas hablando?


  —Dejad que me vista —respondió él, cansado, agotado tras su esfuerzo mental. —Si os lo dijera no me creeríais.


  Ahora que ella se había ido y su esencia había desaparecido, el propio Conrad empezaba a dudar de que en verdad se hubiera producido el encuentro. Sus hermanos no insistieron. Y todavía con algunas dudas, ambos terminaron por salir y esperarlo fuera.


  Conrad cerró la ducha, se secó y, quizá por primera vez en trescientos años, decidió mirarse al espejo. Tenía barba de tres días, los ojos ensangrentados, el pelo demasiado largo y mal cortado.


  Su imagen lo hacía estremecer incluso a él mismo. Y se suponía que en esos momentos estaba mucho mejor que días atrás. Soltó una maldición.


  En su época de humano jamás le había preocupado demasiado su aspecto. Pero claro, entonces no quería causarle buena impresión a nadie.


  Se puso los vaqueros que sus hermanos le habían dejado, pero con las esposas no pudo desabrochar la camisa. Se planteó pedírselo a Nikolai y Sebastian, pero estaba demasiado cansado.


  Además, tenía una idea mucho mejor...


  —¿Qué ha pasado ahí dentro para que te pusieras tan nervioso? —le preguntó Sebastian cuando lo vio salir del cuarto de baño.


  «Tengo que hacerles creer que me estoy recuperando.» —Nada. « ¿Me estoy recuperando?»


  Les seguiría la corriente hasta que consiguiera escapar. Sebastian enarcó las cejas y le enseñó un rollo de venda. Conrad dudó unos segundos, pero al fin extendió el brazo herido.


  Mientras Sebastian se lo vendaba, Nikolai preguntó:


  —¿Cómo te hiciste eso?


  —Gajes del oficio —respondió Conrad.


  Había sido un «regalo» de Tarut, un anciano y poderoso demonio que trabajaba en la Kapsliga.


  Ambos llevaban siglos intentando matarse el uno al otro, pero ninguno lo había logrado. Dos semanas atrás, Tarut había conseguido un tanto definitivo.


  Había marcado a Conrad con sus garras, y, si lo que se decía sobre ese tipo de demonios era cierto, siempre que los dos se encontrasen en un sueño o una pesadilla, Tarut podría averiguar dónde estaba el vampiro.


  Conrad estaba convencido de que todo eso de la maldición era una tontería, algo que los demonios utilizaban en su beneficio. Pero lo cierto era que la herida se negaba a cicatrizar.


  Y ésa era sólo la primera parte de la maldición. La leyenda decía que la herida no se curaría hasta que el demonio muriera, o hasta que el mayor anhelo de Conrad, y su peor pesadilla, se hicieran realidad.


  —Pero para eso, primero tienes que anhelar algo —le había dicho el demonio antes de marcharse.


  Conrad podía estar peligrosamente cerca de eso. Se estremeció sólo de pensarlo.


  «El sueño de él... la pesadilla de ella.»


  —Esa ducha ha hecho milagros con tu aspecto —comentó Sebastian. —Definitivamente, se te ve mucho más centrado.


  El se encogió de hombros. Recuperar la lucidez no le iba a servir de mucho. Además de Tarut, lo perseguían como mínimo doce contingentes, que querían, o bien capturarlo o bien matarlo.


  La Kapsliga, sus antiguos compañeros, querían darle muerte porque para ellos Conrad era una abominación: un vampiro que llevaba la marca de la orden en la espalda. El era su principal prioridad, y, además de a Tarut, habían mandado a muchos más asesinos.


  Luego, también estaban los descendientes de las víctimas de Conrad. Todos, espada en mano, buscaban vengar la muerte de sus parientes.


  Y era sólo cuestión de tiempo que estuviera en el punto de mira de Rydstrom Woede, el rey caído de los demonios, y de Cadeon, su heredero.


  Conrad poseía una información por la que ambos estarían dispuestos a matar.


  Docenas de de monarquías lo consideraban su enemigo público número uno; la mayoría no le preocupaban demasiado, pero los Woede sí.


  Ninguno de todos esos adversarios dudaría en aniquilar a cualquiera que se interpusiera en su camino. Era posible que Conrad y sus hermanos murieran sin que él tuviera que levantar un dedo.


  —¿Estás listo para beber? —le preguntó Nikolai.


  —Lo único que bebo de una botella es whisky —mintió Conrad.


  En el pasado, había bebido sangre procedente de los bancos, pero ahora se negaba a hacerlo. A pesar de que empezaba a tener sed, no necesitaba alimentarse tan a menudo como los demás vampiros, y no quería darle el gusto a su hermano.


  Murdoch había dicho que era obstinado, y Conrad sabía que era verdad. Pero lo habían capturado, encadenado y drogado, así que no estaba dispuesto a seguirles la corriente... y mucho menos cuando pensaba irse de allí en seguida.


  Había descubierto que cada uno de sus hermanos tenía una copia de la llave de las esposas. Cuando la joven fantasma regresara le pediría que robara una para él. Entonces se iría.


  Nada podía ser más sencillo.


  CAPÍTULO 11


  Dos malditos días. La muchacha no había aparecido por su dormitorio en dos malditos días. Durante ese tiempo, Conrad había alternado el ardiente deseo de ser libre con la necesidad de averiguar qué significaba Néomi para él.


  De noche, sus hermanos regresaban y trataban de conversar, pero Conrad no tenía tiempo que perder. Aun en el caso de que estuviera mejorando, la parte de su ser a la que le importaba la familia ya estaba muerta.


  Además, la joven fantasma ocupaba todos sus pensamientos.


  Apretó los dientes y se esforzó por mantener la calma. Estaba atrapado y no podía ir a buscarla. Si tenía otro ataque, sus hermanos quizá lo obligaran a irse de allí y lo encarcelaran en otra parte.


  Y Conrad aún no quería irse, todavía no, hasta que hubiera averiguado si era ella lo que realmente lo estaba calmando. A pesar de que seguía teniendo episodios de una violencia incontrolable, la rabia y la necesidad de agredir se habían espaciado. Que en la ducha, ante sus hermanos, hubiera conseguido dominarse, era muestra de ello.


  «Tal vez no sea Néomi... tal vez sea algo de esta casa.» Al fin y al cabo, en esos momentos estaba lúcido y ella no estaba allí.


  No, no era eso. Podía sentir su presencia constantemente. El día anterior la había sentido a todas horas, y Conrad tenía el presentimiento de que la joven estaba triste. Cada noche la oía en el salón, y recorriendo los pasillos de la casa. Podía vislumbrar la silueta de su falda, y escuchar algún que otro suspiro. Cuando pasaba por delante de su habitación, Conrad percibía un cambio en el aire, y había aprendido a detectar el leve aroma de las rosas.


  La llamaba, pero siempre era Nikolai quien terminaba por entrar en el dormitorio.


  —¿Con quién estás hablando? —preguntaba ansioso.


  Conrad tenía la sensación de que ahora estaba sufriendo otro tipo de locura. «Necesito verla.» Tenía la mente llena de preguntas que quería hacerle. Néomi llevaba joyas; pendientes, un collar, un anillo en el dedo índice, pero no alianza de casada. Si aquella mansión era suya, eso quería decir que era rica, pero al parecer no tenía marido. Y a Conrad no le parecía que la chica fuese de clase alta; había algo en el modo en que se movía que indicaba que era una persona que no tenía nada que perder.


  ¿Una bailarina ganaba tanto como para poder permitirse una mansión como aquélla?


  Maldición, con lo sensual y desinhibida que era bien podría haber sido cortesana.


  De ese modo habría hecho una fortuna.


  Fuera lo que fuese cuando estaba viva, ahora estaba muerta. ¿Estaba loco por desear tanto a un fantasma? A lo largo de los dos días anteriores, se la había imaginado desnuda una vez tras otra. Tal vez no se excitaba, pero desde luego deseaba excitarse.


  Era un pervertido, concluyó. No sólo estaba loco, sino que además era un pervertido.


  Si tuviera dos dedos de frente, lo que haría sería arrancarse de raíz esa obsesión que tenía con ella y centrarse en lo suyo, en tratar de escapar.


  Era un hombre muy decidido; y no iba a despistarse sólo porque no pudiese dejar de pensar en cómo Néomi había arqueado la espalda para acercar sus pálidos pechos a las manos de él.


  Al anochecer, los últimos rayos del sol levantaron en el pantano una espesa neblina. De las ramas de los sauces que flanqueaban la orilla colgaba musgo, y junto al agua los grillos cantaban con persistencia.


  Décadas atrás, esa pequeña ensenada de Elancourt había sido navegable, pero a lo largo de los años las ramas y los arbustos habían ido ahogándola hasta convertirla en una ciénaga.


  La fauna había asaltado la zona. Serpientes, cocodrilos y visones habían hecho en ella su hogar. Nutrias, esos enormes roedores acuáticos, se paseaban por entre los nenúfares, mostrando sus dientes color naranja.


  Era uno de los lugares preferidos de Néomi, y se había pasado todo el día sentada a la orilla del agua, observando cómo a los renacuajos les crecían las extremidades.


  Era lo mejor que se le había ocurrido para mantenerse ocupada y no regresar a la habitación de Conrad.


  —Mantente alejada de mí —le había dicho él.


  «Buena idea», pensó la joven.


  Porque se sentía muy atraída por el vampiro. La excitaba pensar que en el pasado había sido un héroe; su cuerpo desnudo la dejaba sin habla, y había empezado a sentir un incontrolable deseo de verlo. Estar a su lado era como una adicción para Néomi. Ni siquiera haberlo visto enfadado le quitaba las ganas.


  Y aquello sólo podía ir a peor.


  ¿Qué pasaría cuando se marchase? Volvería a quedarse sola en aquella casa vacía, y tendría que seguir con su solitaria existencia. Sin un sexy y atormentado vampiro con quien distraerse.


  Para alguien tan sociable como Néomi, acostumbrarse a la soledad y a aquellos días interminables había sido muy doloroso; y era aún peor cada vez que sus inquilinos se iban.


  Y siempre se iban.


  Se deprimía tanto sólo de pensarlo, que se había jurado a sí misma que se mantendría alejada de aquellos hombres. «Es mejor que no me acostumbre a tenerlos cerca.»


  Pero su lucha por mantener la distancia le estaba costando toda su fuerza de voluntad, y sabía que esa noche no iba a salir victoriosa del encuentro. La luna llena no tardaría en salir y brillar en el cielo, igual que un desgarro en mitad de una tela de seda negra, y la joven había empezado a sentirse vulnerable, como siempre.


  Le había dicho a Conrad que no podía sentir nada, pero eso no era exactamente verdad. Cuando bailaba a medianoche, en el plenilunio, podía sentir el dolor de su propia muerte, revivir la agonía.


  «No quiero estar sola. Esta noche no...»


  Al llegar el crepúsculo, sintió como si una cuerda invisible tirara de ella para llevarla hasta la habitación del vampiro. Cuando dudó, al otro lado de la puerta, él dijo:


  —Fantasma, ¡ven a verme!


  «Disfruta de la comunicación —se dijo a sí misma, —pero no te acostumbres.»


  —Sé que estás ahí. —Parecía muy cansado. —¿Me tienes miedo?


  Ella jamás olvidaría el grito que había soltado días atrás, aquel sonido amenazante y lleno de dolor que dejaba bien claro lo que era. Pero no le tenía miedo.


  Se mordió el labio inferior. «Cuando entre, no me parecerá tan guapo como lo recuerdo.» Atravesó la puerta y se quedó embobada. Era todavía más guapo. Demasiado guapo.


  ¿Por qué se sentía tan atraída por él? A Néomi siempre le habían gustado los hombres mayores, bien aposentados, a los que la vida ya había apagado un poco el fuego de la pasión.


  Conrad en cambio era todo fuego... un loco maravilloso.


  —¿Dónde diablos has estado? —le preguntó al instante al verla. Con sus ojos ensangrentados le recorrió el rostro, los pechos, el cuerpo y luego volvió a empezar, observándola igual que habían hecho otros hombres antes de que muriera.


  ¿Cómo iba a pasarse otros ochenta años sin miradas como aquélla?


  Sin dejarse impresionar por su tono de voz, la joven respondió:


  —¿Me has echado de menos? —Fingió indiferencia. El nunca sabría lo mucho que le estaba costando. —¿Se suponía que tenía que venir a verte?


  —Antes venías cada día —contestó él con torpeza.


  —Fuiste tú quien me dijo que me mantuviera alejada, ¿recuerdas? Y luego me gritaste como si fueras un oso salvaje.


  —¿Un oso salvaje? No quería que mis hermanos te vieran desnuda.


  —Conrad, ellos no pueden verme de ninguna manera.


  —¡No...no me acordé de eso! —Frunció el cejo. —No en aquel preciso instante. A veces, a veces me cuesta... —Hizo una pausa y luego añadió: —Maldita sea, acababan de drogarme.


  Sin previo aviso, en su interior floreció todo aquel cariño por el vampiro... otra vez. Se preguntó qué tendría que hacer Conrad para que ella dejara de sentirlo.


  —¿Y por qué te importa que me vean desnuda?


  Lo vio apartar la mirada y farfullar:


  —Ojalá lo supiera.


  Néomi le sonrió. Se sentía tan atraído hacia ella como ella hacia él.


  —¿Qué estabas haciendo antes fuera de la casa? —le preguntó en tono acusador.


  —¿Cómo sabes que estaba fuera?


  —No te he oído en todo el día.


  —¿No duermes nunca? —Néomi enarcó las cejas.


  —No, si puedo evitarlo.


  Ella ya se había dado cuenta de que dormía sólo tres o cuatro horas cada veinticuatro.


  —Y nunca duermes a intervalos regulares. No he podido deducir ningún patrón.


  —Señal de que nadie puede —replicó él, y antes de que pudiera hacerle más preguntas, insistió: —Dime qué estabas haciendo.


  —Si de verdad te interesa... estaba estudiando los renacuajos. He decidido investigar cuánto tardan en crecerles las patas. Minuto a minuto.


  —Renacuajos. ¿Y eso por qué?


  —Dame una alternativa, Conrad. ¿Qué más puedo hacer? Era obvio que él no entendía nada.


  —El único periódico que conseguí alcanzar ya lo he leído. En la casa no hay ninguna insaciable pareja de recién casados, ni adolescentes con sprays de pintura, así que no puedo espiar ni asustar a nadie. Pero sea como sea, ahora estoy aquí, así que, ¿qué querías?


  Como si no supiera qué decir, el vampiro abrió y cerró la boca un par de veces.


  —¿Nada? —Preguntó airosa, y pasó a despedirse: —Está bien, que tengas un buen...


  —¡Quédate! —Soltó él de repente. —Quiero que te quedes.


  —¿Por qué? ¿Porque te parezco más estimulante que la pintura del techo?


  —Quiero hablar contigo —respondió tras negar con la cabeza. Con la barbilla levantada, Néomi flotó hasta la ventana y se sentó en el alféizar.


  —Quizá me quede si aceptas contestar a alguna de mis preguntas.


  —¿Cómo cuáles?


  —He escuchado hablar a tus hermanos un montón de veces, pero no tengo ni idea de lo que dicen. ¿Podrías explicarme algunas cosas?


  Conrad asintió algo receloso.


  —¿A qué se refieren cuando hablan de tus recuerdos?


  —Si un vampiro bebe sangre directamente de su víctima, sus recuerdos pasan a él. Esos recuerdos ajenos se han ido acumulando dentro de mí hasta que ha llegado un punto en que me es imposible controlarlos. No puedo distinguirlos de los míos.


  —Cada noche, Murdoch regresa con información. Dice que hay un montón de gente que te quiere ver muerto.


  —Es verdad.


  —También dice que sospecha que te gustaba torturar a tus víctimas antes de matarlas.


  —Sólo he hecho aquello por lo que me pagaban.


  —¿Te pagaban para decapitar a la gente mientras bebías su sangre hasta matarlos?


  Conrad entrecerró los ojos.


  —Beber la sangre de alguien hace que te quedes los recuerdos de esa persona. Beberla mientras la estás matando hace que, además, te apropies de su fuerza y de algunas de sus habilidades místicas. Y la decapitación es el único método fiable de acabar con un inmortal.


  —¿Has matado a mujeres y niños? ¿O a humanos?


  —¿Por qué iba a hacerlo? —Pareció ofenderse de verdad.


  Tranquilizada por esa respuesta, Néomi se atrevió a preguntar: —¿Cómo te convertiste en vampiro?


  Por la expresión de su cara, supo que se había puesto furioso.


  —Nikolai decidió hacerme beber su sangre podrida antes de que me muriera.


  —¿No tuvo que morderte?


  —Eso sólo pasa en las películas —contestó él. —La sangre es el agente transformador, y la muerte es el catalizador. Así es como se convierten todas las criaturas de la Tradición.


  —¿Tan fácil es transformarse en vampiro?


  —¿Fácil? No siempre sale bien, y si falla, te mueres.


  —¿Quién los convirtió a ellos?


  —Kristoff, él nació vampiro, y es alguien de quien no tengo intenciones de hablar. Pregúntame otra cosa.


  —De acuerdo. ¿Puedes comer comida normal?


  —Sí, pero me apetece tanto como a ti beber sangre. —Cuando vio la cara de asco de ella afirmó: —Exacto. Pero me gusta beber un buen whisky de vez en cuando.


  Y a ella. Néomi tenía un montón de botellas en su estudio de danza.


  —¿Y qué me dices de la tele-transportación, del rastreo? ¿Puedes ir muy lejos?


  —A cualquier parte del mundo, incluso al salón de una casa encantada. —Ella le hizo una mueca. —Pero sólo podemos viajar a sitios en los que hayamos estado o que hayamos visto antes.


  —¿Y la Ascensión?


  —Es un fenómeno de la Tradición que se da cada quinientos años más o menos. Las familias se reúnen y los inmortales se agrupan. Estalla la batalla y empieza la guerra. Mueren muchos de ellos.


  Néomi había oído a aquellos hombres misteriosos hablar de la Tradición como si fuera un mundo lleno de seres fantásticos. Les había oído mencionar a valquirias, brujas, gárgolas y furias. También a hombres lobo y espectros y, al parecer, todos esos seres... se relacionaban entre sí.


  —¿Existen las sirenas? —preguntó.


  —Sí.


  La joven abrió los ojos como platos, incapaz de ocultar su emoción.


  —¿Has visto alguna? ¿Tiene la cola muy larga? ¿Y escamas? ¿Y qué me dices del monstruo del lago Ness? ¿También es de verdad? ¿Muerde, y de verdad está en...?


  —¿Cuántos años tenías cuando te moriste, fantasma? —La interrumpió él con condescendencia. —¿Llegaste a madurar?


  —Tenía veintiséis años —respondió Néomi irguiendo los hombros.


  —¿Cómo es que moriste tan joven? —murmuró preocupado.


  ¿Qué podía decirle? No podía contarle que había sido asesinada sin entrar en detalles. Y si le contaba los detalles parecería una mujer indefensa. Pero claro, haber sido asesinada dejaba claro que lo era, ¿no? Sólo alguien que también hubiera pasado por eso podría entenderla.


  «Él te entenderá —le susurró su mente. —Entenderá, como nadie lo ha hecho antes, todo lo que has sufrido.» —Fui asesinada —respondió al fin.


  —¿Cómo?


  —¿Qué imaginas tú que sucedió?


  —Supongo que una esposa celosa te disparó por ser la atractiva amante de su marido.


  —¿Te parezco atractiva?


  El la miró impaciente, como si le hubiera preguntado una tontería de tan obvia como era la respuesta, y Néomi se emocionó. —Nunca estuve con un hombre casado —respondió luego.


  —Un amante despechado te echó escaleras abajo.


  —¿Por qué das por hecho que fue un crimen pasional? —preguntó la joven.


  —Es un presentimiento.


  —Pues es acertado. Mi ex prometido... me apuñaló en el corazón. —Al decir esas palabras en voz alta sintió un escalofrío. —Lo hizo en esta casa. Y me desperté atrapada en la mansión, incapaz de salir, incapaz de sentir.


  Los ensangrentados ojos del vampiro se suavizaron. Con voz ronca, le preguntó:


  —¿Por qué hizo tal cosa?


  —No pudo aceptar que rompiera con él. —Louis le había dicho una y otra vez que preferiría morir a vivir sin ella, que nada podría separarlos. —Al terminar conmigo, se cortó el cuello.


  Conrad se puso tenso y volvió a adoptar una expresión violenta.


  —¿Está aquí?


  —No. No sé por qué yo sigo aquí y él no, pero es la única cosa por la que estoy agradecida.


  —¿Cuándo sucedió? —preguntó el vampiro relajándose un poco.


  —El veinticuatro de agosto de mil novecientos veintisiete. La noche en la que di una fiesta para celebrar que me había instalado en Elancourt. Acababa de restaurar la casa.


  El lugar le había gustado al instante. Le había encantado cuidar cada detalle de las obras de restauración, vivir la replantación de los jardines paso a paso. No tenía ni idea de que iba a ser su morada para el resto de la eternidad...


  —Basta de hablar de él —dijo a continuación, sacudiéndose los malos recuerdos de Louis. Ahora estaba con otro hombre y estaba decidida a disfrutar de la conversación.


  La segunda que mantenía desde que habitaba en el más allá.


  —¿Por qué crees que te convertiste en fantasma? —preguntó Conrad.


  —Esperaba que tú pudieras ayudarme a responder a eso.


  —No he oído hablar de ello a nadie de la Tradición. Los fantasmas son un fenómeno más propio de los humanos, pero tengo entendido que es algo muy raro. En toda mi larga vida jamás había visto ninguno hasta ahora.


  —Oh. —No era que esperara que el vampiro pudiera revelarle todos los secretos de la vida fantasmal, pero le hubiera gustado obtener algo de información.


  —¿Estás... enterrada en Elancourt?


  —Qué rara suena esa pregunta, ¿no? Bueno, veamos, a no ser que algo saliera mal, me enterraron en la ciudad, en el viejo panteón de la sociedad francesa. —Sus restos estaban en un ataúd, bajo aquella alta bóveda. Al menos había allí treinta cuerpos más. —Pero tal vez los ladrones de tumbas hayan robado mis huesos para algún ritual de vudú.


  —¿Cómo puedes gastar bromas con eso? —preguntó él fulminándola con la mirada.


  —Dime, Conrad, ¿cuál es la etiqueta a la hora de hablar de cadáveres? ¿No bromear sobre los huesos de uno mismo? ¿Soy demasiado macabra?


  Su mirada le indicó que jamás lograría entenderla, y que tal vez ni se molestara en intentarlo.


  —¿Cómo te hiciste con esta finca?


  —La compré. Yo sólita.


  —¿Y cómo es posible que pudieras permitírtelo? —sonó incrédulo. Típico.


  —Trabajando —contestó, incapaz de ocultar la satisfacción que sentía. —Era bailarina.


  —Bailarina. Y ahora fantasma.


  —Señor de la guerra y ahora vampiro. —No pudo evitar reírse. —Menuda pareja.


  Él se quedó mirándola.


  —Tu risa... parece fuera de lugar.


  —¿Por qué?


  —¿No se supone que los fantasmas son seres desgraciados?


  —Lo estoy pasando muy bien hablando contigo..., me siento feliz. Ya tendré tiempo de sobra de ser desgraciada.


  —¿Sueles sentirte así? —quiso saber Conrad.


  —No es mi estilo, pero mis circunstancias actuales distan mucho de ser perfectas.


  —Entonces ya tenemos algo en común. Néomi, cuando mis hermanos regresen, quiero que les robes la llave de mis esposas.


  Ella tomó una bocanada de aire.


  —¿Robar? Moi? Jamás.


  —Te he visto cogerles cosas antes —le soltó él.


  La joven levantó la vista hacia el techo, resistiendo la tentación de silbar para despistar.


  —¿Por qué dejas piedras en lugar de lo que robas?


  —Bueno, digamos que una cosa es robar y otra muy distinta dejar algún recuerdo. Quería que alguien dijera: «¿Oh, mira, de dónde habrá salido esta piedra?». Habría sido como una prueba de mi existencia. Creía que así demostraría que yo también era real.


  —Y ahora, al estar hablando conmigo, ¿crees que eres real? —Cuando ella asintió, Conrad continuó: —Entonces, lo lógico sería que estuvieras más predispuesta a ayudarme, Néomi. Creo que si tengo que seguir tumbado en esta habitación muchas horas más me volveré loco.


  —Ya estás loco.


  El vampiro la fulminó con la mirada.


  —¿No se supone que los de tu especie sois territoriales? Consígueme esa llave y volverás a tener la casa para ti sola.


  —No siempre estoy sola —explicó ella. —Ha habido épocas en que familias enteras han vivido aquí. Y, en contra de lo que dicen las historias de fantasmas, me encanta tener compañía. Aunque no puedan verme ni oírme, al menos me distraen.


  —¿Cuándo fue la última vez que hubo gente?


  —Hace diez años. Una pareja de lo más entrañable.


  El marido y la mujer estaban sorprendidos de haber conseguido Elancourt a tan buen precio, claro que no tenían ni idea del sangriento asesinato/suicidio que había tenido lugar allí; así era como lo llamaban los periódicos.


  La pareja se había dedicado en cuerpo y alma a renovar la casa. Cuando nació su primera hija, Néomi había jugado con la pequeña, le mecía la cunita y le hacía sombras chinescas. Pero cuando la niña empezó a llorar y a decir que quería verla, sus padres se asustaron y decidieron mudarse.


  Néomi se quedó muy triste y sola durante diez años... hasta que llegaron Conrad y sus hermanos.


  —¿Nunca has ahuyentado a nadie? —le preguntó, como si eso fuera lo que él hubiese hecho en su lugar.


  —La verdad es que sí, cuando aparecen vándalos me pongo a la defensiva. Los asusto, y nunca, nunca, regresan —contestó, orgullosa de sí misma.


  —Yo he hecho muchos destrozos en la casa. ¿Y a pesar de eso no quieres que me vaya?


  Si Néomi le daba la llave, el vampiro desaparecería antes incluso de que las cadenas cayesen al suelo. Y estaba segura de que jamás volvería a verle.


  Merde, le dolía sólo pensarlo. Sacudió la cabeza para despejarse.


  —Aun en el caso de que pudiera hacerme con la llave, ¿por qué iba a dártela? ¿Para que pudieras cumplir tus amenazas y matar a tus hermanos?


  —Me la darías porque, si no lo hicieras, me convertirías en tu prisionero, lo mismo que ellos.


  —¿Por qué tienes tantas ganas de alejarte de tus hermanos, Conrad? Sólo están tratando de hacer lo mejor para ti.


  —No sabes nada.


  —Entonces cuéntame por qué los odias tanto. ¿Porque te convirtieron?


  —¿Acaso no es motivo suficiente? —respondió con una amarga risa.


  —Eso fue hace mucho tiempo, y ahora están haciendo tanto para curarte... Ni siquiera duermen. Atraviesan el océano, luchan contra vampiros malvados en la otra punta del mundo y cuando anochece regresan aquí para tratar de ayudarte.


  —¿Sabes lo que es odiar? —le preguntó él sin inmutarse.


  —¿Te refieres a si sé lo que se siente al odiar?


  Conrad asintió y siguió con la explicación:


  —Ahora imagínate a la persona que más odias en el mundo.


  —Eso es fácil. Louis, el hombre que me apuñaló.


  —Imagínate morir y despertar, sólo para darte cuenta de que estás unida a ese miserable por el resto de la eternidad. ¿No odiarías a quien fuera que te hubiera puesto en esa situación?


  «Oh, Dios, algo de razón tiene.»


  —Ellos me arrebataron mi destino, mis amigos, la vida que conocía y deseaba...


  —¿Preferirías estar muerto?


  —Sin duda.


  Néomi vio que no serviría de nada tratar de hacerle cambiar de opinión.


  —Ya sabes que hay un montón de gente ansiosa por meterme una bala en la cabeza —prosiguió él. —Averiguarán que estoy aquí, es sólo cuestión de tiempo. Necesito esa llave, fantasma.


  —Mi nombre no es «fantasma».


  —Ni el mío «dément»


  —Touchée, dément—dijo ella para provocarle.


  —¡Maldita sea! Te he dicho que no me llames así...


  De repente, Murdoch entró en la habitación.


  CAPÍTULO 12


  —¿Que no te llame qué? —Preguntó Murdoch, pero Conrad se limitó a encogerse de hombros. —A pesar de tus conversaciones contigo mismo, tienes mucho mejor aspecto. —Su hermano no parecía demasiado impresionado con sus progresos.


  «Tienen un as en la manga —pensó Conrad, y entrecerró los ojos. —Saben algo que yo no sé sobre mi adicción.»


  —Si tan buen aspecto tengo, suéltame.


  —No puedo. Podrías recaer. Hasta que no bebas sangre embotellada no es algo que podamos plantearnos siquiera, y como mínimo tienes que pasar dos semanas sin tener un ataque de furia.


  Luchando por no perder la calma, Conrad preguntó:


  —¿Y se supone que voy a quedarme aquí todo ese tiempo?


  —No. Por supuesto que no. Al final de la semana que viene te llevaremos a un encuentro sobre la Ascensión. Se espera que asista mucha gente, miembros de la Tradición de todo el mundo. Miles de mujeres estarán allí; valquirias, sirenas, ninfas... Tal vez entre ellas encuentres a tu Novia. Y también queremos ir a ver a Ni´x, una valquiria que ve el futuro. Nos ha estado ayudando contigo. Cuando hemos conseguido dar con ella.


  Conrad había oído a hablar de Ni´x la Que todo lo Sabe. Era muy poderosa y se decía que estaba tan loca como él, pero con la diferencia de que, así como su mente estaba llena de recuerdos, la de ella estaba repleta de visiones sobre el futuro.


  —¿Y por qué iba a ayudaros? —Sólo porque Sebastian y Nikolai estuvieran casados con valquirias no significaba que al resto de su especie les gustaran los vampiros. Los «chupasangres» eran odiados por todos los miembros de la Tradición, incluso aquellos que tenían los ojos limpios de sangre.


  —No estamos del todo seguros —reconoció Murdoch. —Pero quizá pudiera decirnos dónde está tu Novia.


  —¿Y qué me dices de la tuya, Murdoch? Te late el corazón; Sebastian y Nikolai lo saben. No puedes ocultarlo.


  Cuando éste se puso en pie y se acercó a la ventana, Néomi se sentó en el lugar que había dejado vacío junto a la cama de Conrad.


  «La primera mujer que se aparta de él para estar conmigo», pensó Conrad satisfecho.


  —Le juré a mi Novia que no se lo diría a nadie, y los Wroth siempre cumplimos nuestra palabra. —Murdoch se pasó la mano por la nuca. —Te agradecería que no sacaras el tema.


  —No es asunto mío. Lo mismo que la mía no es asunto vuestro —dijo Conrad.


  —Pero creemos que si la encontraras, eso podría ayudar a que te curases por completo.


  —Aunque me cure, seguiré siendo un vampiro.


  —Eso es cierto —contestó su hermano. —Todo lo que estamos haciendo no servirá de nada si no podemos convencerte de que no todos los vampiros son malvados. No toda nuestra raza merece ser destruida.


  —¿A qué se refería Nikolai con lo de controlar los recuerdos, con eso de dominarlos a mi voluntad?


  —Puedes aprender a hacerlo, pero primero tienes que estar tranquilo.


  —¿Tranquilo? ¿Cuándo fue la última vez? ¿Qué me habéis estado inyectando?


  —Un sedante muscular que nos prepararon las brujas. También contiene unos ingredientes que se supone que te harán más sensible a la esencia de tu Novia. Si podemos averiguar dónde está, claro.


  —No me digas.


  «Hijos de puta.»


  Con los ojos, Conrad buscó a Néomi. Esta ladeó la cabeza para mirarlo.


  ¿Era ella? ¿Por eso le afectaba tanto? En ese caso, ¿por qué no le había empezado a latir el corazón? En especial, teniendo en cuenta que, gracias a la droga, era todavía más sensible a sus encantos.


  Sacudió la cabeza para despejarse. No, no era posible. Aquella muchacha ni siquiera estaba viva.


  —¿Qué brujas? —Preguntó Conrad. —¿Mariketa la Esperada?


  —¿Cómo es que conoces a la Bruja del Espejo?


  El no sabía de Mariketa por sí mismo, sino mediante los recuerdos de alguna de sus víctimas.


  —Bebí de alguien que la conocía.


  El tono despreocupado de Conrad hizo que su hermano levantara las cejas.


  —No podíamos pedirle a Mariketa que nos ayudara con esto. Su marido es Bowen MacRieve, el licántropo que nos ayudó a capturarte. Al parecer, también él quiere matarte. En la taberna, nos dijo que nos daba dos semanas para desintoxicarte, y que si no lo conseguíamos, transcurrido ese tiempo, él mismo vendría a destruirte.


  —¿Y por qué aceptó esperar? ¿Por qué os ayudó?


  —Sebastian le salvó la vida hace poco. Y también evitó que sufriera un destino mil veces peor que la muerte.


  —Entonces, ¿por qué viene tras de mí?


  —Tú eres un vampiro caído, y por lo visto, no sólo apareciste en su ciudad, sino también en el local donde él y su mujer suelen ir. Un poco demasiado cerca para su gusto. MacRieve es un buen tipo, pero no tanto.


  Y seguro que la bruja que iba con el licántropo podía dar con él con facilidad. Otro enemigo dispuesto a matarlo.


  «Hagan cola, caballeros.»


  —Conrad, los tres nos hemos propuesto apartarte del abismo, aunque tú te empeñes en escupirnos sangre. Haremos todo lo necesario, pero como hermano te pido que por favor, lo intentes.


  « ¿Hasta dónde están dispuestos a llegar?»


  Conrad sacudió la cabeza, desconcertado.


  «Pero ¿qué estoy pensando? ¿Que me puedo recuperar?»


  Había sido él quien había tomado sus decisiones, y ahora le tocaba pagar las consecuencias.


  Aunque existiera un modo de curarse, no le quedaba tiempo. Una punzada de dolor le atravesó el brazo para recordárselo.


  Si la maldición de la marca del demonio era cierta, el hecho de que hubiera empezado a soñar con Néomi podía significar mucho más de lo que imaginaba.


  Tenía que salir de allí y dar con aquel bastardo. Si conseguía derrotar a Tarut y beber la sangre del demonio, Conrad se convertiría en el hombre más poderoso de la Tradición. Nadie podría detenerlo jamás.


  Y eso lo ayudaría a derrotar a sus siguientes oponentes: los Woede.


  Meses atrás, había bebido la sangre de un señor de la guerra y, sin querer, había descubierto un temible secreto: el único modo de destruir a la criatura que había usurpado el trono del demonio Rydstrom.


  Ahora Conrad era el único ser vivo que poseía dicha información... aunque no supiera qué significaba ni qué hacer con ella.


  Rydstrom mataría por saber lo que Conrad tenía en su mente. Y lo mismo haría su hermano, Cadeon el Hacedor de Reyes; en su etapa de mercenario, éste había llevado a cinco reyes al trono, pero no era capaz de recuperar el de su propio hermano.


  —Correréis un gran riesgo si me lleváis a esa reunión —dijo finalmente.


  —Habrá mucha gente, así que nos quedaremos por los alrededores hasta ver si alguien te gusta.


  ¿Se suponía que iba a tener que esconderse entre los arbustos hasta que alguna fémina llamara su atención?


  «No se puede caer más bajo.»


  Se obligó a no mirar a Néomi.


  —No tengo el más mínimo interés en encontrar una compañera a la que cuidar y proteger si no puedo escogerla por mí mismo. —Pese a haber dicho esas palabras, se quedó embobado pensando qué implicaría que Néomi fuera la elegida... ¿Podrían encontrar el modo de eliminar los obstáculos que los separaban? ¿Podría conseguir hacerla suya? Era algo con lo que había soñado... y si la realidad era tan buena como una décima parte de sus sueños...


  —¡Conrad! —Murdoch chasqueó los dedos.


  —¿Qué? —Su hermano parpadeó.


  —Te he dicho que sabemos que formabas parte de la Kapsliga, y que estamos al tanto del juramento.


  Conrad abrió los ojos de golpe.


  —No lo digas...


  —Sabemos que nunca has estado con una mujer —soltó sin embargo Murdoch.


  CAPÍTULO 13


  Cadeon Woede, de los demonios de la ira, antes preferiría que le arrancaran las uñas de los pies o los cuernos que regresar a aquel bar, un antro de motoristas en medio de la carretera, frecuentado básicamente por demonios.


  Pero si no hubiera acompañado a su hermano hasta allí, habría ido tras ella, y Rydstrom ya estaba empezando a sospechar de sus actividades nocturnas.


  Además, esa noche tenían una reunión de negocios con una adivina.


  —Y aquí llega la estrella del momento —murmuró Cadeon cuando Ni´x y otra valquiria entraron en el bar. Llevaban días buscando a Ni´x, y un amigo común había organizado el encuentro.


  Rydstrom se dio media vuelta justo a tiempo de ver cómo un demonio pathos acosaba a las dos mujeres. Este era un motorista peludo, pero parecía joven, demasiado como para mezclarse con valquirias tan antiguas.


  —Apártate —le dijo Ni´x, mirando más allá de él.


  El tipo no se movió y la otra valquiria añadió:


  —Muévete. —Esta segunda llevaba un sombrero de cowboy con el ala bajada y Rydstrom hubiese apostado todo lo que tenía a que el rostro que ocultaba era el de Regin la Radiante, una valquiria a la que le encantaba pelear. —Si no, te haré daño.


  —Mi amiga lleva semanas buscando bronca —explicó Ni´x, —y a estas alturas no tendrá ningún reparo en darle una paliza a un niño de párvulos como tú. Así que te aconsejo que te apartes de nuestro camino.


  —Ni hablar, preciosas —contestó el pathos con acento cockney. —Si unas cositas tan bonitas como vosotras vienen a este bar, señal de que les gusta que un demonio se meta entre sus piernas.


  Ni´x puso los ojos en blanco.


  —Quizá —replicó exasperada, —pero no uno con tu cara. El colocó un brazo delante de la valquiria para bloquearle el paso.


  —Vaya, eso ha sido de muy mal gusto. Cadeon negó con la cabeza.


  «El muy tonto no tiene ni idea de a quién está provocando.»


  —No —intervino Regin, —lo que sería de muy mal gusto es que te metiéramos los cuernos por el culo.


  —¿No deberíamos ir a ayudar a ese demonio? —preguntó Rydstrom.


  —Deja que se apañe solo —respondió Cadeon. —Las valquirias estarán de mejor humor después de la pelea. —Y el espectáculo conseguiría que dejara de pensar en su obsesión durante un rato.


  En un abrir y cerrar de ojos, Ni´x cogió el brazo del pathos y sonrió mostrando sus pequeños colmillos. El abrió los ojos al comprenderlo todo, justo en el mismo instante en que ella le apretaba la mano, pulverizándole los huesos. El demonio gritó, alertando a sus compañeros, y los muy idiotas fueron a ayudarle.


  —Uno nunca se aburre con una valquiria cerca —comentó Rydstrom esbozando una sonrisa.


  —Eh, Ni´x —dijo Regin minutos más tarde, —mi demonio grita como un loco, ¿qué tal el tuyo?


  —Lo mismo —respondió la otra sin inmutarse. —No tiene huevos.


  Y mientras Ni´x clavaba el cuerno del demonio en un agujero de la pared, Regin disparó uno de los rayos que la habían hecho famosa, hasta que se le cayó el sombrero en medio de la escaramuza y su rostro resplandeciente los hizo retroceder a todos.


  A pesar de que Ni´x era mayor, y por tanto más fuerte, Regin tenía un mal genio considerable.


  La multitud se quedó en silencio de golpe, pero más de uno suplicó en voz baja.


  —Que no sea Regin.


  Un borracho se acercó a la barra y farfulló:


  —Esa de ahí una vez me hizo tragar un transistor.


  En medio del caos, los contrincantes de las valquirias huyeron con el rabo entre las piernas.


  Encogiéndose de hombros, Regin recogió el sombrero y le sacudió el polvo, y luego miró a su compañera con una sonrisa.


  —¡Ni´xie, has estado genial!


  —Y tú más diabólica que nunca —respondió la otra, colocándose su pelo negro tras las orejas puntiagudas propias de las valquirias.


  Tal como Cadeon había anticipado, ambas estaban de buen humor.


  Al ver que el espectáculo había concluido, Rydstrom se puso en pie para ir a buscar un par de sillas, y su hermano también se levantó.


  —Ni´x.


  Mientras Rydstrom se acercaba a ella, varios clientes del bar le abrieron paso. Las dos valquirias tuvieron que levantar la cabeza para poder mirarle a la cara.


  —El rey Rydstrom —comentó Ni´x con una sonrisa, —y a su espalda, como siempre, su guardián, Cadeon el Hacedor de Reyes.


  —¿Os apetece sentaros con nosotros? —Rydstrom la acompañó hasta su mesa, y Regin y Cadeon los siguieron.


  —Disculpa a los mercenarios de mi hermano. —Sin ocultar su desaprobación, señaló a unos demonios que rondaban por allí. —Unos cuantos han venido a la ciudad, y quieren quedarse aquí indefinidamente.


  Rydstrom podía ser igual de despiadado que Cadeon y sus secuaces, pero nunca faltaba a su código de honor.


  Cadeon se preguntaba de dónde lo había sacado, pues al parecer él había perdido el suyo.


  Ni´x saludó al grupo de demonios de un modo exagerado, y todos la fulminaron con la mirada. Creyó reconocer a dos de los cincos; el demonio de humo Rók, un fugitivo de dos dimensiones cuyo lema era «Elimina a tus enemigos con extrema cautela», y Grimslade, que estaba sentado en la esquina más oscura del local.


  A este último, que era un poderoso guerrero que se había criado con los demonios bajo tierra en las más infernales circunstancias, pareció que le iba a dar un infarto cuando Regin se sentó a su lado. Ésta no sabía que a Grim sólo le daban miedo dos cosas: lo brillante y lo hermoso. Y Regin reunía las dos.


  —Mariketa la Esperada me dijo que querías hablar conmigo —empezó Ni´x mientras se sentaba frente a Rydstrom.


  —Sí —respondió el demonio, —necesito tu consejo.


  —Mi consejo. —Se llevó dos dedos al pecho. —Pero ¿no eres tú quien hace poco dijo que yo era «una loca de remate»? Qué lástima, Rydstrom. Me sentó tan mal que me comí un bote entero de helado. Ah, no, claro, me olvidaba de que las valquirias no comemos.


  El demonio entrecerró los ojos.


  —¿Bowen te contó que había dicho eso?


  —Yo lo sé todo, ¿no te acuerdas?


  Con una delicadeza nada propia de él, Rydstrom añadió:


  —Entonces, también sabrás que dije que eras una belleza.


  Eso la calmó un poco, aunque, ¿acaso había alguna valquiria poco agraciada? Cadeon tenía nueve años cuando vio a la primera de ellas, y desde entonces lo fascinaban.


  Ni´x se echó la melena hacia atrás.


  —A pesar de que se te da fatal lo de coquetear y que te has limitado a decir lo obvio, te perdono. —Exhaló resignada y dijo: —Supongo que ahora me dirás que quieres acostarte conmigo. —Por encima de los balbuceos del demonio añadió: —Pero, muchacho, ya me han cazado.


  —No, eso no es verdad —intervino Regin.


  —Sí lo es —la contradijo Ni´x. —Hugh Jackman, el actor, pronto se dará cuenta de que soy su amor verdadero. —Suspiró. —Incluso les ha dicho a sus abogados que se pongan en contacto conmigo con la excusa de que me entreguen —levantó los dedos para hacer la señal de comillas en el aire—una «orden de alejamiento».


  Volviendo a centrar su atención en el atónito Rydstrom continuó:


  —Volvamos a eso que decías de que necesitas que te aconseje. ¿Quieres que te ayude a buscar a tu amada o a derrotar al usurpador de tu trono, Omort el Que no Muere? ¿Qué prefieres, encontrar a tu reina o recuperar la corona que perdiste por culpa de tu hermano?


  Cadeon golpeó la mesa con la copa que tema en la mano. Había sido culpa de él. Lo sabía, se lo recordaba a sí mismo a todas horas. Hacía todo lo que podía por arreglar la situación, pero siempre se quedaba corto.


  —¿Es que jamás conseguiré que se deje de hablar de eso? —farfulló, y le salió el acento de demonio de clase baja que normalmente conseguía ocultar.


  Cadeon quería ser como su hermano mayor. Solía imaginarse cómo sería ser respetado, y que la gente acudiera a él en busca de consejo y justicia. Pero en vez de eso, era, según Rydstrom, violento, impulsivo y con tendencia a tomar la decisión equivocada.


  Sus tropas se ganaban la vida haciendo cosas que asustarían a los hombres más malvados. Digamos que Cadeon no tenía escrúpulos a la hora de elegirlos.


  «Pero Rydstrom también tiene sus secretos.» Y su hermano estaba al tanto de casi todos. Había ciertas cosas que conseguían que el rey Rydstrom perdiera su férrea calma.


  —No. Lo he visto. Nunca se dejará de hablar del tema —confirmó Ni´x, con la autoridad de una adivina que no se había equivocado ni una vez en los últimos trescientos años.


  Los otros demonios sonrieron, excepto Grim, que estaba tenso mirando a Regin y clavando las garras en la mesa.


  Rydstrom siempre había culpado a Cadeon por la pérdida de su corona, y éste nunca se había disculpado. Cadeon suponía que la mayoría de los hermanos habrían intercambiado un «Lo siento» seguido de un «Ya lo arreglaremos». Pero él y Rydstrom no. A ellos les bastaba caminar el uno al lado del otro para liarse a golpes.


  Aunque apenas se habían separado en los últimos siglos.


  —¿Por qué tengo que elegir? —Preguntó Rydstrom. —Podrías decirme cómo conseguir ambas cosas.


  —Entonces no sería divertido —contestó Ni´x guiñándole un ojo. Miró a Cadeon un instante y luego se centró de nuevo en su hermano, para ver si así se decidía.


  —Quiero... la corona.


  La valquiria sonrió.


  —De acuerdo, sigamos con las decisiones. Tres palabras y los destinos de los dos han sido alterados. —Se volvió hacia Cadeon. —¿Qué me dices de ti? ¿Qué estarías dispuesto a hacer para que tu hermano recuperara su reino?


  —Cualquier maldita cosa —respondió furioso.


  Ni´x suspiró desaprobando la respuesta, aunque la esperaba.


  —¿Estarías dispuesto a sacrificar tu vida?


  —Sí —contestó él sin dudar. «La existencia es demasiado larga.» Tenía ya más de mil años, y la única familia que había conocido eran Rydstrom y sus hermanas.


  Al menos, si moría podría expiar sus pecados. Si alguien tenía que perder la vida para que pudieran recuperar el reino, quién mejor que él para hacerlo.


  —¿Estarías dispuesto a renunciar a la compañera que te está destinada? —preguntó entonces la valquiria.


  Todos los demonios se quedaron en silencio.


  Ese sacrificio ya no era tan fácil. «Responde a la jodida pregunta.» De todos modos, Cadeon no podía tenerla. Ella le estaba prohibida. «Rydstrom me está mirando.» ¿Lo sabía? «Responde.»


  —Sí, estaría dispuesto.


  —Muy bien. —Miró a Rydstrom. —Tu corona... Tú y el grupo de tu hermano habéis estado buscando a un temible señor de la guerra que se dice que es el único que sabe cómo eliminar a Omort el Que no Muere.


  El demonio entrecerró los ojos.


  —Eso no se lo habíamos contado a nadie.


  Ella movió la mano para quitarle importancia al asunto.


  —No te preocupes, yo ya se lo he contado a todo el mundo. —Al ver que él fruncía el cejo, añadió: —Pero hay un problema.


  —¿Cuál?


  —Ese señor de la guerra... ha sido asesinado. —Se llevó la mano a la oreja. —Vaya, puedo oír cómo se mueven las tuercas de tu cerebro.


  —¿Cómo murió? —preguntó Cadeon.


  —Un vampiro de ojos ensangrentados lo dejó seco.


  Los dos hermanos se pusieron alerta.


  —¿Y esa sanguijuela... sigue con vida? —Cadeon se inclinó hacia adelante, imaginándose ya cómo lo torturaría para sonsacarle la información. Los Woede no sentían ningún cariño por los vampiros.


  —¡Sí! —Exclamó Ni´x. —E incluso sé dónde está.


  Con gesto majestuoso, Rydstrom movió la mano delante de la valquiria indicándole que se lo dijese. Ni´x se quedó quieta mientras Cadeon vaciaba la copa de golpe. Su hermano acababa de meter la pata.


  —¿Cómo te atreves a hacerme un gesto semejante? —Los ojos de la adivina brillaron de rabia. —Como si fuera una doncella de palacio o un mozo al que mandas a por café. —Bajó la voz. —Tengo más del doble de años que tú, y dos de mis tres padres son dioses.

   


  Rydstrom debía de saber que no iba por buen camino, pero a pesar de todo siguió en sus trece.


  —Ni´x... —dijo despacio, con tono amenazador.


  —Oh, Rydstrom... —La valquiria le rascó por debajo de la barbilla y le sonrió—... Me temo que estoy tan loca que acabo de olvidar dónde está esa sanguijuela. —Se levantó para irse. —Adiós, se está haciendo tarde, y Regin y yo tenemos mucho que hacer.


  —Quédate, Ni´x. Puedes seguir hablando con Cadeon. —Al parecer, Rydstrom pensaba que éste iba a tener más suerte.


  En general, a Cadeon se le daban mucho mejor las mujeres que a él. Aunque a Rydstrom le encantara recordarle que la única vez que había podido hablar con el amor de su vida se había comportado como un «torpe idiota».


  Bueno, Cadeon tenía que reconocer que no había sido su mejor momento, pero ¿un torpe idiota? Ni en un millón de años.


  Rydstrom señaló al resto del grupo que se fueran hacia la barra. Todos lo hicieron excepto Rók, que soltó una maldición.


  —Ya me han vuelto a convocar —dijo en voz baja, antes de tele-transportarse.


  «Maldición, ahí va mi medio de transporte», pensó Cadeon. Ni él ni Rydstrom podían rastrear. Habían perdido ese don como castigo por el fallido golpe de Estado.


  «Conseguiré que Rydstrom recupere su jodida corona aunque me muera en el instante...»


  Cuando Cadeon y la valquiria se quedaron a solas, Ni´x volvió a hablar:


  —¿Irás a la reunión de este fin de semana? El asintió antes de preguntar:


  —¿Se están formando ya alianzas? —Había oído decir que la adivina estaba subiendo puestos en la Ascensión. Que alguien como ella se tomara tanto interés en el tema significaba que la contienda iba a ser apocalíptica. De lo contrario, Ni´x la Que todo lo Sabe se habría ido de compras, que era lo que más les gustaba hacer a las valquirias.


  —Por ahora, están de nuestro lado los licántropos, los Abstemios, las furias, los espectros, los duendes nobles, un montón de de monarquías, la Casa de las Brujas, creo que también la CÍA, y un cártel colombiano. Las ninfas se lo están pensando.


  Regin abrió la boca, pero Ni´x la interrumpió antes de que hablase:


  —Era demasiado tentador, Regin.


  Esta se encogió de hombros y volvió a centrar su atención en la batalla de pulsos que se libraba en una mesa.


  —Bueno —dijo Cadeon como al descuido, —¿vas a contarme algo sobre el chupasangre?


  —No sé si a éste podréis derrotarle —dijo ella. —Es muy poderoso.


  Cadeon apretó los dientes.


  —Me gustaría que pudieras ver lo que le hice a mi último enemigo. Y te confieso que fue muy fácil.


  Ni´x miró hacia el techo y luego volvió a mirarlo a él con expresión sorprendida.


  —Qué bonito. Pero no consigo ver qué hiciste con su espina dorsal.


  ¿También podía ver el pasado? Había oído rumores...


  —Le dije que tratara de arrastrarse para recuperarla antes de decapitarlo. —Frunció el cejo. —¿Qué haces tú cuando arrancas una?


  —Lo mismo. No se puede mejorar un clásico. Oh, por cierto, hablando de espinas dorsales, ¿cómo llevas lo de estar enamorado, Cadeon?


  El demonio bebió y se quedó mirándola por encima del borde de la copa. «Sabe cómo me siento. Lo sabe.» Cadeon era un brutal y temido mercenario, pero en ocasiones se sentía desolado al verse enamorado de una mujer que era demasiado joven y demasiado humana, la única especie que les estaba prohibida a los demonios.


  Porque las mortales sobrevivían al demoníaco inicial «tanteo».


  Cadeon ya no trataba de negar que ella era su compañera, y no le interesaban ya otras féminas. Cada vez que la veía entre las sombras, lo sabía con mayor seguridad.


  Se preguntó si Ni´x sabría lo de la foto que tenía en la mesilla de noche.


  En el preciso instante en que la valquiria sonrió, él se maldijo. —Lo sé todo, Cadeon —susurró ella.


  El demonio se encogió de hombros para fingir que no le importaba.


  —Háblame del vampiro, preciosa. O no, la verdad es que lo mismo me da, pero ni tú ni yo queremos pasarnos la noche aquí.


  —Te lo diré —contestó la valquiria, y deslizó la vista hasta los cuernos de Cadeon, —con la condición de que me dejes besarte los cuernos.


  —¡Ni´x! —La frase había captado la atención de Regin.


  —¿Quién ha dicho eso? —Exclamó la adivina con los ojos abiertos como platos. —¡Yo no he sido! Oh, de acuerdo, el vampiro se llama Conrad Wroth, pero ándate con cuidado. Él sólito se cargó a Bothrops el Zombi.


  —¿Fue él? —Había oído hablar de ese asesino, y, aunque no le gustara, tenía que reconocer que el «chupasangre» había hecho un buen trabajo, y que ejecutaba a sus víctimas con una técnica de lo más sangrienta. Muy adecuado para su negocio. —¿Y dónde está?


  —Para encontrarle, tienes que seguir al que lo busca en sus sueños.


  —No me hables en enigmas, nunca los entiendo —contestó él, pero ella no le explicó nada más. —¿Eso es todo lo que vas a decirme?


  —¿Quieres saber más? —Ni´x enarcó las cejas. —En ese caso, tendrías que haber dejado que te besara los cuernos.


  CAPÍTULO 14


  Cuando Conrad cerró los ojos y apretó los dientes, Néomi se dio cuenta de que no iba a negar las palabras de su hermano.


  Se quedó boquiabierta. « ¿Nunca ha estado con una mujer?» Si antes Conrad ya le parecía atractivo, ahora había pasado a ser irresistible. Aquel hombre, con aquel cuerpo increíble hecho para dar placer y proteger a una mujer, era virgen.


  Oh, pero esa relevación tenía un pequeño inconveniente. El vampiro, siempre tan reservado y orgulloso, se estaba muriendo de vergüenza y tiraba incómodo de las cadenas. Tenía los brazos tan tensos que era evidente que estaba abriendo y cerrando los puños a su espalda. Seguro que se sentía humillado porque ella lo sabía.


  Y su orgullo ya había sufrido varios golpes. Néomi conocía a los hombres, y sabía que les desmoralizaba mucho mostrar signos de debilidad ante una mujer que les gustara.


  Sintió una enorme pena por él.


  Murdoch frunció el cejo al ver su reacción.


  —Piénsalo, si en la reunión encontramos a tu Novia, dentro de una semana podrías estar acostándote con ella. ¿No sientes curiosidad por saber lo que se siente?


  —Déjame solo —dijo Conrad furioso.


  —Las cosas se están poniendo feas al otro lado del charco, no creo que ninguno de nosotros pueda regresar hasta mañana por la noche. ¿Quieres beber algo antes de que me vaya?


  Su hermano empezó a tirar de las cadenas y los músculos del cuello se le tensaron del esfuerzo. —¡Fuera de mi vista!


  Se tumbó de lado, y Néomi pudo ver que las sábanas estaban manchadas de sangre de los cortes que las esposas le habían hecho en las muñecas.


  —Conrad, cálmate. —Murdoch se levantó. —Ya me voy.


  Cuando desapareció, Néomi tomó aire y se deslizó hacia Conrad. Tratando de quitarle importancia al tema, dijo:


  —Pareces sentirte un poco incómodo por todo esto, pero no tienes que estarlo. Ce n'est pas important. No te preocupes...


  —Vete.


  —Tu hermano está convencido de que pronto encontrarás a tu Novia, y que podrás acostarte con ella, pero creo que está olvidando algo muy importante: ella también tiene que desearte. Yo podría contarte lo que nos gusta a las mujeres. Podría enseñarte a seducirla.


  Eso sólo lo puso más furioso.


  —Esta es tu habitación y yo respeto tu intimidad —continuó Néomi, —pero ¿podría quedarme aquí contigo esta noche? No diré nada, es sólo que no quiero estar sola...


  —Ya sabes lo que quiero.


  La joven vio que los colmillos se le iban alargando al tiempo que su enfado iba a más.


  —Así que sé buena y prométeme ¡¡que me traerás la maldita llave!! —concluyó él a gritos.


  —Dijiste que querías matar a tus hermanos. Que te morías de ganas de hacerlo.


  —¿Y?


  Ella suspiró exasperada.


  —Pues que si te suelto, podrías quedarte aquí tumbado a la espera de que regresaran para atacarlos. Y entonces yo sería cómplice de asesinato.


  Mirándola como si deseara zarandearla, Conrad respondió:


  —No lo haré aquí.


  —Ni siquiera voy a plantearme lo que me pides hasta que me jures que nunca les harás daño —contestó Néomi negando con la cabeza.


  —¿Y a ti qué te importa?


  —Es como si los conociera, y creo que son unos hombres honorables —respondió ella. —No se merecen morir, en especial por tratar de ayudarte.


  —Si no me das la llave, te juro que prenderé fuego a este montón de escombros.


  —¿Por qué dices esas cosas? —gritó ella.


  —Porque siempre digo lo que pienso. Y ahora, ¡vete de aquí! Y no regreses sin la llave.


  —Esta es mi casa... ¡no tengo por qué irme a ningún lado!


  —Por supuesto, no sé de qué me extraño. Supongo que ése es tu destino, seguir a los seres vivos de un lado a otro, como un patético perrito faldero.


  —¿Pe... Perrito faldero?


  ¿De verdad la había llamado eso?


  —Exacto. Les haces tus trucos y suplicas que te echen migajas de cariño. Para ello, incluso eres capaz de desnudarte.


  Néomi se quedó boquiabierta, tentada de volver a lanzarlo contra el techo.


  —Vete, fantasmita. ¿O es que quieres que te eche otro hueso?


  Con una última mirada, la joven dio media vuelta y desapareció de la habitación. Maldito fuera, no quería estar sola. «Esta noche no.»


  ¿Por qué se enfadaban tanto los hombres siempre que estaban en una posición vulnerable? ¿Por qué les costaba tanto aflojarse un poco la armadura? A ella no le importaba lo más mínimo que Conrad fuera virgen. Bueno, eso no era del todo cierto, pero en todo caso no le importaba del modo que él creía.


  « ¿Y si regreso a su habitación y le digo que me gusta y que saber que no tiene experiencia no hace que me guste menos sino más?»


  ¿Para qué? ¿Para que pudiera gritarle otra vez? ¿Insultarla de nuevo? ¿Era del tipo de mujer que prefería que la maltratasen a que la ignoraran?


  Ni hablar.


  « ¿Qué puedo hacer? ¿Adónde voy?»


  Los comentarios del vampiro resonaban en su mente mientras paseaba por los pasillos de su casa.


  A finales de semana, los hermanos se irían y ella no. Cuando estaba viva, a Néomi le encantaba salir a cenar, le entusiasmaba arreglarse. En realidad, le gustaba mucho hacer vida social.


  Recordaba todas las cosas divertidas que había hecho; las hogueras en la playa, las fiestas en el Mississippi, las celebraciones del Mardi Gras con otros bons vivants, y gente del espectáculo.


  Un cuatro de julio, se había bañado en la fuente de Jackson Square. Al calor de los fuegos artificiales, y envuelta en las melodías de jazz, había besado a un completo desconocido cuyos labios sabían a absenta.


  «Era muy orgullosa, y el alma de la fiesta.» Ya no. Ahora estaba dispuesta a suplicar que le hicieran algo de caso, igual que un perrito faldero.


  Su estado de ánimo mejoró un poco cuando oyó una voz procedente de abajo. Murdoch todavía no se había ido. Néomi se tele-transportó hasta donde estaba el vampiro y vio que estaba hablando por su móvil. Decidió ver si tenía alguna otra de aquellas preciosas peinetas en los bolsillos.


  —Coge el teléfono, Danii —murmuró él. Cuando el tal Danii no lo hizo, Murdoch dio un puñetazo en la pared.


  «Si otro Wroth vuelve a golpear mi casa...»


  El vampiro estaba tan preocupado que ni siquiera notó que ella estaba hurgando en sus bolsillos.


  Ni que se llevaba la llave.


  Durante horas, Conrad deseó pedirle a Néomi que regresara.


  Algo que había visto en su rostro lo había inquietado muchísimo. Tenía la misma mirada que un condenado a muerte: mitad miedo, mitad resignación. Sus ojos parecían tan tristes, tan vacíos de la alegría que había brillado en ellos cuando por ejemplo le había preguntado por las sirenas...


  La joven no tenía la culpa de estar allí cuando Murdoch había desvelado el vergonzoso secreto de Conrad, pero él la había tratado como si la tuviese. Porque estaba harto de sentirse indefenso e impotente, estaba harto de ser ambas cosas. Estaba a punto de tragarse el orgullo y llamarla a gritos cuando olió a cera y a... ¿almidón?


  Se le pusieron los pelos de punta. Estaba pasando algo, alguien estaba esperando a Néomi, y ella lo sabía. Había querido quedarse allí con él porque estaba asustada. ¿De qué?


  Y Conrad, el muy cruel, la había echado. Un tipo de pánico hasta el momento desconocido nació en su interior y lo sacudió con tanta fuerza que empezó a temblar y a sudar.


  Néomi no debería sentir nunca miedo. No mientras él conservara un ápice de fuerza.


  Abrió los ojos como platos al oír la música que venía del piso de abajo. Allí pasaba algo raro. Algo muy malo. Se puso más nervioso, y se balanceó hacia adelante y hacia atrás, tirando de las cadenas, apoyando todo su peso en un brazo. Una vez, y otra... hasta que se dislocó el hombro.


  Eso le dio el suficiente margen de movimiento como para pasar las manos por debajo de los pies y soltar la soga que lo ataba a la cama. Se levantó y se golpeó con fuerza contra la puerta para colocarse de nuevo el hombro en su sitio, luego corrió escaleras abajo. Siguiendo el rastro del aroma de rosas, llegó a la sala de baile.


  Esa zona estaba devastada por el paso del tiempo... y de Conrad. Pero en esos momentos se veía igual que debía de haber estado ochenta años antes. El suelo de mármol estaba intacto y brillaba a la luz de lo que parecían ser mil velas. La sala estaba decorada con rosas recién cortadas, manteles limpios y recién almidonados y muebles carísimos. Aquella música fantasmagórica no salía de ningún instrumento.


  La escena tenía toda la pinta de ser una alucinación, pero Conrad no creía que lo fuera. Entonces vio entrar a la joven en la sala con aspecto de estar en trance.


  —¿Néomi?


  Ella no respondió y empezó a bailar.


  Primero despacio, manteniendo el torso, la cabeza y los brazos quietos, mientras alargaba una pierna y se daba la vuelta. A medida que fue acelerando el ritmo, sus brazos también se movieron, con gestos precisos y fluidos.


  Se ondeaba como la seda, como si no tuviera huesos en los brazos.


  —Tantsija —murmuró atónito.


  Incluso él reconocía algunos movimientos de danza clásica, pero ella los impregnaba de sensualidad. Había algo muy sugerente en el modo que tenía de bailar, como si lo hiciera para atraer a un hombre.


  Y estaba funcionando. Podía sentirlo cada vez que ella se movía.


  En cierto modo, Néomi parecía un espectro, pero Conrad jamás había visto nada tan hermoso. La piel le brillaba, sus labios eran muy sensuales, y las sombras de alrededor de sus ojos hacían que el azul del iris resaltara todavía más, mientras que las mejillas se le veían más angulosas a causa de las sombras.


  La joven parecía contenta, casi feliz. Conrad se calmó sólo con mirarla, y la frustración de antes se empezó a desvanecer. Los recuerdos ajenos que habitaban en su interior no pudieron contra su fascinación, e iban silenciándose a cada segundo que pasaba, hasta que, por primera vez en muchos siglos, se callaron por completo.


  Una bailarina muerta con expresión de felicidad lo llenaba de ilusión. Tenía ganas de averiguar qué más podía hacer con ella, quería verla bailar de nuevo, hablarle.


  Hasta entonces, Conrad tenía asumido que iba a morir pronto, y creía que se lo tenía merecido. Era un vampiro, un ser al que toda su vida le habían enseñado a odiar.


  Pero en esos momentos, en esos momentos no estaba listo para que le llegara el final. Mientras la miraba, pensó: «Creo que no voy a ser capaz de resignarme a perderla».


  Entrecerró los ojos.


  «Quiero a la bailarina.»


  En la ducha, ya se había dado cuenta de que significaba algo especial para él. Esa noche, la teoría de que era su Novia había cobrado fuerza, pero ahora ya no podía negarlo. Y seguramente no lo había devuelto a la vida porque estaba muerta.


  «Néomi es mía.»


  Tener a una mujer así sólo para él...


  A cambio de tener una oportunidad de estar con ella, ¿sería capaz de dejar a un lado sus ansias de venganza y su certeza de que pronto iba a morir?


  La joven giró sobre sí misma sin esfuerzo, y tanto la falda negra como su larga melena ondearon a su alrededor. Estaba tan guapa que al vampiro le dolía el pecho de mirarla.


  Sí, desde luego que era capaz. «Ella es mía. Y la conquistaré.» Había varios obstáculos, pero a Conrad siempre se le había dado bien eliminar lo que se interpusiera en su camino.


  Poco a poco, Néomi fue incrementando su velocidad. Giró más y más rápido. «Algo no va bien.» Fuera, unos relámpagos amarillentos estallaron delante de la luna, y el viento empezó a silbar entre los árboles y a zarandear las hojas. La sala de baile fue deteriorándose, estropeándose delante de sus ojos. La música cesó de golpe.


  Pétalos de rosa cubrieron el suelo.


  Conrad corrió hacia ella, incapaz de tele-transportarse por culpa de las cadenas. Antes de que pudiera llegar a su lado, la vio acelerar todavía más el paso.


  —¿Néomi?


  El aire se hizo más pesado, y la expresión de la joven cambió. Pasó de estar soñolienta y seductora a asustada. Cuando por fin Conrad la alcanzó, gritó:


  —¡Néomi, detén todo esto!


  Ella no levantó la vista, parecía incapaz de hacerlo. Tenía los ojos cerrados con fuerza y la respiración entrecortada. El vampiro trató de detenerla, pero la muchacha lo atravesó y él se estremeció al notar la corriente.


  Todos sus instintos protectores salieron a la luz.


  «Tengo que mantenerla a salvo... tengo que cuidarla.»


  No podía. Gimió de frustración al ver que Néomi volvía a atravesarlo.


  ¿Durante cuánto rato podría seguir así? Girando cada vez más de prisa hasta, hasta... que se desvaneció.


  Conrad se volvió despacio y la llamó con todas sus fuerzas.


  Oyó unos sonidos que se negaba a reconocer: los de la piel y el hueso al desgarrarse; el grito prolongado de Néomi. De repente, un charco de sangre apareció en el suelo, empapando los pétalos.


  Hasta que éstos también desaparecieron.


  CAPÍTULO 15


  Lo había visto todo. De algún modo, el vampiro había conseguido soltarse.


  Cuando Conrad empezó a buscarla por la casa, Néomi huyó del estudio de danza y se fue al pantano.


  Tenía intención de dormir allí, lejos de toda aquella conmoción. El canto de los grillos y los búhos era para ella como escuchar una canción de cuna, y la brisa que soplaba era agradable. No podía sentirla, pero los cipreses peinaban el viento y el sonido era sublime. Iba a cerrar los ojos cuando él la descubrió.


  Conrad se detuvo en seco y, durante un segundo, cerró los ojos.


  —¿Qué quieres? —murmuró Néomi.


  El apartó las ramas de ciprés para llegar cuanto antes a su lado.


  —¿Estás bien? —preguntó, agachándose a su lado, observándola.


  Por mucho que odiara reconocerlo, tenerlo allí la reconfortaba.


  —No seas ridículo, vampiro. No puedo hacerme daño. —Pero su alma se sentía empobrecida, como siempre le sucedía. Y todavía temblaba por haber revivido aquel dolor. Que a una la apuñalaran tendía a producir ese efecto.


  «Y cuando el puñal se retuerce...» Se estremeció. « ¿Durante cuánto tiempo más voy a poder soportarlo?»


  —¿Qué diablos ha sucedido allí dentro? —Al ver que la joven se encogía de hombros, añadió: —Estás más pálida que antes, más transparente.


  —¿Es que vas a seguir insultándome, Conrad? Deberías saber que no soy de esas mujeres que prefieren que las ataquen a que las ignoren.—¿Había dicho eso para convencerse a sí misma?. —No tengo ganas de hablar contigo.


  —No quería insultarte. —No podía dejar de mirarla; temía que volviera a desaparecer.


  —Antes no querías estar conmigo. Ahora quizá soy yo la que no desea el placer de tu compañía.


  El la miró fijamente a la cara.


  —Yo creo que sí.


  —¿Y además eres engreído? Le dément muestra otro aspecto de su personalidad. —No le gustaba lo más mínimo que él tuviera razón, ni que supiera que la tenía. Tal vez sí era tan patética como le había dicho. —¿Cómo has logrado soltarte?


  —Me he dislocado el hombro —contestó él, y, con su tono de voz, dejó claro que no era un hecho digno de mención.


  Néomi enarcó una ceja. Aquel hombre era increíble.


  —Ah, ya.


  —Ven dentro conmigo.


  —¿Ahora ya quieres que el perrito faldero te haga compañía? Y eso que ni siquiera he implorado junto a tu puerta. ¿Por qué diablos te importa lo que me suceda?


  —Me importa. Vuelve conmigo —le pidió Conrad.


  Néomi sabía que él se moría de ganas de cogerla del brazo y arrastrarla dentro sin más.


  —Está a punto de amanecer —añadió el vampiro.


  Ella se golpeó la frente con gesto burlón.


  —Vaya, jamás lo habría adivinado al ver esa enorme bola naranja que empieza a salir en el horizonte.


  —Si no entras, no tendré más remedio que quedarme aquí contigo.


  —¿Y qué me dices del sol? ¿Estás loco? No, tacha eso. ¿Es que eres tonto?


  —Dime qué ha sucedido esta noche o entra en casa. Una de dos.


  —Vete al diablo.


  —En ese caso, me quedo aquí contigo. —Se sentó a su lado, haciendo gala de su obstinación.


  —Entonces me iré yo.


  —¿Y adonde irás? —Preguntó Conrad. —¿Es aquí donde sueles venir cuando no estás conmigo?


  —¡No, he venido porque tú no parabas de gritar por toda la casa! —soltó ella irritada. —No sé por qué pasa, pero una vez al mes bailo. No lo puedo evitar ni controlarlo. Y cuando ya no puedo seguir ni un segundo más, me apuñalan. Mes tras mes.


  —Dijiste que estabas aquí sola.


  —Y lo estoy. No veo a Louis. No veo el puñal. Sólo... sólo lo siento.


  —Había oído decir que algunos fantasmas se ven obligados a revivir ciertos aspectos de su muerte.


  —Vaya, es un consuelo saber que no me pasa a mí sola. Y ahora ya puedes irte. Adieu.


  Si antes Néomi le había parecido atrevida y segura de sí misma, ahora tenía el aspecto de una niña asustada que se estuviese lamiendo las heridas.


  Y Conrad estaba convencido de que lo que le había dicho en la habitación era verdad. Quería estar con él, aunque todavía siguiera un poquito enfadada. Tenía todo el derecho del mundo a estarlo después de todo lo que le había dicho, pero suponía que también estaba alterada porque la había visto bailar. Supuso que era propio de las mujeres ponerse a la defensiva cuando mostraban algo de vulnerabilidad.


  —Ven conmigo, Néomi.


  Ella se llevó una mano a la cabeza. Parecía agotada y su imagen se iba desvaneciendo; los ojos se le veían cansados y no brillaban como de costumbre.


  Los cambios en la casa, la música, y todos aquellos actos fantasmagóricos debían de alimentarse de ella, de su esencia.


  —¿Por qué tendría que hacerlo?


  Porque Conrad necesitaba tenerla cerca. Porque lo que acababa de ver le había afectado mucho. Le había alterado por dentro. Se trataba de algo más que de la necesidad de confirmar que era suya. Era como si supiera que tenía que hacer algo por ella; sentía la necesidad de protegerla.


  Sentía como si una emoción hasta el momento desconocida se le hubiera instalado en el pecho y hubiera empezado a crecer, exigiendo más espacio.


  No obstante, se limitó a responder:


  —¿Y por qué no?


  Era obvio que Néomi estaba cansada, pero levantó la barbilla un poco más.


  —Te doy lástima, pero no te preocupes, no necesito niñera. Te aseguro que ya he pasado por esto antes y lo he superado.


  —Lo sé. —Cada mes, durante los últimos ochenta años, la joven había revivido su muerte... sola. «Nunca más.». —Ven dentro conmigo, aunque sólo sea para evitar que muera incinerado. Porque, tantsija, te advierto que puedo ser tan tozudo como tú.


  —¿Qué significa esa palabra?


  —Significa «bailarina».


  Los primeros rayos del sol empezaron a alcanzarlos y Néomi se mordió el labio.


  —Oh, de acuerdo. —Se puso de pie y luego fue con él de regreso a la casa.


  A pesar de que no dejó de refunfuñar, Conrad consiguió convencerla de que se quedara en la habitación, a su lado. En realidad, estaba demasiado cansada como para seguir discutiendo. Una vez allí, Néomi se tumbó en la cama y se acurrucó en ella, flotando por encima del colchón.


  El ya se había dado cuenta de que cuando se sentaba también se quedaba flotando sobre la silla.


  Se durmió en cuestión de segundos...


  Conrad pasó el día observándola, y, a medida que lo hacía, la imagen de la joven iba adquiriendo más fuerza, y él se sintió más feliz de lo que podía recordar.


  Empezó a experimentar unas necesidades desconocidas, inexplicables... Quería tumbarse a su lado. Quería acercar el pequeño cuerpo de Néomi al suyo. Una y otra vez, le pasó la mano por la melena, imaginándose su tacto.


  Sentía el deseo incontrolable de comprar aquella casa, arreglarla y asegurarse de que ella estaba a salvo en su interior, pero eso sólo si también encontraba el modo de evitar que tuviera que bailar como aquella noche pasada. Apretó los puños al pensarlo, y maldijo al pensar que Néomi tenía que pasar por aquel sufrimiento una vez tras otra.


  Conrad poseía los conocimientos necesarios para hacer algún que otro hechizo; los de protección básica y algunos de camuflaje, pero raras veces le salían cuando los necesitaba. Siempre que quería recordar algo en concreto, le resultaba dolorosamente imposible. Si consiguiera controlar sus recuerdos y acceder a sus conocimientos a voluntad, ¿encontraría el modo de protegerla?


  ¿Qué pasaría si la respuesta a todas esas preguntas ya estaba allí, dentro de su cabeza, esperando que él la descubriera? Nikolai le había dicho que podía aprender a hacerlo.


  Y también que lo único que podía competir con la adicción a la sangre era... el sexo. Que sólo había una cosa comparable a las ansias de matar.


  Ahora Conrad ya lo sabía: las ansias de proteger.


  Con voluntad, y tesón, y gracias a un rastrillo que encontró en una destartalada caja de herramientas, Conrad consiguió hacerse con varios de los periódicos tirados en medio del camino y que Néomi no había podido alcanzar. Tenía intención de regalárselos.


  Dado que no tenía ningún tipo de experiencia con las mujeres, y que sus recursos eran por el momento muy limitados, eso fue lo mejor que se le ocurrió.


  Acababa de hacerse con el último de los diarios y se había sentado junto a Néomi a esperar que despertara cuando sus hermanos aparecieron en la habitación.


  Nikolai exhaló desalentado al ver que Conrad se movía a sus anchas.


  —¿Cómo te soltaste?


  —Me disloqué el hombro.


  Casi al mismo tiempo, tres pares de cejas se levantaron con sorpresa al ver la colección de periódicos.


  —¿Te dislocaste un hombro para ir a coger los diarios que había en la calle? Si tantas ganas temas de leer podrías habérnoslo dicho.


  —No. No fue por eso.


  « ¿Se lo digo?» Al fin y al cabo, ya pensaban que estaba loco.


  « ¿Y si uno de ellos se ha encontrado alguna vez con un fantasma?» ¿Y si le creían?


  —Los he cogido para dárselos a la joven que vive en esta casa. —Estaba lo bastante cuerdo como para darse cuenta de lo mal que sonaba la frase. —Le gusta leerlos.


  —Esta casa está abandonada, Conrad —replicó Nikolai apretándose el puente de la nariz. —Ya lo sabes.


  —Yo soy el único que puede verla. —Se pasó las manos por los pantalones. —Ahora mismo está tumbada en la cama.


  Todos sus hermanos lo miraron incrédulos.


  —Si de verdad hay un fantasma en esa cama, dile que mueva algo —sugirió Murdoch. —¿Puede dar un portazo? ¿O sacudir los muebles del desván?


  —Sí, puede mover cosas con la mente.


  —Pues venga... —Sebastian señaló la cama con la mano, apremiándolo.


  Conrad desvió la vista desde ellos hasta Néomi y luego volvió a mirarlos.


  —Está... dormida. —Y no podía zarandearla para despertarla.


  —Ah, ya —farfulló Sebastian. El siempre había sido el más escéptico de todos los hermanos. Conrad supuso que el paso de tres siglos no tema por qué haberlo cambiado.


  —Maldita sea, os estoy diciendo la verdad.


  —¿Y no la puedes despertar?


  Se planteó la posibilidad de explicarles por qué estaba tan cansada, pero al final decidió que eso sólo empeoraría las cosas.


  —¿Por qué íbamos a creer que estás viendo un fantasma y no que estás teniendo otra alucinación? —Preguntó Murdoch. —En tu estado, es habitual que las tengas constantemente.


  —Y así era antes, en efecto. Pero ya no. Ella es real. —Acercándose a la oreja de la joven, dijo: —¡Néomi, despierta! —Nada. —¡Despierta! —dijo más alto, consciente del aspecto que debía de tener gritándole a una sábana.


  Murdoch no sabía si reír o llorar al verlo, así que finalmente dijo:


  —Kristoff nos ha llamado, ha decidido atacar esta noche. De modo que lo más probable es que no regresemos hasta dentro de dos días.


  —Te soltaremos para que puedas pasear a tus anchas por la propiedad. En la nevera tienes sangre para dos semanas, y le diré a mi esposa que se pase...


  —Me las apañaré solo —se apresuró a decir él.


  —Está bien.


  Sorprendido por la concesión, Conrad añadió: —Dejadme en libertad.


  La mirada de Nikolai fue de los periódicos a los ojos de su hermano, y luego suspiró cansado.


  —No podemos. Has avanzado mucho como para ahora arriesgarnos a que recaigas. Pronto te pediré que tomes una decisión. Una decisión muy importante... y tienes que estar en plenas facultades.


  Conrad se rió con amargura.


  —¿Y desde cuándo me dejas tomar a mí las decisiones en vez de hacerlo tú?


  Nikolai se puso serio.


  —Desde que he tenido que pasar tres siglos sin mi hermano.


  CAPÍTULO 16


  —Te gusta apostar, Conrad? —A Néomi le sorprendió que no le temblara la voz.


  El se había afeitado, descubriendo por completo su atractivo rostro. Ella no lo sabía y, al entrar en la habitación y verlo, se quedó petrificada.


  Era un hombre de una belleza devastadora. No era de extrañar que no pudiera enfadarse con él.


  Conrad frunció el cejo al ver su reacción. Era obvio que no tenía ni idea del efecto que causaba en las mujeres.


  —Depende —respondió a la pregunta.


  El día anterior, cuando se despertó de su largo letargo, Néomi encontró un montón de periódicos en el suelo.


  —He conseguido coger unos cuantos de los que se te habían escapado —se limitó a decir él.


  Y ella pensó que para un hombre como aquél aquello era el equivalente de haberle llevado flores.


  A pesar de que el gesto la ablandó un poco, todavía dudó cuando Conrad le dijo que quería pasar tiempo con ella.


  —¿Y por qué iba a querer yo lo mismo? —le preguntó. —Seguro que volverás a herir mis sentimientos y a ponerte pesado con lo de la llave. —La que ella ya le había robado a Murdoch y tenía escondida.


  —Mis hermanos han estado aquí antes —respondió Conrad. —Dicen que no van a regresar en dos días, por lo que tendrás una moratona en relación con la llave. Y prometo que no voy a insultarte.


  Al parecer, no habían vuelto a atarlo a la cama, y seguía con las muñecas esposadas delante... a pesar de que les había contado que en la casa había un fantasma, según le explicó Conrad.


  Que él se hubiera atrevido a decírselo y que luego asegurase que podía demostrárselo a Néomi le hacía mucha gracia. Sólo de imaginarse a Conrad gritándole a las sábanas se reía a carcajadas.


  Así que decidió darle otra oportunidad. Y por eso mismo en ese momento estaban jugando una partida de cartas.


  —Te reto a veintiún partidas de vingt-et-un. Cada vez que uno de nosotros pierda una, tiene que responder a una pregunta del otro, y tiene que ser sincero al hacerlo. A cualquier pregunta.


  —Hecho —dijo Conrad.


  A él le costaba un poco manejar los naipes, porque todavía tenía las manos esposadas, pero se negó a pedirle ayuda. Y Néomi tuvo que recurrir a la telequinesia, lo que significaba que luego tendría que volver a dormir. Pero consiguieron apañárselas.


  Conrad levantó levemente la comisura de los labios al ganar la primera partida; no fue exactamente una sonrisa, pero aun así, ella tuvo que esforzarse por concentrarse.


  —He ganado.


  «Sí, en efecto, has ganado...»


  Si la atracción fuera un juego, los labios de él deberían ser considerados trampa.


  ¿Qué tenían en la cabeza las mujeres de su época para dejar virgen a un hombre así? Néomi tenía ganas de abanicarse con las cartas.


  —Haz tu pregunta —dijo sin pensar.


  —¿Te sobrevivió algún miembro de tu familia?


  —No. Nunca conocí a mi padre, y mi madre murió cuando cumplí los dieciséis. Era hija única.


  Ella volvió a repartir las cartas. Conrad tenía un as y las cartas de la joven sumaban diecisiete. «El crupier pasa.»


  —Merde! —exclamó cuando él mostró el diez de tréboles.


  —¿Cómo es que no conociste a tu padre? —Preguntó, y al ver que Néomi no respondía, repitió lo que ella había dicho antes: —Cualquier pregunta, y hay que ser sincero.


  —No lo conocí porque era un canalla. Era rico, un heredero de Nîmes, en Francia; mi madre trabajaba de doncella en su casa. Estaba casado, pero aun así la sedujo. Cuando ella le dijo que estaba embarazada, le dijo que se fuera a América y que él iría a buscarla cuando se divorciara. «Criaremos allí a nuestro bebé. Seremos una familia», le prometió. Pero nunca vino. Mi madre le esperó, sola, embarazada, y sin dinero suficiente como para poder regresar.


  —Tal vez murió durante la travesía. ¿Quién sabe lo que pudo haberle pasado?


  —No, le mandó dinero a maman, una miseria. Lo hizo sólo para que ella supiera que la había abandonado, que había eliminado un potencial escándalo de su vida. Aun así, hasta el día de su muerte, mi madre pensó que él vendría a buscarnos, de modo que nunca se casó. —«A pesar de que recibió varias ofertas, algunas decentes.»


  Néomi nunca había logrado comprender cómo Marguerite pudo desaprovechar todas aquellas oportunidades de tener una vida mejor; oportunidades que habrían hecho que tanto ella, una emigrante francesa, como su hija bastarda salieran del Vieux Carré.


  Según la joven, si una mujer era lo bastante tonta como para confiar en que un hombre la salvara, no podía exigir demasiado en cuanto a las cualidades de ese hombre.


  La vida de Marguerite había sido toda una lección para su hija. Esta se había jurado a sí misma que jamás se encontraría en una situación similar, que nunca dependería de un hombre.


  Volvió a repartir. Néomi sumaba diecinueve y Conrad tenía la jota de corazones.


  —Otra —pidió él. Ella se la sirvió. —Otra. Y otra más. —Dio vuelta a las cartas.


  «Jota, dos, tres, seis.»


  Néomi se mordió los labios. La partida no estaba saliendo exactamente como había planeado. Había confiado en poder descubrir cosas del pasado del vampiro, como por ejemplo cómo había podido pasar toda una vida sin sexo; no contaba con ser ella la interrogada.


  —Veintiuno. Vuelvo a ganar. Si tu madre no se casó, ¿cómo conseguisteis sobrevivir?


  —Trabajó.


  —Esa no es una respuesta demasiado sincera.


  —Bailaba en un cabaret. Yo crecí entre las bambalinas del club.


  Él enarcó las cejas.


  —Eso explica muchas cosas, también tu falta de modestia. Pero con tu aspecto... —le miró los pechos y luego volvió a centrarse en sus ojos, —¿por qué no seguiste sus pasos?


  —¿Y quién dice que no lo hice? —respondió con una descarada sonrisa.


  —Pero ¡tú eras bailarina! —exclamó Conrad escandalizado.


  —No siempre lo fui —murmuró ella.


  —No puedes dejarme así.


  —Entonces vuelve a ganar. —Ella tenía veinte y él diecisiete. —Mía. —«Por fin.» Si al vampiro no le importaba hurgar en su pasado.... —¿Por qué no eres más leal a tu familia?


  Él entrecerró los ojos.


  —¿Ahora vas a cuestionar mi sentido de la lealtad?


  —Oui. De hecho, creo que acabo de hacerlo.


  —Formé parte de la Kapsliga durante dieciocho años. Y luego mis hermanos me convirtieron. Había luchado hombro con hombro con ellos durante más de una década y me convirtieron en un monstruo.


  —¿Por qué crees que eres un monstruo? Ojalá no tuvieras esa opinión de los vampiros. A mí empiezas a gustarme... —«Me estoy enamorando de ti», —y creo que tus hermanos son unos hombres honrados. Que seáis vampiros es algo secundario.


  —Secundario. Todas mis creencias reducidas a una palabra. —Conrad jugó con el borde de una carta. —Si me vieras en pleno ataque de ansiedad, desesperado por beber sangre, entenderías por qué creo que soy un monstruo. Reparte. Tengo ganas de hacerte más preguntas.


  Repartió.


  —¡Ja, he ganado! —Exclamó Néomi. —¿Por qué tus tres hermanos son... distintos de ti? ¿Porque nunca han bebido sangre de sus víctimas?


  —Sebastian consiguió evitarlo convirtiéndose en una especie de ermitaño y manteniéndose alejado de la tentación. Los dos mayores se unieron a una orden, un ejército llamado los Abstemios, cuya norma fundamental es no beber nunca directamente de sus víctimas. Pero por lo que he oído, les está permitido beber de sus inmortales esposas.


  —Los Abstemios son el ejército del rey Kristoff, n'est-cepas? —Cuando él asintió, continuó: —¿Por qué no te unes a ellos igual que tus hermanos?


  —¡Kristoff es un maldito ruso! —Saltó Conrad, tensando los hombros. —Luché contra esos bastardos durante diez años enteros, a batalla por día, y, además, me mató un acero ruso. Al despertarme convertido, resulta que por mis venas corría la sangre de uno de ellos, y que mis hermanos le habían jurado fidelidad eterna; a un ruso que además es vampiro. No existe peor combinación.


  —Si esos Abstemios luchan día y noche contra los vampiros malvados...


  —Kristoff ha convertido a miles de humanos. La Tradición tiene su propio sistema de regulación, pero él va a la suya, y crea vampiros por todas partes. —Sin ocultar que estaba haciendo un esfuerzo por mantener la calma, dijo: —Reparte.


  —La racha de suerte ha decidido cambiar de bando —dijo Néomi al sumar veintiuno. —Háblame de tu familia.


  —Mis padres se casaron por amor —contestó Conrad frustrado. —Mi madre murió al dar a luz a la última de mis cuatro hermanas. Mi padre era mucho mayor y jamás se recuperó de la pérdida.


  —¿Tres hermanos y cuatro hermanas? ¿Tienes siete hermanos? Yo siempre quise tener un hermano o una hermana.


  —Las chicas no vivieron demasiado, murieron de una enfermedad, cuando la mayor sólo tenía trece años.


  —Lo siento, Conrad.


  —No estaba tan unido a ellas como habría podido estarlo. Como debería haberlo estado. Pero cuando nació la primera, yo ya llevaba años luchando con la Kapsliga. Estaban más unidas a Sebastian.


  —¿Por qué de entre todos tus hermanos la Kapsliga te eligió a ti?


  —Nikolai era el heredero, Sebastian el intelectual, Murdoch el mujeriego. Yo no tenía ningún interés en hacer nada en especial, así que me convertí en el asesino.


  —¿No sería mejor que pensaras que eres un protector? Salvaste la vida de muchos humanos. Los libraste de un destino horrible.


  —Y yo he terminado por tener uno todavía peor. Reparte.


  —Merde!—farfulló ella cuando perdió por uno. —Haz tu pregunta.


  —¿De verdad te desnudabas delante de desconocidos?


  —Sí. Mi madre murió de repente y sólo tenía dos alternativas: una, seguir con mis clases de ballet durante el día y por la noche trabajar en el cabaret, y dos, ir a la fábrica de papel y trabajar allí durante el resto de mi vida. En esa época todavía no había recibido ninguna proposición matrimonial. Aún era una adolescente.


  El entrecerró los ojos.


  —Has dicho que tu madre murió cuando tenías dieciséis años.


  —¿Y?


  Conrad separó los labios, dejando al descubierto aquellos colmillos que a Néomi habían empezado a gustarle tanto. —¿Dieciséis años?


  —¿Y qué? No voy a disculparme por ello. Eran tiempos difíciles, y la verdad es que la mayor parte de las veces lo pasé muy bien. Mantuve esa parte de mi vida en secreto, no porque me avergonzara, sino porque sabía que la gente reaccionaría igual que tú... Y ahora ya puedes cerrar la boca, vampiro.


  —¿No eres virgen, a que no?


  Ella parpadeó.


  —No, soy Capricornio —respondió.


  Ignorando su burla, Conrad prosiguió:


  —¿Y nunca te casaste?


  Cuando Néomi negó con la cabeza, él la miró como diciendo «Aja, es una de esas mujeres».


  —Sí, Conrad soy una de esas mujeres —dijo con una sonrisa al repartir de nuevo. —Y de eso tampoco me avergüenzo.


  El vampiro se esforzó mucho por ganar la siguiente mano, y cuando dudó al hacer la pregunta, ella supo que iba a preguntarle con cuántos hombres había estado... y también que no iba a gustarle la respuesta.



  CAPÍTULO 17


  —¿Con cuántos hombres has estado? —preguntó al fin.


  —¿De verdad lo quieres saber?


  Conrad asintió, a pesar de que no estaba del todo seguro. Aún lo ponía furioso pensar que se había desnudado delante de un montón de desconocidos.


  —Con menos de veinte y con más de uno —respondió ella.


  —Con sinceridad —le recordó él.


  —Está bien. Al cumplir los veintiséis había tenido cuatro amantes.


  —¿Tantos? —Conrad frunció el cejo al pensar que cuatro hombres conocían el cuerpo de la joven de un modo que a él le estaba vedado.


  —Dirás tan pocos. Supongo que habría tenido más si los métodos anticonceptivos de aquella época hubieran sido de fiar. —Lo dijo con naturalidad, incluso como si se sintiera orgullosa de su experiencia.


  «Al menos ella tiene alguna», pensó él sombrío. La suya en cambio era inexistente. Y lo peor de todo era que Néomi lo sabía.


  Conrad tenía sólo trece años cuando prestó juramento a la Kapsliga; mucho antes de que entendiera lo que de verdad implicaba aquello.


  Por desgracia, los recuerdos de otros hombres sobre el sexo circulaban por su mente. Y ninguno, ni uno solo, reflejaba lo que él quería experimentar; la mayor parte más bien le ponían los pelos de punta. Cada vez que aparecía alguno, se esforzaba por bloquearlo cuanto antes.


  —¿Por eso rompiste con tu prometido? ¿Porque no querías tener un único amante?


  —No, yo soy aburridamente monógama —contestó ella negando con la cabeza.


  —Entonces, ¿por qué?


  —No fue por nada en concreto, pero siempre tuve un mal presentimiento respecto a él. Por desgracia, mi ambición pudo más. Yo sólo quería lo mejor de lo mejor, y Louis era el soltero más codiciado de la ciudad. Era extremadamente guapo, y tenía un montón de dinero, riqueza que procedía del petróleo.


  Un sentimiento desconocido se instaló en el interior de Conrad y empezó a consumirlo.


  —¿Y qué pasó con el señor Refinería?


  —Sabía que tenía que hacer caso a mis instintos, y llegué a la conclusión de que no tenía que casarme. Ni con él ni con nadie. Me iba muy bien sola, y, económicamente, las cosas me funcionaban. Así que, después de pasarme medio año tratando de tentarlo para que se casara conmigo, cambié de opinión. Y a Louis eso le pareció imperdonable.


  —¿Cómo tienta una mujer a un hombre para que se case con ella? —preguntó Conrad, esforzándose por no parecer tan intrigado como en realidad estaba.


  Podía imaginarse a Néomi desplegando sus encantos para conseguir algo de sí mismo, y la idea lo excitaba. Aunque pensó que trataría de aguantar tanto como le fuera posible.


  —Lo provocaba y al final nunca le daba el premio.


  « ¿El premio?»


  —Ah, entiendo. —Al menos, la joven no se había acostado con el señor Refinería.


  —Vingt-et-un. Gano yo —dijo entonces ella. —Veamos, cuéntame lo de la herida del brazo. —Al ver que dudaba, Néomi añadió: —Cualquier pregunta, sobre lo que sea, y toda la verdad.


  —Tarut, un demonio de la Kapsliga, me clavó sus garras. No se curará hasta que él esté muerto. —Conrad había pensado que quizá Tarut estuviese en la reunión de la Tradición. Si pudiera quitarse las esposas, podría defenderse y derrotarlo.


  —¿Por qué te hizo tal cosa? —preguntó Néomi.


  —Tiene la teoría de que yo debería estar muerto.


  —¿Cómo pudo escapar de ti? Debe de ser muy fuerte.


  —Tarut tiene una banda. —Muchas especies de demonios cazaban en manada. Conrad tendría que ir con cuidado la próxima vez que se enfrentase con ellos. —Por otra parte, los demonios son una de las especies más fuertes de la Tradición, y Tarut es muy antiguo y poderoso.


  —¿Por qué te convertiste en asesino? —preguntó entonces ella, olvidando ya la excusa de las cartas.


  —Por dinero.


  —¿Eres avaricioso, Conrad? —Preguntó en voz baja. —No lo creo.


  —¿Y cómo lo sabes? —Cuando ella se encogió de hombros, él reconoció: —Necesitaba el dinero. Después de que la Kapsliga me diera la espalda, no sabía adónde ir ni cómo cuidar de mí mismo.


  —Sigue.


  —Me dieron caza como si fuera un lobo salvaje cuando yo no tenía ni idea de cómo sobrevivir como vampiro. —Nunca se había sentido tan débil, tan asustado. La mitad de su familia acababa de morir, la otra mitad se habían convertido en sus enemigos, y él había cambiado para siempre. —Me estaba muriendo de hambre, y veía sangre por todas partes. Cada noche, luchaba contra mí mismo para no ir en busca de un humano del que alimentarme.


  —¿Y qué pasó entonces?


  —En esa época, podía comprarse sangre de donantes, pero era muy cara. Me enteré de que se ofrecía una gran recompensa por la captura de un mutante, uno al que nadie quería cazar.


  —¿Por qué?


  —Porque derrotar a un mutante es muy difícil. Cuando das con el modo de derrotarlo, cambia de forma. Yo estaba exhausto por la pelea; el muy bastardo me había dado una paliza. Justo cuando me sentía a punto de morir, un instinto sobrecogedor y desconocido se apoderó de mí.


  Hundió los colmillos en el cuello del mutante y la sangre le salpicó los ojos y se deslizó por su garganta... Estaba perdido.


  —Conrad, ¡quédate conmigo! —Cuando él por fin volvió a mirarla, Néomi dijo: —Me estabas contando lo del instinto...


  —El instinto vampírico. Me dominó. Fui a recoger la recompensa con la cabeza del mutante en mi bolsa y sus recuerdos en mi mente. Y, de repente, todo el mundo quería contratarme.


  —¿A cuántos has matado? —preguntó, mordiéndose el labio inferior.


  —Ni lo sé. También están aquellos a los que eliminé siendo todavía humano. Maté a mi primer vampiro a los trece años.


  —¿Tan joven? ¿Cómo era tu vida cuando eras humano?


  —La mayor parte del tiempo fue horrible, dura y exasperante. Si no te mataba un maleante, lo hacía la peste. Si conseguías regresar de la batalla, ningún ser amado se atrevía a abrazarte porque no sabían si traías la muerte contigo. Éramos ricos, pero no había comida ni nada que poder comprar.


  —Lamento que las cosas fueran tan duras para ti y tu familia.


  —Al menos esa parte se acabó. ¿Y qué me dices de ti?


  —Todo lo contrario. Para mí la vida fue sensual, seductora y apasionante. —Se le puso una mirada soñadora. —Me acuerdo de que, en verano, en nuestro pequeño piso de la zona francesa hacía un calor horrible. En todas las calles se oía música. Yo me bañaba en las fuentes y el jazz me volvía loca; cosa que podría considerarse un atenuante en mi defensa. —Ladeó la cabeza para mirarlo y la melena le cayó por el hombro. —Me pregunto qué habrías pensado de esa época y ese lugar.


  —Me habría resultado totalmente ajeno. Mi cultura veneraba la disciplina y la educación militar.


  —La mía, en cambio, el jazz, el alcohol y la búsqueda de los placeres. El señor de la guerra y la bailarina... es imposible que seamos más distintos.


  —¿Qué suponía ser una bailarina?


  —Bailar y volver a bailar. Pero me gustaban los espectáculos, excepto cuando íbamos de gira y tenía que actuar seis días a la semana sin excepción.


  —Se nota. Te vi bailar.


  —Ah, sí, tienes razón. Me viste. Anteanoche fue un mal día para Néomi, el perrito faldero.


  El se quedó un poco cortado, pero luego se atrevió a preguntar:


  —¿Por qué eres tan... paciente conmigo? Después de todas las cosas que te dije...


  —Porque sé que no lo piensas de verdad. Y porque no creo que seas tan malo como todo el mundo cree.


  Ella no tenía ni idea. Lo mejor sería poner punto final a aquel coqueteo y que aquella muchacha dejara de mirarlo de aquel modo.


  —Néomi, te has hecho una imagen idealizada de mí. Permíteme que te deje las cosas claras. Hace menos de dos semanas, maté a mi última víctima, y bebí directamente de él, igual que una bestia saciando su sed en una alcantarilla.


  —Bueno —contestó ella con los ojos abiertos, —sin duda esa imagen te hace parecer menos atractivo. Pero por suerte para ti, tienes una voz muy profunda que me gusta más de lo que debería, así que el efecto de la bestia y la alcantarilla quedan anulados.


  Conrad odiaba y al mismo tiempo le encantaba que Néomi fingiera que él le parecía atractivo.


  —Haces que pasar por alto todo eso parezca tan fácil.


  —El pasado, pasado está, Conrad. Lo que tienes que hacer ahora es aprender de él y seguir adelante. Si yo hubiera pensado como tú, nunca habría dejado de ser cabaretera. Jamás habría pensado en convertirme en bailarina, una profesión que me aportó mucha felicidad. Imagínate todo lo que te estás perdiendo. Tu Novia, una familia, estar en paz contigo mismo. A diferencia de mí, tú puedes tener un futuro. Está ahí fuera, esperándote. Tienes mucho por lo que luchar, lo único que tienes que hacer es dejar de mirar atrás.


  Eso era exactamente lo que hacía que aquella joven fuera tan peligrosa para Conrad; le hacía imaginarse cosas que no podían ser. Como por ejemplo, que fuera su Novia.


  «El sueño de él, la pesadilla de ella.»


  Negó con la cabeza con fuerza. La maldición no podía alcanzar a Néomi, ni siquiera en el caso de que fuera real. Sabía que a ella nada podía hacerle daño físicamente, pero aun así, él seguía decidido a ir por Tarut.


  —Cuando mis hermanos regresen, tienes que conseguirme esa llave.


  Ella se encogió de hombros, con un gesto misterioso que lo decía todo y nada.


  —Estoy cansada, mon grand. Me voy a dormir.


  Conrad hablaba francés con fluidez. Mon grand significaba «mi hombretón». Un término cariñoso.


  —¿Adónde vas? —Cuando la había estado buscando por la casa, había visto que en la habitación principal había pocos muebles, así que no era allí adónde iba cuando no estaba con él. Tenía que tener algún escondite secreto.


  —Por ahí.


  —¿Volverás mañana?


  —En serio, vampiro —contestó Néomi mirándolo de arriba abajo, y apartándole con una mano el mechón que le cubría la frente, —si sigues así, ¿de verdad crees que podré resistirme? —Y con esa última frase desapareció.


  Pero regresaría. Porque no podría resistirse.


  De repente, Conrad se dio cuenta de que estaba sonriendo.



  CAPÍTULO 18


  —Con lo bien que estábamos... —masculló Néomi, lo que sólo sirvió para que Conrad se enfureciera aún más.


  A lo largo de los últimos tres días, el camino hacia su recuperación no había sido en absoluto recto. De hecho, había estado lleno de curvas, giros inesperados y cruces de doble sentido.


  En ese instante se encontraban en uno de ellos.


  —¡Néomi, jura que me conseguirás esa llave! —Se paseaba nervioso por delante del alféizar en el que ella estaba sentada. —Seguro que mis hermanos vuelven esta misma noche.


  Ya llevaban un día de retraso.


  —Te he dicho antes que no quiero hablar de eso.


  Devolverle la libertad a Conrad era algo que ni siquiera se había planteado. Murdoch había dicho que si lo dejaban salir demasiado pronto podía recaer, y ella seguía temiendo que si le daba otro ataque de ira en el momento inoportuno, atacara a sus hermanos.


  Cuando flaqueaba, Néomi sólo tenía que recordarse a sí misma que, no hacía ni dos semanas, el vampiro le había escupido sangre a Nikolai en la cara. Sus hermanos lo habían estado buscando durante siglos, así que ella no iba a ser la fantasma cabeza hueca que lo soltara justo cuando empezaba a recuperarse.


  Esconder la llave era muy arriesgado; Néomi sabía perfectamente que él se enfadaría muchísimo si se enteraba, pero no quería que siguiera pensando en el tema, no cuando él se estaba recuperando tan bien, despacio pero con firmeza. Si descubría que ella tenía la llave, no cejaría hasta convencerla de que se la diera, y se obsesionaría aún más.


  Jamás le había mentido al respecto, lo que hacía era esquivar el tema. Pero sabía que si algún día el vampiro descubría que el único objeto que se interponía entre él y la libertad estaba escondido en una zapatilla de ballet en el estudio de danza de ella, se pondría furioso...


  Conrad dejó de caminar.


  —Sé que crees que mis hermanos son una especie de héroes, pero si no mejoro, me matarán, Néomi.


  Ella no creía que eso llegara a suceder, pero sabía que no podía convencer a Conrad de lo contrario.


  —¿De verdad crees que dejaré que te hagan daño?


  Cualquiera que tratara de hacerle algo a su vampiro se encontraría sin saber cómo metido en el pantano, para servir de comida a los cocodrilos.


  —¡No sabes de lo que estás hablando! —replicó él levantando la voz pero sin llegar a gritar. —Por si no los oíste, te recuerdo que dijeron que estaban dispuestos a hacer lo que fuera para que yo «dejara de sufrir». —Le tembló un músculo de la mandíbula, un gesto que indicaba que estaba a punto de tener otro ataque de furia.


  Por desgracia, seguía teniéndolos. Alguien como él no podía soportar estar atrapado. Esa situación lo hacía sentir indefenso, y le costaba controlar su agresividad.


  A veces, era como un polvorín a punto de estallar. Y, a pesar de todo, a Néomi esa ferocidad le parecía pura y honesta en sí misma. Louis era todo hipocresía, y sólo se preocupaba por las apariencias. En cambio, Conrad no tenía nada de falso. Con él, siempre sabía a qué atenerse.


  Eso no significaba que estuviera dispuesta a tolerar que fuera cruel con ella. Había leído un artículo que decía que, en la vida, se tenían que marcar ciertos límites. Si el comportamiento de una persona era inaceptable para otra, ésta no tenía que recompensar a dicha persona prestándole más atención. Cuando Conrad se ponía desagradable, Néomi se limitaba a irse de allí, lo que por desgracia hacía que el vampiro se enfadara aún más.


  Pasado un rato, él terminaba por calmarse, y entonces iba a buscarla al porche o al jardín. Y, esquivando su mirada, tendía la mano y le decía con torpeza algo como «Ven conmigo» o «No te alejes de mí...».


  —¡Maldita sea, Néomi! ¿Por qué no quieres hacer esto por mí?


  El puñetazo que le dio a la pared fue la gota que colmó el vaso.


  —Te he pedido una y otra vez que no me destroces la casa, Conrad —dijo, tan calmada como pudo. —Tal vez a ti este sitio no te parezca gran cosa, pero es lo único que tengo. Si no puedes respetar mis deseos, entonces no quiero estar contigo.


  Y para que no pudiera seguirla se tele-transportó bajo el sol del atardecer. Primero paseó por el mal cuidado jardín, y desde allí giró hacia el pantano.


  Al acercarse, oyó cómo algunos animales se escondían bajo el agua. Habían detectado su presencia al instante. ¿Por qué no podían hacerlo los demás? ¿Por qué sólo podían verla el vampiro y los animales?


  Siempre que él trataba de recuperar la calma, iba allí a pasear. Cuando Néomi contempló la gastada senda junto a los cipreses, sintió otra punzada de dolor. « ¿Qué voy a hacer contigo?»


  Conrad se estaba esforzando mucho, y había hecho grandes progresos.


  Lo había visto coger un paño para limpiarse las botas, y no paró hasta que resultaron dignas del soldado que una vez había sido. Se duchaba cada día, se cepillaba los dientes y se afeitaba.


  Bueno, se afeitaba cada dos días, pero a ella le gustaba esa incipiente barba. Cada anochecer, Néomi luchaba contra las arcadas que le provocaba la sangre y le servía una taza de la que habían dejado allí sus hermanos. Conrad se la bebía sólo para agradecerle que se tomara tales molestias, pero empezaba a tener mejor color, y sus músculos parecían más fuertes.


  Y con la mejora, los dos hablaban más y más... dos personas que se necesitaban desesperadamente. A menudo, se daba una especie de síntoma entre ambos, terminaba el uno las frases del otro, y sus pensamientos encajaban como si fueran piezas del mismo puzzle.


  —Cuando hablamos —le dijo ella, —me gusta cómo nuestras palabras fluyen y se entrelazan. Es como si no hiciera falta que aclarásemos nada, como si nos entendiésemos a la perfección. Es como bailar.


  —¿Y cómo el sexo?


  —Sólo el buen sexo es así —contestó ella con una sonrisa. —Tú y yo tendríamos buen sexo —confirmó él, seguro. «Dios, vaya si lo tendríamos...»


  Parecían ser compatibles en todo. Sí, Conrad estaba medio loco, pero bueno, teniendo en cuenta que ella era un fantasma de la época de la Ley Seca con tendencia a robar condones, pastelitos de chocolate y sujetadores, tampoco podía decirse que estuviera de lo más cuerda.


  El vampiro podía verla, y estar a su lado, parecía ser lo único que calmaba su mente. Se estaba curando y ella se sentía más feliz de lo que se había sentido en los últimos ochenta años. Dos almas rotas que juntas habían hallado cierta paz.


  Tal vez, conocer a Conrad no fuera casualidad. Néomi se negaba a creer que todo aquello fuera fruto del azar. Quizá él hubiese ido allí para salvarla de su destino.


  Y, por lo visto, ella no había aprendido la lección de su madre. Si alguien iba a salvarla, sería ella misma... Al anochecer, Conrad fue a buscarla.


  —No le haré más daño a tu casa —dijo, consiguiendo parecer arrepentido y orgulloso al mismo tiempo.


  —More d'avance.


  Él le tendió la mano.


  —Quiero que vengas dentro conmigo.


  —No, Conrad, esta noche no —contestó, haciendo que el vampiro apretara los dientes.


  Néomi sabía que su negativa no sólo lo contrariaba porque quisiera estar con ella. Estaba convencida de que él creía que tenía que protegerla.


  Como si necesitara protección. Como si estuviera convencido que tenía derecho de hacerlo.


  Últimamente, cada vez que la miraba, los ojos de Conrad se oscurecían y se volvían más y más posesivos...


  —Quizá haya roto algunas cosas, pero también he arreglado otras —señaló él.


  —Es verdad.


  Después de encontrar una vieja caja de herramientas en el cobertizo que estaba junto al camino, el vampiro había arreglado y cubierto cada ventana, y había vuelto a colocar la puerta que él mismo hizo saltar por los aires.


  Cuando se sintió satisfecho con eso, y como obedeciendo a un instinto que impulsaba a asegurarse de que la joven estaba sana y salva, se centró en la habitación principal. Llevó allí el colchón nuevo y todos los muebles que encontró. En el desván, dio con un tocador antiguo y una silla que ni siquiera Néomi sabía que estaban allí.


  Como por arte de magia, consiguió desatascar la chimenea y encender un fuego, aunque él no parecía tener frío, y ella no podía sentirlo, y le comunicó que a partir de entonces dormirían allí juntos.


  Su tono de voz no dejaba dudas sobre que había nacido aristócrata, y que se había convertido en señor de la guerra en el siglo diecisiete. Conrad Wroth estaba acostumbrado a ser obedecido.


  Se quedó perplejo cuando ella se rió y se limitó a decirle que le parecía tres charmant que fuera tan posesivo, y se puso furioso cuando le recordó que ya tenía un sitio donde dormir.


  Que cada día Néomi se fuera a descansar a su escondite lo hacía enfadar sobremanera...


  —¿Vienes? —insistió.


  Ella no hizo el menor ademán de moverse, y vio que el vampiro se moría de ganas de obligarla a entrar en la casa. De haber tenido cuerpo, seguro que a esas alturas ya se la habría llevado a rastras.


  Aquella montaña con forma humana estaba aprendiendo que, a pesar de ser tan poderoso, algo en lo que había confiado toda su vida, con ella no le servía de nada.


  Por primera vez, ser incorpórea resultaba ser una ventaja.


  Si Conrad la quería a su lado, tema dos alternativas: o la persuadía para que regresara, o se portaba bien para evitar que se fuera.


  —He dicho que esta noche no. —A Néomi le dolía tanto como a Conrad tener que alejarse de él, pero no podía permitir que diera por hecho que podía desahogarse con su casa... o con ella.


  —Haz lo que quieras —replicó con frialdad, y la dejó sola. Pero no antes de que Néomi pudiera ver cómo le temblaba la mandíbula.


  Más tarde, estaba descansando en el estudio de danza cuando lo oyó gritar. Antes de que pudiera pensarlo siquiera, se tele-transportó hasta la habitación del vampiro. Este estaba sentado en la cama, gritando a pleno pulmón, con tanta fuerza que incluso temblaban los cristales.


  Ella corrió a su lado.


  —Conrad, no pasa nada. Era sólo un sueño.


  Él se sujetó la cabeza con las manos y apoyó los codos en las rodillas balanceándose.


  —Mi cabeza... Hay demasiadas cosas en ella.


  Apretaba con tanta fuerza que Néomi temió que terminara por romperse el cráneo.


  —Chis, chis, mon coeur. —Recurrió a la telequinesia para poder acariciarle la espalda. —Ya ha pasado.


  —¡No quiero estar así por más tiempo! —dijo angustiado.


  —Cada día estás mejor —murmuró ella. —Pronto dejarás de tener pesadillas.


  El vampiro la miró con los ojos entrecerrados, como si acabara de darse cuenta de que estaba allí.


  —He soñado que te asesinaban... Tú me haces pensar en todas las cosas que he hecho, en las consecuencias. —Se atragantó al pronunciarlo. —Y contigo he visto lo que podría haber tenido... si... si yo hubiera sido... distinto. —Volvió a sujetarse la cabeza y farfulló: —Tú eres lo equivocado de mi pasado. Lo que le faltará a mi futuro.


  Néomi sabía que probablemente él no recordara luego esas palabras, pero ella sí.


  —Conrad, tu futuro todavía no está escrito. Tu vida puede volver a estar llena de cosas maravillosas.


  —Eres el castigo perfecto para mí.


  —Oh. —Atónita, la joven se levantó para irse.


  El vampiro levantó la mano para retenerla, pero cuando lo único que consiguieron atrapar sus dedos fue el aire, se dio media vuelta y, frustrado, dio un puñetazo a la cabecera de la cama. Con ojos ausentes y completamente ensangrentados, murmuró:


  —¿Ha habido algún otro hombre que ansiara tanto el castigo como yo?


  Néomi no dijo nada, se limitó a sentarse a su lado y a apartarle el pelo de la frente. Odiaba ver que lo estaba pasando tan mal y deseaba poder hacer algo para aliviar su dolor. Antaño, Conrad había sido un héroe, había entregado su vida a una causa digna, pero ahora sólo estaba sufriendo.


  Desde el principio, Néomi había sabido que se trataba de un hombre roto que necesitaba ayuda. A lo largo de los últimos tres días, había descubierto que merecía esa ayuda.


  Justo en ese instante, se dio cuenta de que tal vez esa tarea le correspondiera a ella.


  Pero ¿cómo hacerlo? Suspiró y lo ayudó a tumbarse. Néomi había sido una bailarina, y se había criado en una sociedad en la que lo que más importante era pasarlo bien. ¿Qué podía hacer para convencer a un vampiro de que regresara del abismo?


  Lo mejor que se le ocurrió fue recurrir a lo que tenía a mano. En realidad, el poder curativo de un buen whisky y de la risa estaban muy infravalorados.


  CAPÍTULO 19


  —¿Quién es tu mejor amiga, mon grand? —lo tentó ella, trasladando dos botellas. —¿A quién quiere Conrad?


  Este estaba de rodillas frente a la chimenea, terminando de encender el fuego. Fuera, la noche parecía fría, pero dentro el ambiente era muy confortable.


  —¿Qué tienes ahí? —Se levantó, limpiándose las manos en los pantalones, y se sentó en un sofá frente al hogar.


  —Un regalo para ti.


  —¿Un... regalo? —Incluso él se dio cuenta de que había sonado perplejo.


  —Oui ¿también conocido como obsequio. O como dicen los franceses, unprésent.


  Conrad cogió las dos botellas, quitó el polvo de una de las etiquetas y se quedó pasmado.


  —¡Es Glen Garioch de mil novecientos veinticinco! —Tenía miedo de leer la otra etiqueta. —Dios mío —suspiró. —Macallan del veinticuatro. Néomi, este whisky vale miles de dólares. No puedo bebérmelo. Lo podrías vender. O pedirle a alguien que lo hiciera por ti.


  —¿Y qué haría yo con todo ese dinero? Tengo de sobra en la caja fuerte. Además, disfrutaré mucho más viendo cómo te lo bebes. —Se colocó detrás de él y le susurró al oído: —Y tú me describirás su sabor, muy despacio, y con esa voz tan profunda y sensual que tienes. ¿Es ahumado o terroso como la turba? ¿Cómo se va extendiendo el sabor en tu lengua? ¿Cuánto tarda el calor que desprende en acariciar tu garganta?


  «Néomi podría leer la guía telefónica y hacer que pareciera erótica», pensó Conrad.


  —¿Estás segura?


  —¡Salud! —La joven esbozó una sonrisa algo extraña y dijo: —A la votre santé.


  —Entonces, lo que quiero es beber esto y verte bailar.


  Ella lo miró entusiasmada; él jamás podría cansarse de aquella mirada.


  —Y yo quiero bañar y ver beber a mi vampiro.


  Mi vampiro... Maldición, le encantaba que lo llamara así. Conrad sabía que, como mucho, Néomi sólo estaba coqueteando con él, pero no podía evitar estremecerse de placer.


  Abrió el Macallan y lo dejó respirar. El aroma alcanzó su nariz y le hizo la boca agua. Aquel whisky no iba a utilizarlo para perder la conciencia, como había hecho en el pasado. Para empezar, ya no tenía que combatir ninguna rabia, como antes. Y, lo que era más importante, una botella como aquélla exigía ser saboreada con calma...


  —Vuelvo en seguida —dijo ella, y desapareció.


  Conrad se puso tenso, siempre se ponía nervioso cuando Néomi se iba, pero la vio regresar minutos después con un gramófono en una mano y una copa de cristal en la otra. Le pasó la copa, y luego dejó el gramófono en el suelo. Cuando lo tuvo todo listo, hizo que empezara a sonar la música, una lenta balada de jazz.


  Fingiéndose una presentadora exclamó:


  —¡Y ahora, en sesión matinal, la excepcional bailarina Néomi Laress actuará para su amado público, formado sólo por una persona! —concluyó con una picara sonrisa. —Recuerdo un baile que solía interpretar cuando era más joven. Creo que te gustará...


  Mientras el exquisito whisky se oxigenaba, Conrad se apoyó en el sofá, frente al fuego, mirando cómo la mujer más bella que había visto nunca bailaba sólo para él.


  A pesar de que Néomi no tenía apenas color, seguía pareciéndole preciosa, en especial cuando se movía. Fascinante. Bailar le resultaba tan fácil que, en mitad de una pirueta, podía permitirse el lujo de sonreírle o guiñarle un ojo.


  La chica vivía en el presente, le gustaba reír y coqueteaba constantemente. La felicidad era su estado natural, algo que a Conrad lo tenía intrigado e hipnotizado a un tiempo. A lo largo de su dilatada vida, el sentimiento de bienestar siempre le había sido esquivo. Néomi tenía una teoría al respecto:


  —La gente cree que la felicidad cae del cielo, pero no es verdad. Hay que esforzarse para conseguirla. Y a veces agarrarla con uñas y dientes para que no se escape.


  A aquella joven la habían asesinado, no tenía cuerpo, y aun así todavía se aferraba a todo el placer que podía encontrar. Conrad la admiraba por eso.


  Estaba bailando como si, por mero instinto, supiera qué hacer para atraerlo a él y sólo a él. De qué manera resultarle irresistible. Así pues, ¿por qué tratar de resistirse? ¿Por qué luchar contra aquella atracción?


  Pues, porque aun en el caso de que Néomi compartiera sus sentimientos, terminaría por decepcionarla.


  Estaba mejorando, eso era verdad, pero ni mucho menos podía decirse que estuviera ya bien del todo; todavía tenía algunos ataques de furia, y seguía con aquellas horribles pesadillas. ¿Qué pasaría cuando volviera al mundo real? ¿Sería capaz de resistir la tentación de beber de una víctima cuando había sido un adicto al poder que eso le daba?


  Durante siglos, sus adversarios habían tratado por todos los medios de dar con algo que le importara. Esa era una de las normas no escritas de la Tradición. Dado que sus miembros eran inmortales, lo mejor para vengarse de alguien era atacar a su familia o a sus seres queridos. Durante todos esos años, Conrad no había tenido ninguna debilidad.


  Ahora tenía una por primera vez, y no podía quitársela de la cabeza.


  Cerró los ojos. Sus enemigos no podían hacer nada contra Néomi, no podían secuestrarla ni herirla. Tal vez por eso se sentía tan extrañamente tranquilo con ella, porque sabía que era invulnerable. Cuando estuviese libre, ni siquiera él mismo podría hacerle daño sin querer en caso de que perdiera el control.


  Pero ¿cómo podía conseguir la libertad? Ninguno de sus hermanos había regresado desde aquel día en que él había tratado de convencerlos de la existencia de Néomi; el día en que partieron hacia el monte Oblak, el castillo de los Abstemios.


  Eso significaba que podían haber pasado dos cosas.


  La primera, que Kristoff hubiese descubierto que mantenían a Conrad con vida, y la segunda, ley de los Abstemios era matar a los caídos, sin piedad, de modo que, al no hacerlo así, sus hermanos habían cometido traición. Seguramente, el rey los habría encarcelado en el monte Oblak, prometiéndoles la libertad a cambio de revelarle su paradero.


  Algo que no harían jamás. A pesar de sus defectos, nadie era más leal que los Wroth.


  ¿Y la otra posibilidad? Que hubiesen caído en el campo de batalla. Conrad no sabía cómo se sentía al pensar en ello. A lo largo de la última semana, había llegado a la conclusión de que de no ser por sus hermanos, jamás habría conocido a Néomi.


  Ahora que podía pensar con algo más de claridad, que podía controlar sus peores ataques, si se planteaba la posibilidad de que podía haber perdido a los tres se sentía extrañamente triste.


  Al revelar detalles de su pasado a Néomi había revivido tiempos felices. Recordó que Nikolai siempre lo ayudaba a escapar de los líos en que solía meterse, y el día en que los cuatro hermanos decidieron comprometerse en defensa de su país. «Nadie más se hará cargo de ello como es debido.» Conrad recordó que se había sentido muy orgulloso de todos ellos al ver que ninguno había dudado ni un solo instante.


  Si estaban vivos, no iba a ser capaz de destruirlos, como había planeado. No quería tener nada que ver con ellos, pero tampoco podía matarlos...


  —¿No quieres probar el whisky? —preguntó Néomi haciendo una pausa.


  —¿Qué? Sí. —Conrad tenía previsto esperar un poco más, pero ella parecía ansiosa. Supuso que esa media hora larga habría sido suficiente, y que el sabor iría mejorando en intensidad a medida que pasara el rato. Se sirvió una copa, balanceando el líquido ámbar antes de beberlo.


  Dio el primer sorbo, y apenas consiguió evitar que los ojos se le cerraran de placer.


  —Dios, así es como debería saber siempre. —Tenía un gusto fuerte pero a la vez suave, sus componentes diferenciados pero complementarios.


  —¿Sabe mejor que lo que sueles beber?


  —¿Te refieres a otros whiskies o a la sangre?


  —A ambos.


  —A los otros whiskies los deja en ridículo... y es mucho mejor que la sangre que bebo últimamente.


  Conrad supo de manera instintiva que con la de ella, en cambio, no podría competir.


  —Bien —dijo Néomi, y volvió a bailar.


  Mientras seguía sus evoluciones con la mirada, el vampiro se preguntó cómo sería hundir los colmillos en aquella piel tan pálida. Si la joven fuera una mujer de carne y hueso, ¿qué sentiría al acariciarle los pechos mientras bebía su sangre?


  El nunca había tocado los pechos de una mujer. A menudo había tratado de imaginarse qué tacto tendrían los de Néomi. «Los sentiría suaves contra mis manos, los acariciaría...»


  Desde siempre, soñaba con tener una mujer para él solo. Con no dejarla salir de la cama durante días mientras la exploraba, descubriendo cómo darle placer. Quería aprender todo lo necesario para que ella lo echara de menos en el caso de que tuviera que irse, y quería que gritara su nombre cada vez que se hundiera en su interior.


  Que lo gritara con voz muy sensual y acento francés.


  De repente, su mente se inundó de fantasías; él acariciándole el trasero mientras le besaba los pechos. El besándole todo el cuerpo durante horas hasta que ella se derretía entre sus brazos una y otra vez...


  —Se te ve feliz, tesoro.


  Conrad carraspeó.


  —Tengo que confesar que he estado en prisiones mucho peores que ésta.


  Y tener a una compañera de celda tan atractiva se añadía a su suerte. A pesar de que sabía que con cada hora que pasaba le quedaba menos tiempo para encontrar a Tarut, y que lo esperaba una sangrienta cacería, Conrad no tenía ganas de alejarse de Néomi ni un solo día.


  De repente, la muchacha giró sobre sí misma y le dio un beso en la mejilla. El vampiro entrecerró los ojos y la miró con suspicacia, pero ella se limitó a reírse.


  —Se llama... vamos, repite conmigo, ca-ri-ño.


  Conrad creía que Néomi coqueteaba porque era su modo de ser. Pero ¿podía ser que realmente él le interesara? ¿Incluso que se sintiera atraída, a pesar de sus ojos ensangrentados y sus cicatrices? Tal vez ella también quisiera algo más.


  Aunque tampoco había nadie más por quien pudiera sentirse atraída. En ese sentido Conrad no tenía competencia.


  —¿Por qué quieres enseñarme lo que es el cariño?


  —¿Porque es lo que siento? —respondió Néomi burlona.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? —se rió ella. —¿Tienes que cuestionarte todo lo bueno que te sucede?


  —Sí, cuando no tiene lógica. Tú no sabes nada de mí...


  —Sé más que cualquier otra mujer, n'est-ce pas? Conmigo no tienes que armarte de valor, contarme tus secretos y esperar que no salga corriendo despavorida. Yo ya los conozco todos. Y sigo aquí. —Sonriente y con los ojos brillantes, añadió: —Y sé que eres mi hombre preferido. Dans le monde entier.


  —Porque soy el único que puede verte y oírte.


  Ella se encogió de hombros de aquella manera suya tan misteriosa. Conrad pensó que lo más probable era que estuviera coqueteando de nuevo, pero maldita fuera, sus palabras le habían llegado al alma. Y cada vez le resultaba más fácil creer que aquel sentimiento era real.


  —¿No sabes qué hacer con el cariño, verdad que no?


  —Yo... no tengo ni idea —reconoció el vampiro. —Estoy un poco confuso. Todo esto hace que me sienta débil. Tú me haces sentir así.


  —Nunca entenderé cómo puede ser que un hombre tan poderoso como tú se sienta débil. Me preocupa. ¿Qué quieres que deje de hacer para que no te sientas de ese modo?


  Conrad se pasó las manos por la cara, pensando cómo explicarse.


  —A veces me siento así porque tú, y todo lo que haces, me resulta completamente extraño.


  —¿Cómo qué?


  —Como tu risa. Es como si vivieras pendiente de lo que te hace reír, o tomarme el pelo.


  —Suena terrible. ¿Cómo puedes soportar estar conmigo? ¿No será que en realidad tienes la paciencia de un santo? —Le quitó la copa.


  CAPÍTULO 20


  Al terminar de bailar, Néomi había flotado hasta el sillón que había junto al de Conrad.


  El vampiro había tenido el detalle de colocar dos frente a la chimenea. Seguía tratándola como si fuera una mujer en vez de un fantasma. Le abría las puertas, y, a pesar de que ella no podía aceptarla, siempre le ofrecía la mano.


  Pequeños detalles como ésos contribuían a aumentar su ya devastador atractivo.


  —Conrad, ¿cómo era estar en la Kapsliga?


  —Como el ejército —respondió él con sequedad, temiendo hacia adonde se dirigían aquellas preguntas.


  —¿Te resultó muy difícil abstenerte?


  Llevaba tiempo queriendo saber más de aquella parte de la vida del vampiro. Podría decirse que Néomi era tan tenaz con ese tema como Conrad con el de la llave.


  O mejor dicho, como lo había sido. Porque ahora ya no le pedía que se la consiguiera, puesto que sus hermanos habían dejado de ir a verle.


  Néomi intuía que aunque él nunca lo reconocería, le dolía que no hubieran regresado, y que estaba preocupado preguntándose qué les habría pasado.


  —¿Por qué te interesa todo esto? —preguntó Conrad balanceando el whisky.


  Ella había dado por hecho que lo bebería directamente de la botella, pero en cambio, el vampiro se lo había servido en una copa y lo estaba saboreando despacio.


  —Porque quiero saber más cosas sobre ti.


  —Entonces, ¿por qué no me preguntas sobre la Gran Guerra, sobre nuestra gran victoria o la espectacular defensa...?


  —Porque soy una mujer.


  —Eso sí que no te lo puedo discutir. —Levantó la copa hacia ella. —Pregunta lo que quieras.


  Néomi hizo como si se sentara.


  —¿Te abstuviste sólo por tu juramento?


  —Ya oíste a mi hermano, los Wroth siempre cumplimos con la palabra dada. Ese habría sido motivo suficiente. Pero la realidad fue que tampoco tuve demasiadas tentaciones. Las mujeres sanas escasean en el frente. Y aún era más difícil dar con una que no estuviera obsesionada con Murdoch —añadió mirando la copa de cristal. —Además, el final estaba cerca. El período de servicio en la Kapsliga va de los trece a los veintisiete años. A mí sólo me quedaban unos pocos.


  —Me juego lo que quieras a que contabas los días.


  —Cuando había intervalos de paz durante la guerra, sí. —Frunció el cejo. —Pero entonces me morí.


  —¿Nunca conociste a ninguna chica que te gustara? ¿No te enamoraste de ninguna?


  —Ni siquiera tenía tiempo de plantearme una emoción de ese tipo. Me pasaba todo el día combatiendo, y todas las noches cazando vampiros. La mayoría de nosotros sólo pensaba en sobrevivir. —Dio un sorbo y se le quedó la mirada perdida durante largo rato. ¿Estaba reviviendo todos aquellos horrores? Justo cuando Néomi iba a pedirle que retomara la conversación, Conrad parpadeó y le preguntó: —¿Y qué me dices de ti? ¿Estabas enamorada del señor Refinería?


  —En absoluto. —Y él tampoco la había amado. La noche en que Louis le clavó la daga, ella vio las cosas tan claras como nunca antes. Estaba desquiciado, pero no porque la necesitara, sino porque quería castigarla. No importaba lo que le hubiera dicho en el momento de su muerte, la había asesinado por despecho.


  —Y los hombres con los que estuviste antes... ¿amaste a alguno de ellos?


  —Les tuve mucho cariño, pero no, no amé a ninguno.


  —¿Por qué no pudieron conquistarte? —Se inclinó hacia adelante, como si la respuesta fuera de vital importancia.


  —Oh, no es que hicieran nada malo. Es sólo que nunca encontré a mi alma gemela.


  —¿Te... satisficieron?


  Si al principio no lo lograban, al final todos terminaban por conseguirlo.


  —Yo me aseguré de que así fuera. Nunca fui tímida a la hora de decirle a un hombre lo que quería o necesitaba.


  El enarcó las cejas. Néomi sabía que se moría de ganas de preguntarle qué les pedía exactamente, pero ella quería volver a hablar de él.


  —Conrad, ¿cómo lograste controlar tus necesidades físicas? Al ver que se sonrojaba, añadió: —Oh, entiendo.


  —A todas horas —confesó él con voz ronca.


  —¿No sentías curiosidad por saber qué se sentiría al estar con una mujer?


  El vampiro dudó unos instantes y luego la miró a los ojos. —Todavía la siento.


  Néomi soltó despacio el aliento, y pensó que por primera vez en la vida se estaba enamorando.


  Al principio había creído que le sería fácil controlar a Conrad, precisamente porque ella nunca antes se había obsesionado con nadie. Además, tenía experiencia y él no.


  Pero Conrad Wroth no era un hombre cualquiera. Ni siquiera era un hombre, en el sentido estricto de la palabra. Era un inmortal que nunca había estado con una mujer, aunque estaba claro que lo había deseado. Podía sentir toda la pasión que emanaba del vampiro, ansiosa por encontrar una vía de escape.


  ¡Cuánto deseaba poder ser la mujer a la que toda esa pasión fuera destinada! Jamás había lamentado tanto su falta de cuerpo como en ese instante.


  —¿Nunca tocaste a una mujer de un modo íntimo? ¿Nunca... te han besado?


  —Basta de preguntas —contestó él incómodo. —Ya te he dicho que no quiero hablar de ese tema contigo.


  No lo habían besado.


  —¿Por qué no? —«Mon Dieu, ninguna mujer ha tocado nunca sus labios». —¿Te da vergüenza?


  —¿Cómo no iba a dármela? —Apartó la mirada y prosiguió: —¿Tú crees que a algún hombre le gustaría que una mujer atractiva supiera todas estas cosas sobre él?


  —Si no te conociera, diría que ese comentario es tu modo de coquetear conmigo.


  —Mi modo —replicó Conrad frunciendo el cejo. —¿Quieres decir que es distinto de los que tienen experiencia? Creo que te gusta torturarme con este tema, llevarme al límite. Te alegra saber que jamás podré tomarme la revancha.


  —Conrad, eso es ridículo.


  —¿Lo es?


  —Pues claro que sí. Voy a dejarte las cosas claras. Si tú pudieras y yo tuviera cuerpo, empezaría a seducirte ahora mismo.


  Él apretó los puños y entreabrió los labios, dejando al descubierto sus blancos dientes y aquellos colmillos tan sexis.


  —Te encanta tomarme el pelo, ¿a que sí? —Se levantó y se encaminó hacia la ventana, dejando la mirada pérdida en la tumultuosa noche. —No deberías decir cosas que no piensas.


  —Nunca lo hago.


  Aquel hombre era inexperto y devastador, y ella estaba desesperada por tenerle. No había nada más cierto que eso.


  —Pues entonces, te sientes atraída porque soy el único que está aquí.


  —No es por eso. —Ella se levantó, acercándosele.


  —¿Ah, no? ¿Me parezco en algo a los hombres con los que solías acostarte?


  —Ni en lo más mínimo.


  —Entonces, ¿por qué quieres seducirme?


  Néomi no había previsto que le preguntara eso.


  —Te deseo porque nunca he estado con alguien como tú.


  —¿Un vampiro con los ojos ensangrentados? —preguntó él, frunciendo todavía más el cejo.


  —No. Un hombre fuerte, viril, con unos músculos que me muero de ganas de acariciar.


  Conrad se dio media vuelta y dejó la copa en el alféizar de la ventana, pero Néomi vio cómo tragaba saliva. Entonces se volvió hacia ella, y dio unos pasos hasta casi tocarla. Y, como había hecho en la ducha, la joven retrocedió hasta quedar pegada a la pared.


  El vampiro levantó las manos esposadas por encima de la cabeza de ella, y de nuevo la envolvió con su cuerpo. —¿Y qué pasa si soy yo el que quiere seducirte a ti?


  Típico de él. Conrad era deliciosamente dominante. —¿Por qué siempre me atrapas entre tus brazos?


  —Tal vez no lo haría si dejaras de desaparecer. Eres tan intangible como el aire, koeri, y resulta condenadamente frustrante.


  —¿Qué significa esa palabra?


  —Significa «señuelo».


  Néomi parpadeó y lo miró a los ojos.


  —¿Tu mote cariñoso para mí es sinónimo de «cebo»?


  —Tú eres lo que me tienta a alejarme de la locura —contestó en voz baja. —Seguramente lo único que podría tentarme a hacerlo.


  Ella se mordió el labio inferior.


  —¿Me seguirías a cualquier parte?


  —Hasta el sol.


  Conrad era muy vehemente. Esas palabras no eran algo estudiado, sino algo que no podía seguir callando ni un minuto más.


  —Me dijiste que me enseñarías a seducir a mi Novia —prosiguió él. —Quiero recibir la primera lección.


  —¿Lección? —repitió la joven, que no podía ni pensar. Conrad era increíblemente guapo. —Oh, sí. Bueno. Pues si la tuvieras en una situación como ésta, deberías decirle un piropo.


  Bajando la vista hacia ella, susurró:


  —¿Podría decirle que tiene unos ojos preciosos? ¿Que me paso el día pensando en el color de los mismos?


  —A ella eso le gustaría mucho, muchísimo. Y luego podrías levantarle la cara, y quizá acariciarle el labio inferior con el pulgar.


  Los músculos del brazo de Conrad temblaron, y Néomi supo que estaba apretando los puños por encima de ella, ansioso por tocarla.


  —¿Y cómo sabría si a su vez estaba interesada en mí?


  —Porque seguramente te rodearía el cuello con los brazos para tenerte cerca —respondió la joven. Pero mantuvo los brazos a ambos lados de su cuerpo, apretando también los puños.


  Se moría de ganas de hundir los dedos en el largo pelo de Conrad, estaba desesperada por tocarlo, del modo que fuera. Pero no podía, y jamás podría.


  «Nunca sentiré esos músculos flexionarse mientras él me seduce. Nunca sabré lo que Conrad siente justo antes de perder el control y caer víctima de su propia lujuria.»


  Jamás podría estar con él y, por egoísta que pareciera, no quería que otra mujer lo tuviera.


  —Y entonces, ¿qué debería hacer yo? —Su voz sonaba ronca por el whisky, pero suave al mismo tiempo.


  Néomi se sentía tan mareada como si también ella hubiera bebido.


  —Deberías mirarla a los ojos y acercarte, como si quisieras acariciar sus labios con los tuyos.


  —¿Acariciar sus labios?


  Conrad estaba tan atrapado por la situación como ella, y su timidez inicial se iba desvaneciendo.


  Néomi estaba encantada.


  —¿Y si quisiera ir más allá?


  « ¿Más allá?» Néomi se obligó a serenarse.


  —La mayoría de las mujeres prefieren una seducción lenta. Tienes que ir despacio, prolongar el momento. Pero cuando tu novia suspire, entonces ya puedes besarla con mayor intensidad.


  —¿Cómo?


  —Puedes ir deslizando tu lengua entre mis labios poco a poco, sus labios quiero decir. Tentarme con tu lengua —negó con la cabeza. —Tentarla.


  Conrad se pasó la lengua por los colmillos, haciendo que Néomi se derritiera.


  —¿Tentarla?


  —Sí. Si lo haces bien, con un beso puedes lograr que una mujer se vuelva loca.


  El se acercó un poquito más, hasta que entre los dos empezaron a saltar chispas.


  —¿Y cuándo puedo tocarla?


  Ella lo miró a los ojos, que no le parecieron simplemente rojos, sino ardientes como el fuego.


  —Si gime, puedes tocarle el cuello. Tal vez recorrerle la oreja y la nuca con el dorso de los dedos, y luego ir bajando hasta la curva de sus senos. Y si eso le gusta mucho, podrías tratar de repetir el trayecto con los labios.


  —¿Y después? —susurró él.


  —¿Qué te dice tu instinto?


  —Mi instinto me dice... —Su mirada ardiente la recorrió desde la oreja hasta la nuca, para luego pasar por sus pechos—que siga bajando. Que haga todo lo posible con tal de besar tus pechos. Sus pechos.


  Imaginar eso hizo que la joven arqueara ligeramente la espalda y apretara su torso contra el de él.


  —¿Y cómo se los besarías?


  —Primero la parte exterior, con los labios le recorrería toda la piel. ¿Le gustaría?


  —Probablemente te acunaría la cabeza entre sus brazos y gemiría.


  —Entonces tomaría uno de tus pechos con mis labios...


  —Querrás decir de sus pechos, los de tu Novia. El negó con la cabeza, despacio.


  —Cuando pienso en besar a alguien, siempre te imagino a ti. Sólo a ti. No puedo fingir que no es así.


  —Eso me hace muy feliz, Conrad. Porque yo no quiero que beses a otra mujer —susurró.


  —¿Por qué?


  —Me pondría celosa, y tendría ganas de arrancarle los ojos por haberse atrevido a besar a mi vampiro.


  Él frunció el cejo y abrió la boca, pero ella le interrumpió antes de que hablase:


  —Lo digo en serio. Vamos, dime qué harías a continuación.


  Después de llegar a la conclusión de que la joven le estaba diciendo la verdad, Conrad dijo:


  —Atraparía uno de tus pezones entre mis labios y lo besaría...


  —¿Con intensidad? —susurró ella.


  —¿Te gustaría de ese modo? —Cuando vio que asentía, él no trató de reprimir un gemido. —Entonces te lo besaría con intensidad, recorriéndolo con la lengua al mismo tiempo.


  Néomi se sentía los párpados pesados. Conrad era tan sexy, tan masculino... Tan fuerte... ¿Cómo había podido sentirse atraída por hombres dóciles, hombres de negocios, dandis que iban a la última moda?


  —Yo me he imaginado muchas veces cómo sería sentir tus labios sobre mí.


  Un lento y profundo suspiro se escapó de la garganta del vampiro.


  —Y yo he tratado de imaginar cómo sería sentir tus pechos.


  —¿Te gustaría poder tocarlos?


  —Dios, sí —respondió él al instante, y luego se sonrojó.


  —¿Piensas a menudo en eso?


  Conrad inclinó un poco la cabeza, acercando su frente a la de ella.


  —Algunos minutos menos que otros. Néomi se rió con suavidad y esa risa pareció sorprenderlo. —¿Y qué harías tú mientras yo te beso los pechos? —preguntó entonces.


  —Te acariciaría la espalda con las manos.


  Cerró los ojos cuando el vampiro deslizó las manos hacia abajo. Tenía las palmas tan grandes que podían abarcar toda la curva de sus senos.


  Gimió con suavidad al sentir pequeñas descargas eléctricas en cada centímetro de su escote.


  —Y suspiraría al sentir cómo tus músculos se tensan bajo mis manos. Entonces, me agarraría a tus caderas para que supieras que deseaba algo más de ti.


  Al oír eso, Conrad enarcó las cejas y ella murmuró:


  —A esas alturas, estaría ya desesperada por tenerte.


  —Así que no me detendrías si yo... —tragó saliva y su tono de voz bajó una octava—... ¿si yo tratara de deslizar la mano bajo tu vestido?


  —¿Detenerte? Te cogería esa mano y la llevaría hasta mi ropa interior.


  El volvió a gemir.


  —Enredaría los dedos en la seda negra y la deslizaría hacia abajo. Estaba claro que había pensado en algo más que en cómo serían sus pechos.


  —Entonces ya estaría húmeda por ti.


  El ronroneo del vampiro se había convertido en un sensual murmullo.


  —Y yo estaría condenadamente excitado.


  —¿Querrías morderme?


  —Sí —susurró. —¿Me dejarías?


  Ella le daría cualquier cosa que él necesitara.


  —No te negaría nada.


  —Entonces te besaría el cuello y los pechos, y hundiría los colmillos en tus blancos muslos, justo por encima de las ligas.


  Néomi se mordió los labios para no gemir.


  —Lo estamos haciendo otra vez, acabar las frases del otro, complementarnos.


  —Como bailar.


  La joven negó con la cabeza y dijo en voz queda: —Como el sexo.


  Conrad se quedó mirándola a los ojos, haciéndola sentir como si hubiera estallado en llamas.


  —Néomi, haces que desee que mi corazón vuelva a latir. Pero sólo si eres tú la que lo consigue.


  CAPÍTULO 21


  Aquél era el segundo encuentro sexual de Conrad, contando la vez que se había duchado con Néomi.


  Ella ni siquiera tenía un cuerpo que pudiera tocar, y él no podía tener una erección, pero a pesar todo, la sensación era increíblemente poderosa. Si con todos los obstáculos sentían así, Conrad no podía ni imaginar cómo habría sido si se hubieran conocido estando vivos.


  Por supuesto, sabía que el sexo era algo placentero, pero jamás se habría imaginado aquella tensión, aquella emoción al descubrir que una mujer lo deseaba sexualmente. Nunca había sentido la seguridad en sí mismo que experimentaba entonces, al saber que si se acercaba a ella, estaría ansiosa por recibirlo, que estaría húmeda y se aferraría a sus caderas deseando más.


  Néomi se inclinó hacia adelante y le acarició la mejilla con la suya. Conrad sintió de nuevo las descargas eléctricas, pero no el tacto de su piel. Trató de imaginarse lo suave que sería.


  —Quiero sentirte, Néomi. Quiero estar dentro de ti.


  Ella cerró los ojos y le acarició los labios con los suyos.


  —Dios mío, ojalá pudiera ser de carne y hueso.


  El gimió al oír la desesperación de sus palabras. La situación lo frustraba hasta lo indecible. La deseaba más de lo que había deseado jamás a ninguna mujer; estaba convencido de que si la joven estuviera viva, ya le habría devuelto el pulso. Y estaba seguro que ella querría estar con él.


  «Pero así no puedo hacerla mía...»


  Con una amarga maldición, Conrad dejó caer los brazos, atravesando a Néomi, y se dio media vuelta. Empezó a ir de un lado a otro de la habitación, deteniéndose con la intención de dar un puñetazo de rabia en la pared.


  Se paró a escasos centímetros del yeso antes de dar el golpe. Entonces miró a la joven de reojo y ella le devolvió la mirada como si le hubiera entregado la luna. Maldición, podría acostumbrarse a ser contemplado de ese modo.


  ¿Pensaría Néomi que era un tonto si le decía que quería que su relación fuera algo más? Hacía muy poco que se conocían. Ella tenía experiencia y él no. Al infierno con todo, tenía que saberlo.


  —Si pudieras, ¿te gustaría estar conmigo? Por algo más que el sexo.


  Ella lo miró y le sonrió con tristeza.


  —El destino ha elegido una mujer para ti. Tu Novia te está esperando.


  —Néomi... tal vez seas tú.


  Al oír esas palabras, a ella le dio un vuelco el corazón, pero se obligó a preguntar:


  —Entonces, ¿por qué no tienes pulso? Tu corazón no ha empezado a latir, y sigues sin respirar. Yo no... te afecto físicamente.


  —Creo que mis instintos vampíricos no te reconocen como a mi Novia porque, técnicamente tú no estás viva —contestó él. —Necesito saber si todo esto es una broma, si estás jugando conmigo porque estoy aquí y te divierte hacerlo.


  —No estoy jugando contigo. Pero Conrad, aunque no tuviésemos limitaciones físicas, no sé si las cosas entre tú y yo podrían funcionar. Somos muy distintos.


  —¿En qué diablos somos tan distintos?


  —Lo único que yo he querido siempre es vivir. Lo ansío con tanta fuerza que a veces incluso tengo ganas de gritar. En cambio tú destruyes la vida. Y lo haces como si nada.


  —Soy un asesino. Es lo que mejor se me da.


  —Si lo hicieras en defensa propia o por una causa en la que creyeras, tal vez podría entenderlo, pero ¿matar por dinero? Eso jamás podré aceptarlo.


  —¿Y si lo dejara? ¿Y si te dijera que cuando estoy contigo deseo ser mejor hombre? ¿Eso no cuenta para nada?


  —¡Cuenta para todo! —Se llevó las manos a la cabeza. —Pero no sirve de nada que sigamos hablando. A no ser que sepas de un modo de resucitar a los fantasmas...


  —No, no lo sé. Pero eso no significa que no exista. Me pasaré siglos buscándolo si hace falta.


  Siglos. Cientos de años más llenos de lunas llenas en las que volveré a ser asesinada.


  —Quiero que entiendas una cosa, Néomi. Lo haré tanto si quieres tener algo más conmigo como si no. Así que no dejes que eso influya en tu respuesta.


  —Conrad, ¿lo dices en serio? —Las palabras se agolparon en su garganta.


  «Necesito estar contigo... quiero que tengamos una oportunidad de estar juntos...»


  El abrió la boca para responder, pero la cerró en seguida.


  —Hay alguien fuera. —Se acercó a la ventana y apartó la cortina. Al hacerlo frunció el cejo. —Genial. Mis cuñadas han venido a hacernos una visita.


  Néomi se acercó para echar un vistazo. Dos mujeres menudas salían de un deportivo en plena noche.


  —¿Son valquirias? Son impresionantes. ¿Todas las mujeres de la Tradición tienen ese aspecto?


  —Algunas. La pelirroja es Myst la Codiciada. Es la esposa de Nikolai. Y la rubia es la de Sebastian, Kaderin la Despiadada.


  Néomi había oído hablar tanto de ellas que tenía la sensación de que las conocía...


  —También tenía planeado matarlas.


  Cuando la joven lo miró, él levantó las manos esposadas.


  —Lo he dicho en pasado, ¿lo ves? Estoy mejorando.


  Con los labios apretados, ella estudió la expresión del vampiro y vio que era sincero.


  Las valquirias empezaron a discutir en mitad del camino lleno de barro y volvieron a captar la atención de Néomi. Myst parecía tratar de evitar que Kaderin fuera a la mansión. Cuando la discusión llegó a las manos, la joven se quedó atónita.


  —Se están pegando —dijo incrédula. —Ya daba por hecho que eran un poco violentas. Al fin y al cabo, Kaderin es una asesina, pero ¿pegarse entre ellas?


  Conrad se encogió de hombros.


  —Me temo que son así. Les encanta pelear.


  —¡No voy a dejar que lo hagas! —gritó Myst dándole a Kaderin un puñetazo en la boca.


  Ésta se secó la sangre con la manga de la camisa.


  —Lo haces igual que en la Búsqueda del Talismán... pegas como una niña.


  —Puedo hacerlo mucho mejor. Sabes perfectamente que no nos perdonarán jamás que entregues a Conrad a Kristoff. ¡Si hubieran querido entregarle, ya lo habrían hecho ellos!


  —¡No sé tú —replicó Karedin empujando a Myst, —pero yo quiero que vuelva mi marido!


  ¿Kristoff les había encarcelado? ¿Y no iba a soltarlos hasta que tuviera a Conrad? Néomi lo miró.


  —Bueno, ahora ya sabemos por qué no han regresado —dijo él con expresión inescrutable.


  —¡Yo también quiero que vuelva el mío! —contestó Myst, devolviéndole el empujón—Pero no de este modo. Nikolai se ha pasado siglos buscando a Conrad. ¿Todo su esfuerzo, su preocupación, para nada?


  Al parecer, Nikolai seguía preocupándose y esforzándose, pues hasta el momento no lo había traicionado.


  —Espera un segundo. —Myst entrecerró los ojos. —¿Qué diablos estamos haciendo? Somos valquirias, nosotras cogemos lo que queremos, y punto.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Kaderin.


  —¿Kristoff no quiere soltar a nuestros hombres? Pues el tal Kristoff necesita que le den una lección. Propongo que capturemos todo el maldito castillo.


  Un brillo peligroso apareció en los ojos de Kaderin.


  —Genial.


  —En casa están también Regin, Cara y Annika, y seguro que no dejarán pasar la oportunidad de dar una paliza a unos cuantos vampiros. Y tampoco les importará ir allí para salvar a los nuestros. Además, yo conozco el monte Oblak como la palma de mi mano.


  —Más colmillos para mi colección —exclamó Kaderin con una diabólica sonrisa en los labios.


  Desaparecieron del mismo modo que habían venido.


  —A por ellos, chicas —farfulló Conrad.


  —¿En serio esas dos mujeres tan menudas pretenden empezar una guerra?


  —Tal vez sean menudas, pero una sola puede levantar un tren entero —contestó él ausente. —Kristoff está sentado tan tranquilo en el otro extremo del mundo, y no tiene ni idea de lo que se le viene encima.


  CAPÍTULO 22


  Cuando uno estaba loco, lo mejor era simplificar las cosas.


  Para poder seguir adelante con su vida diaria, Conrad había establecido un sistema de premios, que obtenía cada vez que eliminaba un obstáculo que se interpusiera en su camino.


  El premio que ahora quería era poseer a Néomi en carne y hueso. Los obstáculos: su cautiverio, la cualidad fantasmal de Néomi y la posible maldición de Tarut.


  En resumen, tema por delante una lista de tareas; una lista muy corta. «Escaparme, matar a Tarut. Averiguar cómo devolverle corporeidad a Néomi.»


  El último punto no era un imposible. Lo único que tenía que hacer era encontrar a una hechicera y convencerla de que lo hiciera. Aunque, por otra parte, sabía que no había demasiadas en la Tierra, ni en otras dimensiones, capaces de llevar a término una resurrección. Y todavía eran menos las que se atreverían a hacerlo.


  Y en lo que se refería a su cautiverio... el problema era que sus hermanos no iban a regresar, al menos, no por el momento. No hasta que terminara la guerra, si es que conseguían salir con vida.


  ¿Podían las valquirias conquistar el monte Oblak? Sin duda. Pero eso les llevaría tiempo.


  Tiempo del que él no disponía. Su suministro de sangre no era infinito, y la amenaza de Tarut empezaba a desgastarlo.


  Esa misma noche iba a solucionar el primer punto de la lista, decidió.


  Cuando se despertó, vio que Néomi le había llevado una taza de sangre y que se había ido a intentar coger el periódico. Perfecto. No quería que estuviera allí. Fue a por una toalla y bajó la escalera.


  De un modo u otro iba a quitarse las esposas. No podía romperlas, lo que le dejaba sólo otra opción.


  Encontró un hacha en el viejo cobertizo y una madera que podía servirle de base.


  Si bebía más sangre, podía regenerar una mano en tres o cuatro días. Tendría que cortarse primero una y luego la otra, por supuesto, así que el proceso de regeneración le llevaría como mínimo seis días. Lo que significaba que correría el riesgo de perderse la reunión de la Tradición y la cacería de después. Pero matar era complicado si no se tenían manos...


  De repente, oyó... ¿un teléfono? Frunció el cejo y corrió hacia el origen del sonido hasta dar con un pequeño salón situado en una de las partes más alejadas de la casa.


  El timbre parecía salir de dentro de la pared. Se colocó la toalla en el hombro y dio unos golpecitos con las manos esposadas, sonaba hueco. Sonrió. Un panel móvil. Los había visto antes en algunas casas antiguas.


  Tardó unos segundos en dar con los bordes, y a continuación buscó el cerrojo. Tal vez estuviera en el revestimiento de madera que cubría toda la habitación. Tanteó con los dedos. «Lo tengo.» Al apretarlo sonó un clic.


  Corrió la falsa pared y encontró un montón de periódicos detrás, pero claro, Néomi no tenía que abrir la puerta para entrar.


  Una vez dentro, Conrad entrecerró los ojos. Aquella habitación era un estudio, un estudio de danza, con barras de ballet y las paredes cubiertas de espejos.


  «Así que aquí es donde vienes, tu lugar secreto.»


  Era un espacio muy femenino, decorado con tonos rosa pálido y rojizos, con sedas y puntillas descoloridas. Pero los espejos estaban todos rotos, y, a juzgar por el trazado de las fisuras, se diría que los habían roto a puñetazos... o a golpes de telequinesia.


  Pegado a la pared había un pequeño colchón cubierto con unas sábanas que jamás le darían calor a Néomi. Un par de zapatillas de ballet sin usar estaban encima. Junto a una caja fuerte que había en el suelo, Conrad vio un montón de piedrecitas y unas cuantas cajas de whisky.


  Encima de la mesa había cosas de lo más disparatadas expuestas como si fueran tesoros. Vio la pinza que Sebastian utilizaba para llevar los billetes, el móvil de Nikolai, que había dejado de sonar, y la peineta que había cogido del bolsillo de Murdoch. Seguro que la peineta le gustaba muchísimo.


  «Le daré miles de ellas.»


  Encontró el pequeño baúl de la joven, y vio que estaba lleno de pequeños objetos que había ido robando de los humanos para ver si así conectaba con ellos. Desconcertado, se sentó en el colchón.


  «Esto es todo lo que Néomi tiene. Y Elancourt es todo su mundo.»


  «Y tú amenazaste con prenderle fuego.»


  Conrad trató de imaginarse en su lugar, cómo sería estar allí solo, atrapado. Sí, él también estaba atrapado, pero sabía que tarde o temprano terminaría por irse.


  No era de extrañar que ella hubiese reaccionado como lo había hecho. Seguro que se había sentido muy asustada.


  Con el talón de la bota tocó algo. Se agachó y encontró un cuaderno de piel. Le limpió el polvo y lo abrió; la piel, tensada por el tiempo, protestó cuando lo hizo.


  Las páginas estaban numeradas con pulcritud y estaba lleno de recortes de periódico y de revista sobre las actuaciones de Néomi, todos pegados con mucho cuidado.


  Echó un vistazo a la puerta, convencido de que la joven aparecería en cualquier momento y lo regañaría por haberse metido a hurtadillas en su lugar secreto, pero al no verla, supuso que, igual que un perro detrás de un hueso, seguía intentando atrapar el diario. Así que empezó a leer...


  Un artículo llevaba por título «¿Ballet para los pobres? La danza ya no es sólo para la élite cultural». Néomi se había asegurado de que los niños del barrio francés tuvieran siempre asientos reservados en sus actuaciones.


  Según el artículo, la señorita Néomi Laress había violado un montón de normas de decencia con sus modelitos en más de una ocasión.


  «Bailarina local cortejada por un príncipe ruso», decía otro titular. Los dedos de Conrad apretaron el cuaderno. « ¡Y dale con los malditos rusos!»


  Cuando el periodista le preguntaba si se iría a vivir a Moscú próximamente, ella respondía: « ¿Irme de Nueva Orleans? Jamás, y mucho menos por un hombre, príncipe o no príncipe. La ciudad corre por mis venas». La muchacha había sido, como poco, profética. Ni muerta había podido irse de allí.


  ¿Por qué Néomi iba a elegir a Conrad cuando había rechazado a un príncipe? La desilusión que sentía era como una losa que le oprimiese el pecho. Ella ya le había dicho que eran muy distintos y él no podía evitar preguntarse si, en circunstancias normales, ella hubiese dedicado dos segundos a conocerle.


  Pero ¡bueno, en Rusia cualquiera era príncipe!


  Justo cuando iba a dejar el cuaderno a un lado, vio un artículo en la parte de atrás que, al parecer, había sido dejado allí de cualquier modo, y que se estaba estropeando. Frunció el cejo y leyó:


  Famosa bailarina brutalmente asesinada por un millonario petrolero.


  Néomi Laress, una querida y reconocida ciudadana de Nueva Orleans, murió en su casa la noche del sábado cuando Louis Robicheaux, hijo predilecto de la ciudad, la apuñaló en el corazón. Inmediatamente después, el asesino dirigió el cuchillo hacia sí mismo y se degolló.


  ... de misterioso pasado, Laress no tardó en destacar entre las bailarinas del país, y pronto obtuvo reconocimiento nacional como prima ballerina.


  «Fue horrible —dijo un testigo que ha preferido mantenerse en el anonimato, debido a la cantidad de alcohol ilegal que se sirvió en la fiesta. —¡Néomi aún respiraba cuando él le retorció el puñal, diciéndole que así por fin entendería lo que sentía por ella! Había sangre por todas partes, por todo su cuerpo. Creí que iba a desmayarme.»


  A Conrad le temblaban las manos, y sujetó el álbum de recortes con más fuerza. Levantó la vista hacia el espejo, nunca había visto sus ojos tan ensangrentados.


  No sólo la había asesinado, aquel monstruo se había asegurado de que sufriera. Y sabía que había muerto apuñalada, y miles de veces se había imaginado el dolor que habría sentido, pero nunca había sido capaz de imaginarse que nadie pudiera hundir un puñal en el delicado pecho de su fantasma y decirle esas cosas mientras lo hacía.


  «Y ni siquiera puedo cargarme a ese miserable hijo de puta.»


  Impresionado, cogió una pequeña zapatilla de ballet y, con el pulgar, acarició la seda. La muerte de Néomi había sido horrible, su vida como fantasma un drama... pero él conseguiría que su nueva existencia fuera mejor.


  Tan pronto como consiguiera escapar.


  Aun en el caso de que la joven no le quisiera como él a ella, era muy buena, y se merecía más, mucho más cariño y amabilidad de los que él le había dado hasta el momento.


  Más decidido que antes, dejó la zapatilla a un lado y se dirigió hacia afuera.


  Cogió el hacha. Iba a ser un poco complicado con las esposas, pero seguro que podía encontrar el equilibrio suficiente como para dar un golpe certero.


  ¿Era aquello un indicio más de su locura? No. Iba a hacerlo por ella. «Entonces, ¿a qué estás esperando?»


  Levantó el hacha y, sin contemplaciones, se cortó la mano.


  Un obstáculo menos.


  CAPÍTULO 23


  —Quizá pueda cogerlo —Néomi murmuró mirando el periódico, —y quizá no.


  Al final, decidió que no valía la pena. Le estaba volviendo la espalda a aquella posible lectura y no le importaba. Mientras flotaba por el camino, una suave brisa soplaba y las estrellas iluminaban el cielo despejado, y no pudo evitar sonreír al pensar en la pasada velada.


  Había decidió que le daría a Conrad la llave esa misma noche, pues estaba convencida de que le juraría no hacer daño a sus hermanos.


  «Esa mirada en sus ojos...» Néomi creía que él realmente quería que tuviesen un futuro juntos, por imposible que pareciese.


  Igual que ella quería ir más allá con su fascinante vampiro.


  ¿Le molestaría que no le hubiese dado la llave antes? Sin duda. Pero después del malestar inicial, se calmaría. Y si sus hermanos estaban prisioneros en algún sitio, no tenía opción...


  Al acercarse a la casa, vio movimiento cerca del cobertizo de herramientas. Frunció el ceño al divisar a Conrad. ¿Qué estaba haciendo allí?


  Forzó la vista. Parecía que llevaba un hacha hacia un tocón de leña. « ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Por qué iba a...»


  La horrible respuesta se hizo evidente en seguida, y el hacha cayó al suelo.


  Todo empezó a darle vueltas.


  El sonido del golpe aún no se había apagado cuando la sangre empezó a brotar a chorros... Conrad permanecía en silencio.


  «No quiere alertarme con un grito, no quiere que lo encuentre cortándose la mano en mitad de la noche.»


  Mere de Dieu. La joven notó que le flaqueaban las fuerzas. Vio al vampiro envolverse la herida con una toalla. La pieza de ropa blanca quedó empapada y goteó en pocos segundos.


  «Locura...» A Néomi la cabeza le daba vueltas. «Esto es demasiado.» Justo cuando empezó a caer la lluvia, sintió que por fin tenía suficiente aire para chillar.


  —No te enfades, koeri—dijo Conrad, mirándola fijamente a los ojos. En su mirada se reflejaba la agonía, pero no por el dolor que estaba sufriendo. —Se... regenerará.


  Ella apenas podía oírlo.


  —Pero... pero...


  —Lo he hecho por nosotros.


  «Oh, Dios mío...» ¡El dolor debía de ser inmenso!


  Tenía la cara húmeda debido a la creciente lluvia, y su pelo negro se le pegaba a las mejillas.


  —¿Puedes creer que puedes ayudarme con la otra?


  —¡Conrad, no!


  —Puedes hacerlo, Néomi. Me ahorrará días... tiempo de curación. Tengo que sacarme estas endiabladas cosas...


  —¿Por qué? —preguntó ella, y empezó a llorar desconsolada.


  —Es el primer paso. He tomado una meditada decisión. Me miras... como si de nuevo estuviera completamente loco. —Con voz vacilante, añadió: —¿Lo... estoy?


  —¡Yo... no es por esto por lo que estoy tan enfadada! —Un remolino de pétalos de rosa giraba alrededor de su cuerpo, y su melena empezó a moverse con el viento que cada vez soplaba más fuerte.


  —Entonces, ¿por qué me miras así? —Entrecerró los ojos, al darse cuenta de que la expresión de la joven era de horror. —¿Qué te está pasando? ¿Qué le está pasando al cielo?


  Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas. —Conrad, vamos dentro para que te pueda curar. Te tengo que contar una cosa. D 'accord? Un rayo cayó cerca de allí.


  —No. Dímelo ahora. —A pesar de lo que acababa de hacer, tenía una mirada obstinada. —Por favor, deja que te cure. —¡Ahora, Néomi!


  —Yo... en seguida vuelvo. —Y, sin más palabras, se dirigió a su estudio.


  Necesitó tres intentos antes de poder coger la llave. Cuando volvió, un profundo temor por cuál sería la reacción de Conrad se apoderó de ella.


  —Iba... iba a dártela esta noche —susurró, tendiéndole la llave.


  Él frunció el cejo como si no entendiera lo que estaba pasando. Entonces su mirada se volvió salvaje. Echó la cabeza hacia atrás, y soltó un aullido de rabia que retumbó en la noche.


  Néomi, dejó escapar el aliento que había estado conteniendo.


  —¿Qué es esto?, Néomi. ¿Qué narices es esto?


  Ella se centró en su cara, intentando que así dejara de darle vueltas la cabeza.


  —Sss... Sólo déjame que te ayude.


  —¡No te acerques a mí!


  —¡Conrad, escúchame por favor! Iba a dártela...


  —¡Y una mierda! ¡Deja de mentir! —bramó.


  Néomi cerró los ojos, y sólo los abrió al oír el sonido de las cadenas. Conrad lanzó las esposas al suelo, delante de ella.


  En ese momento, se dio cuenta de lo furioso que realmente estaba.


  «No puedo entender... lo que acaba de pasar...»


  La rabia recorría sus venas, haciéndole olvidar el dolor físico que sentía. Néomi lo había retenido allí deliberadamente. Y le había mentido sobre la llave. Una y otra vez.


  «Ella no. Ella no podía traicionarme.»


  Intentó decirle algo, pero no pudo articular palabra, tan lleno estaba de cólera.


  A medida que la lluvia caía con más fuerza, los relámpagos iban ganando intensidad. La cara de la joven estaba más pálida por momentos, y su imagen era cada vez más transparente. Abrió la boca horrorizada, incapaz de hablar.


  Conrad, apenas pudo oír lo que ella finalmente susurró:


  —Vas... vas a decir algo de lo que te arrepentirás más adelante, algo que no podrás retirar...


  Y él lo hizo.


  —Oh —murmuró ella, como si sus palabras la hubieran golpeado. Las lágrimas corrían por su cara a raudales. Antes de desaparecer, murmuró. —Adiós, vampiro.


  En algún lugar de la noche, Conrad pudo oírla llorar desconsolada. Un rugido de dolor a modo de respuesta salió de su pecho.


  CAPÍTULO 24


  Liberado de las cadenas, Conrad pudo por fin transportarse. Ignoró el dolor punzante de la herida y volvió a su hogar, en los pantanos de Estonia.


  Una vez dentro, miró a su alrededor.


  «Me alegra saber que ella nunca verá esto.»


  Parecía el hogar de un loco, todo en él producto de una mente enferma. Frases esotéricas estaban escritas en las paredes de cualquier manera, sus pertenencias rotas esparcidas por doquier, destruidas en sus sucesivos ataques de furia. Tirados por el suelo, había libros con las páginas arrancadas y arrugadas.


  Unas sábanas oscuras cubrían las ventanas, y había calaveras de demonios clavadas encima de la puerta. Sus muebles consistían en un desgastado sofá, una mesa con una silla y un colchón en el suelo. Lo único que estaba en orden eran sus armas; tenía centenares de ellas.


  Encima de la mesa vio las notas que había tomado durante la búsqueda de sus hermanos. Con la mano que le quedaba, las hojeó. Lo mismo que le pasaba con la estancia, aquellas notas ya no significaban nada para él.


  Había estado persiguiendo a los tres por todo el mundo, desde el monte Oblak, en Rusia, hasta Luisiana. Pero aquellas anotaciones ya no tenían sentido, porque todo había cambiado. Lo único que Conrad podía discernir leyendo aquello eran sus ganas de venganza.


  Pero hasta eso había desaparecido.


  Se tumbó en el colchón, donde permaneció varias horas sin dormirse. La mano comenzaba a regenerársele y le habían empezado a aparecer unas vetas de color rojo intenso en el brazo; el sufrimiento era horroroso.


  Se había cortado la mano por Néomi. Por ambos. Se había sentido orgulloso de soportar ese dolor, con tal de dar un paso adelante en la búsqueda de un futuro para los dos.


  «Te ha traicionado, manteniéndote cautivo a conciencia.» ¿Por qué todo aquel que le importaba acababa clavándole un puñal por la espalda?


  Había jugado con él, que, como un tonto, se había quedado fascinado con ella. Había caminado a su alrededor por aquel mausoleo, intentando complacerla. Encantado con cada movimiento de su cuerpo, había permanecido ciego, sin ver lo que realmente pasaba...


  Al cabo de varias horas, por fin se durmió.


  En algún momento de la noche, se había incorporado, lanzando gritos de dolor, sujetándose el brazo y con el cuerpo empapado de sudor. Había visto a Néomi gritar aterrada, atrapada en una oscuridad donde él no podía alcanzarla.


  Ya no estaba con él para tranquilizarlo. «Chis, mon coeur...», había dicho. «Adiós, vampiro», se despidió en cambio la noche anterior.


  La joven lo había calmado, rodeándolo de alegría. Le había hecho replantearse el odio cegador. «No volverás a verla.» Una vez perdida la confianza en alguien, no la recuperaba jamás.


  Estaba enfadado consigo mismo. A pesar de la traición, la echaba más de menos a ella que a su mano.


  El silencio que reinaba en su casa hizo que Néomi se estremeciera. Llegó a pensar que perdería la cabeza.


  Estaba convencida de que acabaría pasando.


  Durante los últimos tres días, había estado deambulando por los pasillos, como un desesperado fantasma solitario, lleno de remordimientos. Y no dejaba de preguntarse adonde se habría ido Conrad, en qué parte del mundo se encontraría en aquel momento. ¿Estaría a salvo? ¿Curándose? ¿Estaría bebiendo de un vaso... o de sus víctimas?


  «¿Estará pensando en mí?»


  Nunca había pensado que se pudiera añorar tanto a alguien como ella añoraba a su vampiro.


  El no volvería nunca, y Néomi no podía hacer otra cosa que esperar. Esperar a que los años pasaran, deseando que alguien llegara, quienquiera que fuese.


  Se sentía desolada, e incapaz de aliviar su pena. Se sabía culpable de todo lo que él le había dicho.


  Con un suspiro, salió de la casa y se sumergió en la llovizna que caía, decidida a coger el periódico. Hacía tiempo que no leía los que él le había recogido, ahora lo hacía para así ocupar su mente y olvidarse de todo durante un rato.


  No tenía escapatoria. No podía compartir sus problemas con un buen amigo, ni cambiar el paisaje que veía. No podía beber. No tenía televisor, ni algún libro que pudiera absorberla.


  Cuando llegó al límite de la finca, sus esperanzas se fueron al traste. Se echó a llorar al ver que el diario estaba demasiado lejos como para que pudiera alcanzarlo.


  «Estoy en mitad del camino, llorando por un periódico.» Aquello era lo más denigrante de su vida como fantasma. Era tan débil y patética como Conrad le había dicho en su furia.


  Lo siguiente que haría sería gimotear.


  «Al infierno con esto.» ¡No iba a seguir abatida, como un... un maldito fantasma!


  Su pena se convirtió en rabia. Se negaba a sentirse culpable por lo que había pasado. Había actuado como lo había hecho para protegerlo a él y a sus hermanos. Durante años, habían querido salvar a Conrad. ¡Era él quien se había cortado la mano sin ni siquiera comentarle a ella sus planes!


  Con esos pensamientos recuperó la calma. ¿Realmente había creído necesitar a un hombre? ¿Uno que la salvara de su maldita vida en el más allá? ¿Se pasaría el tiempo esperando a que volviera, como hizo Marguerite L'Are con el despreciable padre de Néomi?


  «Conrad me llamó patética... ¡y tenía toda la razón!»


  Cuánto había cambiado. Durante toda su vida, siempre había sido fuerte, controlando su destino por sí misma. Después del año que pasó en el cabaret, Néomi les dijo a los del club: «Quiero ser bailarina», y todos se rieron.


  —Quizá pudieras dar el salto del cabaret al vaudeville —le dijeron. —Hay varias que lo han conseguido. Pero pasar de cabaretera a bailarina es imposible.


  Y eso fue de por sí motivación suficiente para que ella lo intentara.


  « ¿Cómo puedo llegar del punto A al punto B?», había pensado, hora tras hora, día tras día. Consiguió resolverlo y, a pesar de que invirtió años, lo consiguió.


  Había empezado bailando en el Quarter, y desde allí alcanzó fama mundial.


  « ¡Quiero ser como era antes!» Tenía que hacer algo al respecto. «Piensa... piensa.»


  Pero en los últimos ochenta años, no había sido capaz de hallar la forma de alterar su existencia.


  «Un momento...» Néomi disponía ahora de dos cosas que nunca antes había tenido. Una, una herramienta: el móvil de Nikolai. La otra, saber que, como mínimo, otra persona había conseguido verla y oírla.


  ¿Y si hubiera más gente capaz de ello? Alguien como Conrad, ¿gente de la Tradición? Si algo había aprendido Néomi de esa Tradición era que las suposiciones más raras tenían una extraña tendencia a convertirse en realidad.


  En ella había brujas, algunas con extraordinarias habilidades, habían dicho, como esa tal Mariketa. Quizá las brujas pudiesen oír a los fantasmas.


  «Ya, y a lo mejor los cerdos vuelan.»


  Se enfadó consigo misma. ¿Por qué se burlaba de esa idea?


  Porque ya no era la Néomi de antes, que alcanzaba sus metas. Suponía que el hecho de no ser corpóreos les hacía eso a los espíritus. De hecho, no podía recordar ninguna fábula en la que un fantasma fuese el héroe. ¿Cuántos relatos contaban las aventuras de un intrépido fantasma?


  «Pero ¿qué tengo que perder? —Se rió. —¿Mi valioso tiempo?»


  ¿Y si esa Mariketa era lo suficientemente poderosa como para lograr que recuperase su cuerpo? Néomi tenía que encontrar su número de teléfono. ¿Cómo?


  Le fue dando vueltas mientras flotaba a través de los descuidados jardines. «¿Cómo? ¿Cómo?»


  Nikolai había recurrido a ella, así que ¡podía ser que todavía tuviera el número en el teléfono! En un abrir y cerrar de ojos, volvió a su estudio y levantó el móvil.


  Cuando la lluvia cesó y la noche se despejó, como en sintonía con su estado de ánimo, Néomi se dijo: «No te hagas ilusiones». Aunque averiguara cómo utilizar el aparato, sus esfuerzos de telequinesia serían complicados y agotadores.


  «¡Seguro que puedo averiguarlo! En mil novecientos veintisiete, llamar era complicado, pero hoy en día no.» Además, un móvil no era un objeto totalmente desconocido para ella. Había visto a los hermanos utilizarlo, pulsar los botones sin apenas fijarse. Y en los periódicos había leído comentarios sobre las prestaciones de los nuevos modelos que salían.


  Miró fijamente la pantalla. Sabía lo suficiente como para reconocer el icono de la batería.


  Este se veía de un rojo intenso.


  «Merde. No, no, que no se acabe la batería. ¡Todavía no!» Conseguir apretar los botones para llamar no era fácil, y mucho menos estando tan nerviosa. Frunció las cejas concentrada, y, con mucho esfuerzo, consiguió seleccionar la agenda. Una vez entró en la misma, vio tarjetas de visita como las de papel y que, de alguna forma, alguien había copiado en el teléfono. Buscó en la B, y leyó:


  La Casa de las Brujas Desde 937


  Cursos de primer nivel en maldiciones, embrujos, hechizos y pociones.


  ¡No somos baratas!


  Tel. (504) BRUJAS


  info@casadelasbrujas.com


  Miembro de LBBB


  Tragó saliva, seleccionó la tarjeta y pulsó el botón verde de llamada.


  «Mon Dieu, ¡está sonando!» El teléfono hizo un «bip» que no auguraba nada bueno. «Aguanta batería, ¡aguanta!»


  Sonó dos veces. ¿Acaso no había nadie en la casa? Continuaba sonando. Eran las cinco de la tarde pasadas. A esa hora los negocios probablemente estaban cerrados, incluso en la Tradición.


  La luz roja de la batería empezó a parpadear y, justo cuando estaba a punto de colgar para ahorrar batería, una mujer contestó con una voz espeluznante.


  —Holaaaaaaaa, Clarice.


  Néomi se quedó boquiabierta. «¿Había funcionado? ¿Acababa de hacer una llamada? Y ¿quién era Clarice?»


  De fondo se oía como si media docena de mujeres borrachas estuvieran cantando, berreando más bien las notas de una canción. Primero mascullaban «Duh, duh, duh, duh, duh...» y luego gritaron «Ever-last-in' love!».


  —¿Hola? ¿Hola? ¿Es una broma? —preguntó la mujer, ahora con una voz normal. —Porque si lo es, deja que te diga que te has equivocado de número. Puedo hacer que el dedo con el que has marcado se vaya a vivir donde nunca brilla el sol. ¿Me entiendes?


  Conteniendo el aliento, Néomi suplicó silenciosamente « ¡Que me pueda oír, por favor!», y entonces dijo:


  —No soy Clarice. ¿Puedo hablar con la señorita Mariketa? Me llamo...


  La bruja se apartó el teléfono del oído y gritó:


  —Eh, ¿alguna de vosotras habla la Lengua del Más Allá?


  Los ojos de Néomi se abrieron como platos.


  «Dios mío, ¡adoro la Tradición!»


  De vuelta en el teléfono, la bruja dijo:


  —¡Te estaba tomando el pelo. Yo soy Mariketa. Oye, ¿cómo os lo montáis los espíritus para hablar por el móvil? Es porque sois todo electricidad y todo eso, ¿verdad?


  Néomi apenas podía articular palabra.


  —Yo, hum, ¿eléctrica? —repitió atontada.


  —Siempre le digo a todo el mundo que nuestras conversaciones no son privadas. Espera un momento, tengo algo que hacer. —Se apartó el teléfono otra vez y gritó: —¡Regin! Primero, deja de hablarle a mis putas cartas. Segundo, fúmate tus puros, no los de las demás. Y tercero, tengo a un fantasma en la línea, y va a venir a través del teléfono a visitarnos.


  —¡Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh! —se oyó chillar a una mujer. Néomi oyó que alguien corría, y cómo una puerta se cerraba de golpe.


  Mariketa se rió.


  —A Reege no dan miedo los lagartos ni los ciempiés, pero los fantasmas la aterrorizan. Acabamos de conseguir que una de las valkirias más temidas de todo el mundo se haya ido corriendo asustada. Genial.


  La música subió de volumen, con un ritmo más acelerado; la única palabra que se repetía en la letra era «tequila».


  Menuda fiesta.


  Néomi se moría de ganas de estar allí.


  El teléfono volvió a hacer «bip».


  —Así pues, ¿cómo te llamas, espíritu?


  —N... Néomi. Néomi Laress.


  —¡Oh, joder! ¡He oído hablar de ti! ¿Bailarina, verdad? ¿De los viejos tiempos? Te negaste a abrirte de piernas y acabaste con una daga en el corazón. Te estudiamos en mi clase 205 de Feministas locales.


  «¿La gente me estudia?»


  Y reprendiéndola, Mariketa añadió:


  —Asignatura que habría aprobado, Néomi, si me hubieras llamado hace dos años. Así que dime, ¿qué quieres de mí? «Esto es tan extraño...»


  —Necesito... hum... estaría muy agradecida si pudiera encarnarme, y había pensado que quizá me pudieses ayudar.


  —¿Tienes dinero? —Preguntó la otra en seguida. —Yo no trabajo gratis.


  —Tengo un cajón lleno de joyas antiguas. —El teléfono no paraba de emitir sonidos continuamente.


  —Vaya. Es mi noche de fiesta con las chicas, y de momento estoy ganando a...


  —¡Hay más de cincuenta diamantes! Uno es de cuatro quilates. Te los puedes quedar todos.


  —Ahora empezamos a entendernos, espíritu.


  «Biiiiiippppp.»


  —En la caja fuerte tengo acciones de antes de que yo... muriera. En aquella época ya valían veinte o treinta mil dólares, hoy en día deben de representar una fortuna, pues las compañías siguen existiendo.


  —¿Qué compañías? —Mariketa no dejaba cabos sueltos cuando hablaba de dinero.


  —Hum, tengo de General Electric y de International Business Machines, que creo que hoy en día se llama sólo IBM.


  —Perfecto, ya tengo el signo del dólar dibujado en los ojos. Ahora mismo voy. Da unos golpes en el espejo que tengas más cerca mientras yo estoy al teléfono.


  ¿Necesitaba Mariketa realmente los espejos para sus embrujos? Las esperanzas de Néomi se hicieron añicos.


  —Están todos rotos.


  —No importa. Basta con un trocito.


  Dubitativa, Néomi dio unos golpes y Mariketa exclamó:


  —Lo tengo. Muy bien, cuando una bruja de una superlativa y deslumbrante belleza salga de tu espejo, no te atrevas a asustarme.


  «¿Salga de mi espejo?»


  —Oh, te aseguro que...


  El teléfono emitió un largo y continuo tono.


  —Por favor, dese prisa, señorita Mariketa.


  —Eh, llámame Mari. —Y fingiendo un tono sombrío, suspiró. —Yo a ti te llamaré... Espíritu Amigo.


  Sonriendo estúpidamente, Néomi apagó el teléfono e hizo que se depositase en la mesa. Estaba mareada, se sentía... esperanzada.


  Empezó a prepararse para la llegada de Mariketa, Mari. Con sus canciones, su música y sus juegos de cartas esas mujeres eran como las bon vivants que ella adoraba. ¡Y una iba a hacerle una visita!


  La vida era de repente nueva y diferente, y llena de promesas. No podía ser tan fácil. Pero ¿y si lo era?


  CAPÍTULO 25


  Conrad estaba en cuclillas bajo un árbol, en lo alto de la colina, espiando la caótica reunión. Buscó a Tarut entre la multitud, pero no vio ni rastro de él, y eso que el demonio era fácil de distinguir, con sus dos metros y medio de altura.


  Aunque el riesgo era muy grande, el vampiro estaba preparado. La mano casi se le había regenerado del todo y el efecto de las drogas ya se le había pasado. Por otra parte, mentalmente estaba en plena forma.


  «Y una mierda.»


  No podía vivir sin ella. «Me he hecho adicto a un fantasma.» No podía sentir su presencia, no podía oler su esencia. Y eso lo estaba matando.


  Oculto tras las gafas de sol, entrecerró los ojos. Lo único que le importaba era su propia supervivencia, se dijo a sí mismo una y otra vez. A Néomi la había olvidado. «Maldita sea, ¡ya no me importa!»


  Pero a lo largo de los últimos tres días, a medida que la rabia se había ido desvaneciendo, se había dado cuenta de que ella no le había negado la libertad por maldad, ni siquiera por interés. Cuando le entregó la llave estaba destrozada. Mientras le quedase un hálito de vida Conrad jamás olvidaría el aspecto de la joven, de pie bajo la lluvia, con chispas de electricidad brillando alrededor de su cara.


  A cada hora que pasaba, iba recordando más claramente las hirientes palabras que le había dicho. La había acusado de retenerlo allí y colocarlo en una situación peligrosa frente a sus enemigos. Pero la verdad era que siempre que se quedaba dormido, ella lo vigilaba como un fiel centinela. No tenía ninguna duda de que si alguien lo hubiera atacado mientras estaba en Elancourt, Néomi lo habría mandado directo al pantano.


  También le había preguntado a gritos si se había planteado dejarlo morir de hambre allí encerrado, acusándola de no importarle lo más mínimo lo que pudiera sucederle a él... cuando en realidad era la joven quien había insistido hasta la saciedad para que empezara a beber la sangre embotellada. Cada anochecer, ella le había servido una taza llena a rebosar, a pesar de que detestaba ver el líquido rojo.


  —Cuando lo veo, no puedo evitar recordar lo que me sucedió —le dijo un día. —Cuando morí, estaba empapada de sangre, de la mía, de la de Louis...


  Conrad ya lo sabía; la noche en que la descubrió bailando frenética, vio cómo en el suelo se formaba un enorme charco de sangre. Exasperado, le espetó:


  —Entonces, ¿por qué sigues trayéndomela?


  —Porque la necesitas —se limitó a responder como si fuera obvio.


  ¿Por qué debería soltar Néomi a un reconocido asesino cuando uno de su misma calaña la había torturado?


  «Regresa con ella», le susurró su mente. ¿Y qué haría entonces? El no sabía apaciguar a una mujer. No se le daban bien las palabras, como a Murdoch.


  « ¿Por qué iba a querer tener nada conmigo, después de todo lo que le dije?» Conrad había sido muy cruel. Recordaba perfectamente haberle gritado que se pudriera en el infierno... y ella había susurrado que ya estaba allí.


  Se llevó las manos a la cabeza. « ¿Qué me está pasando?»


  Néomi había resistido ochenta años en aquel infierno, sólo para encontrarse con un vampiro que le había destrozado la casa a golpes. E incluso antes de eso, la joven ya había sufrido. El bastardo que la había asesinado se había asegurado de que así fuera. Robicheaux no le había clavado la daga y luego la había soltado enseguida, horrorizado por lo que había hecho. Al contrario, había agarrado el mango del arma y lo había retorcido dentro de la herida.


  Y      Conrad ni siquiera podía torturarlo y descuartizarlo. Abrió los ojos como platos. ¡Podía profanar la tumba del muy bastardo!


  «Por fin tengo una buena idea.»


  Y como a ella le gustaría saberlo, él tendría una excusa para regresar y contárselo.


  La idea fue adquiriendo forma, haciendo que estar allí le resultase un poco más soportable.


  Cuando el espejo se arqueó y, de alguna manera, empezó a doblarse, Néomi se quedó atónita. Un maletín salió disparado del cristal, aterrizando con un golpe seco en el suelo del estudio de danza.


  Luego aparecieron dos manos, que apartaron el espejo como si fuera una cortina.


  De la apertura surgió una atractiva pelirroja con una radiante sonrisa. Tras ella iba una inquietante morena, también muy guapa, de preciosos ojos dorados y orejas puntiagudas. El cristal se soldó tras las dos sin dejar ni una fisura.


  —Soy Mari MacRieve —dijo la pelirroja y, señalando con el pul-gar a su amiga, se la presentó: —Y ella es Ni´x la Que todo lo Sabe. Es una valquiria.


  —Es un placer conoceros a las dos. —Volviéndose hacia la morena, añadió: —¿Ni´x? Sé de varias gentes que te andan buscando.


  —Siempre hay alguien que me busca, querida —suspiró la valquiria, y luego se sopló y abrillantó las uñas, que en realidad parecían más bien pequeñas garras. A continuación le preguntó a Mari: —¿Qué tal llevas lo de los espejos?


  —Más o menos —contestó la otra.


  —Es una captromaga —le explicó Ni´x a Néomi. —Utiliza los espejos para hacer magia, y puede viajar a través de ellos.


  —Pero tengo una especie de obsesión con ellos —comentó Mariketa—y, si no me ando con ojo, podría quedarme atrapada en uno de ellos. En resumen, que no puedo vivir con espejos pero tampoco sin. —Entonces giró sobre sí misma. —¡Vaya, este lugar es increíble!


  Néomi se dio cuenta de que la bruja tenía un papel pegado a la espalda que decía: Me acuesto con lobos.


  —Oh —exclamó, señalándola con cuidado. —Tienes un...


  Mari levantó la mano para tocarse la espalda hasta que consiguió arrancarlo.


  —Maldita Regin. —Después de leerlo, hizo una bola con el papel y miró a Ni´x. —¿Cuándo regresa Lucia? Te juro que ya no soporto a Reege ni un día más.


  La adivina se encogió de hombros.


  —No te preocupes —contestó a continuación, —Regin pronto estará muy ocupada. Folly, una valquiria algo granuja y que es la antítesis de nuestra amiga, llega el próximo viernes a las cuatro y cuarto.


  —Ah, tu capacidad para ver el futuro es todo un don —suspiró Mariketa aliviada. —Ojalá mis poderes fueran una décima parte de poderosos que los tuyos.


  —No me ha hecho falta ver el futuro. Yo le compré el billete a Folly. Viene desde Nueva Zelanda en primera clase. Regin se pondrá furiosa, pero a veces una tiene que ser mala para hacer el bien.


  —Eres muy sabia —dijo Mari, y luego centró su atención en la atónita Néomi.


  —¿Cómo es que podéis verme? —preguntó ésta.


  —Yo porque soy una bruja —respondió Mariketa, —y ella porque es condenadamente vieja y poderosa.


  —Vieja como el carbón —reconoció Ni´x. —Y tan poderosa que estoy haciendo méritos para convertirme en semidiosa.


  A Néomi no le parecía que Ni´x tuviera ni un día más que Mariketa, pero claro, ella qué sabía.


  —¿Puede alguna de vosotras decirme cómo me convertí en fantasma?


  Mariketa negó con la cabeza.


  —Nadie lo sabe con certeza, pero he oído decir que tiene que ver con las almas que son demasiado fuertes como para pasar al otro lado, ni siquiera después de la muerte. Ah, y también porque hay un espíritu que hace de ancla.


  —¿Un espíritu que hace de ancla?


  —Sí, si te mueres en un lugar que amas, o que tiene mucho significado para ti, entonces ese sitio puede anclar allí tu espíritu.


  Néomi había adorado Elancourt; aquella casa simbolizaba todo lo que tenía y lo que quería llegar a conseguir. En aquel lugar quería echar raíces, ver a sus hijos jugar en el jardín. Envejecer con la persona amada.


  ¿Por qué le venía a la mente la cara de Conrad al pensar en eso?


  —¿Y qué haces por aquí para pasarlo bien? —preguntó Mari.


  —¿Para pasarlo bien? Ah, leo el periódico. Y... oh, a veces entra algún gato. También hay una familia de nutrias que viene a pasar el invierno. Son muy divertidas, podría pasarme horas mirándolas. —Frunció el cejo. —De hecho, me paso horas mirándolas.


  Con la mirada, Mari le dijo a Ni´x lo que pensaba. —¡Hemos llegado justo a tiempo!


  —Y que lo digas —respondió la otra aburrida.


  —Así que... ¿habéis oído hablar de mí? —preguntó Néomi.


  —Sí, yo incluso tenía pensado hacer mi trabajo de clase sobre ti.


  —¿Y al final no lo hicisteis? —quiso saber, tratando de aparentar indiferencia.


  —Una bruja mayor que yo ya había escrito antes un ensayo sobre una sufragista de Baton Rouge. Y no es que no estuviera dispuesta a copiarlo, pero luego me acordé de que habías sido cabaretera antes que bailarina.


  —¿Cabaretera? ¿Se sabe eso? Pero si la gente nunca lo acepta —exclamó Néomi, preguntándose qué pensarían aquellas mujeres de ella... Conrad se había escandalizado. ¿Y si decidían no tomársela en serio?. —Sólo lo hice durante unos meses. Un año como máximo. Y nunca me mostré completamente desnuda —añadió. —No todas las veces, eso seguro. En esa época, lo llamaban striptease. Me tapaba con plumas y con unos abanicos enormes.


  —Pero si eso es precisamente lo que más le gusta a la gente de ti —la interrumpió Mari. —Todo eso del cabaret es muy guay. Después de que se descubriera tu secreto, empezaron a llamarte la bailarina con alma de cabaretera. Encajas perfectamente en Nueva Orleans.


  —Ah, bueno —dijo ella soltando el aire. Al menos ahora la gente comprendía mejor las cosas. —Qué alivio.


  —Genial. Entonces, pongámonos en marcha.


  —¿Os apetece sentaros? —Tener invitados era de lo más surrealista.


  Mari asintió y, tras darle una patada al maletín que lo mandó de la mesita al lado de la cama, se sentó. Ni´x se subió de un salto encima de la mesa que hacía de expositor y se sentó en el espacio limpio de polvo que había dejado libre el gramófono. Desde allí observó la colección de condones, sujetadores y recuerdos del Mardi Gras que tenía Néomi, pero no dijo nada.


  —Os ofrecería café...


  —Yo ni como ni bebo —contestó la valquiria tranquila.


  —Beber café después de tomarse unas margaritas sería mala combinación —comentó Mari mientras cogía un bolígrafo y un bloc de papel. —Veamos, Néomi, primero respóndeme a unas preguntas básicas para mis archivos... ¿Por qué te has puesto en contacto con nosotras precisamente ahora? Quiero decir, hace décadas que eres fantasma.


  —Bueno, hasta que dos semanas atrás unos vampiros se mudaron aquí, ni siquiera sabía que la Tradición existiera. No tenía ni idea de que había brujas y valquirias.


  —¿Unos vampiros se mudaron aquí? —la interrumpió Mari, y fulminó a Ni´x con la mirada. —Tiene gracia. Hace pocos días vi a un vampiro extranjero en el bar. Qué coincidencia.


  —Y que lo digas —asintió Ni'x


  —Sí, son de Estonia —explicó Néomi, y les contó toda la historia—... Luego, Conrad se cortó la mano y me dijo que yo era patética. Me di cuenta de que tenía razón y no pude soportarlo, de modo que he decidido llamaros.


  —¿No querrás que te demos un cuerpo sólo para vengarte del vampiro, no? —Preguntó Mari. —¿Para demostrarle lo que se está perdiendo? Porque estamos hablando de un tema muy serio.


  Aunque Néomi no volviera a ver nunca más a Conrad, tenía que coger la sartén por el mango y hacer algo con su vida. «Porque no puedo soportarme tal como soy ahora.»


  —Quiero hacer esto porque ha llegado el momento de que haga algo.


  —De acuerdo, voy a explicarte cómo están las cosas. —Mari dejó el bolígrafo. —Yo puedo ayudarte con tu problema, pero es una solución temporal y supone un precio muy alto. Y no me refiero sólo al dinero. Utilizaría un hechizo caparazón, que sirve para crear cuerpos para prácticas de tiro. Ese hechizo te haría parecer real y tendrías las mismas sensaciones que cuando eras humana, pero tú, bueno, te volverían a matar al cabo de un tiempo.


  —¿Por qué?


  —Algunos lo consideran de justicia. Creen que, de ser así, uno podría utilizar conocimientos del más allá para intervenir en el presente. Al destino no le gustan los juegos de manos, y tiende a ponerles punto final a lo bestia —explicó Mari. —Será como si fueras una diana andante, y no morirás por causas naturales; un coche perderá el control, habrá un accidente aéreo o te electrocutarás con el secador. Te pasará algo horrible, tu caparazón se morirá, luego desaparecerá, y después tu espíritu morirá. Estarás muerta.


  —¿De cuánto tiempo dispondré?


  —Un par de semanas, una noche, quizá unos cuantos meses. No hay modo de saberlo. Pero por lo que he leído en un foro de Internet, quien más ha durado ha sido un año.


  Néomi tragó saliva.


  —¿Y qué pasa después de la muerte?


  —Eso es más complicado. Nadie lo sabe, digamos que es algo entre tú y tu Dios, dioses, diosas, etcétera, etcétera.


  —Bueno, ya que hablamos del tema —dijo Néomi, —quisiera preguntar una cosa, ¿hay algún modo de que mi cuerpo dure toda la vida? Tal vez tenga suficiente dinero como para una resurrección completa.


  Mari y Ni´x intercambiaron una mirada.


  —De ésas no hago. Sin embargo, lo que tú estás pidiendo no es una resurrección. Tu espíritu está aquí, disponible. No hace falta que regrese a este plano de la realidad. Lo que necesitas es una corporeación, lo que es muy peligroso en sí mismo. Y hay que cumplir más de una docena de requisitos para poder llevarla a cabo. Pero incluso en el caso de que los cumpliéramos todos, no sé lo suficiente como para intentarlo. Todavía no.


  —¿Y nunca has tratado de hacer una?


  —¿Con un humano? No, fuera del simulador. —Dudó unos instantes, y por fin confesó: —Hace poco lo intenté con un gato.


  —¿Y?


  —Y ¿has visto alguna vez La noche de los muertos vivientes? Néomi negó con la cabeza.


  —¿No? Bueno, ¡digamos que el pobre Tigger salió mal parado del hechizo! —exclamó mordiéndose los nudillos.


  Ni´x se levantó y se acercó a Mari para acariciarle la espalda.


  —Vamos, vamos, ¿qué le pasa a mi bruja preferida?


  —Me ha entrado algo en el ojo —farfulló Mariketa, secándose los ojos.


  —Mari tiene mucho poder —le explicó Ni´x a Néomi, —pero ese hechizo es de nivel... —frunció el cejo, —¿de qué nivel es?


  —Cinco —respondió la bruja recuperando la compostura. —Es de nivel cinco.


  —¿Y por qué no practicas conmigo? —sugirió Néomi tratando de parecer animada. —A mí no me importa.


  Ni´x negó con la cabeza.


  —Para que Mari pudiese hacer un hechizo de ese nivel primero tendría que fundirse con el espejo, para así desplegar todo su poder. Sería más que probable que entrara en trance con su propio reflejo y que fuese incapaz de romperlo. Para toda la eternidad.


  —Sin embargo, dentro de cincuenta años podré ya enfrentarme a mi reflejo —explicó Mari, —cuando sea más fuerte y esté mejor preparada. Ya tenemos la fecha marcada en el calendario. Si puedes esperar hasta entonces, te pondré la primera de la lista y te haré un precio especial, una oferta única.


  —No. Gracias, pero no.


  ¿Cincuenta años más de soledad y lunas llenas? ¿Revivir su propia muerte seiscientas veces más? ¿O la posibilidad de vivir un año? Ni siquiera tenía que planteárselo.


  —Lo siento, Néomi. Si tratara de meterte ahora en un cuerpo, seguramente acabarías peor de lo que estás, peor que muerta. Ya sé que crees que no hay nada peor que la muerte...


  —No, yo no creo tal cosa —la interrumpió ella. Entendía perfectamente ese concepto, y los motivos por los que tenía que ir con cuidado.


  —Existe otra posibilidad —intervino Ni´x. —En la Tradición existen unas criaturas llamadas phantoms, una especie de fantasmas inmortales que pueden volverse corpóreos a voluntad. Como si fueran unos mutantes entre la vida y la muerte. Si pudieras existir en este plano como fantasma durante el tiempo suficiente, gradualmente irías regenerando tu cuerpo y terminarías por convertirte en uno de ellos. Y entonces también podrías alejarte de tu ancla sin perder tus habilidades telequinéticas.


  —¿Cuánto tiempo? —¡Aquello sonaba genial!. —¿Cuánto tiempo tardaré en regenerar mi cuerpo?


  Ni´x chasqueó los dedos.


  —Sólo cuatro o cinco siglos. Ni te enterarás.


  —Oh. —El comentario de Ni´x hizo que Néomi se preguntara cuántos años debía de tener la valquiria. —Esa alternativa tampoco puedo planteármela. Yo revivo mi muerte cada mes. Si no puedo soportar la idea de hacerlo durante cincuenta años más, mucho menos quinientos.


  —Ah, la perpetua muerte fantasma —suspiró Ni´x, dándole la razón. —Bueno, seguramente para entonces tu ancla se habría quemado ya, o derrumbado.


  —¿Hay alguien que pueda hacer el hechizo de la corporeación?


  —Nadie con quien quisieras hacer negocios —contestó la valquiria levantando una ceja. —Hay un par de hechiceras que pueden hacerlo, pero te pedirán algo totalmente desproporcionado, como tu hijo o algo por el estilo.


  —Mira, Néomi —dijo Mari, —sé que no hay ningún motivo por el que debas confiar en nosotras, pero si quieres consultarlo con otros, puedo hacerte una lista de gente que estaría encantada...


  —No. Confío en vosotras. ¿Cuándo podrías hacer el hechizo del caparazón? —preguntó.


  A la bruja pareció sorprenderle que todavía siguiera interesada en el cuerpo de prácticas de tiro.


  —Pues esta noche. Pero ahora en serio, no creo que debas plantearte esa opción. Quiero decir, ¿tan mal están aquí las cosas?


  Mirándola a los ojos, Néomi respondió:


  —Estoy atrapada en un infierno interminable, y ni siquiera puedo suicidarme para huir de él. No siento nada, excepto cada luna llena, cuando me clavan una daga en el corazón y me la retuercen dentro.


  —Está bien, de acuerdo, ¡ha llegado la hora de hacer un hechizo! —Mariketa sacó los formularios del maletín. —En lo que atañe al precio...


  Néomi levantó una mano por encima del hombro hacia el armario que había a su espalda, y con un movimiento de muñeca abrió el cajón de las joyas. Cuatro giros más y se abrió la caja fuerte. —Sírvete tú misma.


  Como si fuese una experta, Mari eligió unos cuantos diamantes y unos certificados que guardó en el compartimento de su bolsa.


  Ni´x ni siquiera miró hacia el deslumbrante armario, sino que se dedicó a inspeccionar el estudio, lanzando miradas de reojo a la joven.


  —¿Y bien? —Le preguntó entonces la bruja extendiendo el contrato sobre la mesa. —¿No tienes ninguna visión sobre Néomi?


  —No capto nada de ella —contestó la valquiria.


  —¿Eso es bueno o malo? —preguntó Néomi.


  —Es raro —respondió Ni´x entrecerrando los ojos. Mari le ofreció el bolígrafo.


  —¿Puedes firmar aquí y aquí? Con una «X» me vale. —Néomi recurrió a la telequinesia para dibujar una torpe «X». —Perfecto, y, Ni´x, ¿puedes firmar como testigo?


  Esta estampó su firma; Ni´x la Que todo lo Sabe, Protovalquiria y Adivina sin Igual.


  —¿Tengo que hacer alguna cosa para prepararme? —preguntó Néomi.


  —¿A qué viene tanta prisa? Normalmente les doy cuarenta y ocho horas a mis clientes para que piensen bien lo que van a hacer.


  —Me gusta mucho la Tradición, de verdad, y quisiera saber más sobre ella. Esta noche se celebra una reunión...


  —Ah, sí, el Liv der Lanking, la vida de Lanking. Una fiesta escandalosa. La llamamos la Destroza-hígados. La ha organizado Ni´x.


  —Es una fiesta TTPB —comentó ésta con una sonrisa. —Trae Tu Propia Bebida.


  —Vaya, ¿y por qué será que mi sexto sentido me dice que Conrad Wroth estará allí? —se interrogó Mari.


  —¿Ah, sí? —preguntó Néomi despreocupada.


  —Por supuesto —confirmó Ni'x, —y harías bien en coquetear con otros para que se arrepienta de lo que te dijo.


  La joven no tenía ni idea de qué iba a hacer si lo veía. Parte de ella estaba ansiosa por saber si, teniendo un cuerpo, podía hacer que su corazón volviese a latir, y parte de ella quería ver si el vampiro se había mantenido estable después de pasar tres noches lejos de la casa. Además, quería demostrarle que no era patética, que no languidecía en una mansión encantada.


  —Puedes venir con nosotras —la invitó Mari. —Mi amorcito está allí con sus hombres. Odia las noches sólo de chicas, y se pone furioso cuando me voy con mis amigas. Supongo que podría compensarlo un poquito.


  —¡Me encantaría ir con vosotras! —Y si Conrad estaba allí, tal vez pudiese decirle que se fuera al infierno, y vengarse de aquella mirada llena de odio y lástima que le había lanzado antes de irse. —Quiero arreglarme y conocer gente nueva. ¡Quiero sentir!


  —Esa fiesta es algo extrema —le explicó Mari. —Y tú apenas eres una humana con algunos poderes de fantasma. ¿Estás segura de que podrás con todo?


  —Siempre me han gustado las emociones fuertes.


  —Ya veo que eres una adicta a la adrenalina —dijo Mariketa. —De acuerdo. Pongamos en marcha esta nueva versión de La Cenicienta. Me siento como el hada madrina. —Miró a Néomi. —¿Estás segura de que quieres hacerlo?


  —La carroza me está esperando —contestó ella.


  —Mientras preparo las cosas, echa un vistazo a la fiesta.


  La bruja acercó los dedos al cristal, y evitó que sus ojos entraran en contacto directo con el espejo hasta que la escena apareció ante ellas. Un montón de seres estaban bailando alrededor de una hoguera que, como mínimo, tenía diez metros de alto.


  Qué caos tan hermoso. Néomi se moría de ganas de formar parte de él, a pesar de que empezaba a preguntarse si siendo mortal tendría fuerza suficiente como para meterse en aquel pandemónium de inmortales.


  —Mira, ése es mi amorcito. —Mari cambió el enfoque y señaló a un hombre enorme y muy atractivo que miraba preocupado a su alrededor antes de centrarse en su bebida. —Maldición, ese hombre lobo hace que me derrita como la mantequilla —suspiró Mari. —Está tan triste... —añadió feliz.


  —¿Ese es Bowen MacRieve? —Preguntó Néomi con el cejo fruncido. —¿Tu marido? —Cuando la vio asentir, añadió: —Se suponía que si Conrad no mejoraba iba a ir tras él dentro de dos semanas. ¿Podrías decirle a tu marido que no, bueno, que no le haga daño a Conrad?


  —Hablaré con él. Pero me extraña que sigas preocupándote por el vampiro después de que te dijera que eras patética.


  —Pues sí, me preocupo por él —suspiró Néomi, y supuso que siempre sería así.


  Porque probablemente se había enamorado un poquito, sólo un poquito, de Conrad.


  —¿Por qué no tratas de olvidarle? —Preguntó la bruja. —Al fin y al cabo, es posible que él encuentre a su Novia esta misma noche, y quizá no seas tú. En la fiesta habrá muchos hombretones dispuestos a distraerte. Dile a Ni´x que te presente a Cadeon y a Rydstrom, son amigos míos, y los demonios más atractivos que verás jamás. —Sacó el móvil de uno de los muchos bolsillos de sus pantalones. —Tengo que hacer una llamada.


  Se encaminó hacia el otro extremo de la habitación y Ni´x le señaló a dos de los presentes, sorprendentemente atractivos y con cuernos.


  —Ese es Cadeon, un rubio de infarto y con una moral algo ambivalente. Lo opuesto del rey Rydstrom, honrado y que luce orgulloso sus heridas de guerra.


  —Qué ojos —exclamó Néomi sin aliento. A pesar de que un hermano tenía el cabello claro y el otro oscuro, ambos tenían los ojos de color verde brillante.


  —Ah, sí. También tienen eso, me olvidaba. Se dice que es a causa de esos ojos por lo que todas las hembras les suplican que las hagan suyas. Además de por su marcado acento, una mezcla entre australiano y sudafricano. Pero yo creo que es por los cuernos.


  Bien formados y del color de las conchas, esos apéndices les salían de encima de las orejas y se curvaban en lo alto de sus cabezas. Por su forma e inclinación a Néomi le recordaron las coronas de laurel que llevaban los hombres en épocas antiguas, a pesar de que los de Rydstrom, lo mismo que él, estaban llenos de cicatrices.


  —Sí —susurró la valquiria, —esos largos... y duros como rocas... y «besables» cuernos. ¿Ni´x acababa de ronronear?


  —Suena como si quisieras uno de esos hermanos para ti. O ambos.


  —Oh, no, no. El hombre de mi vida es Hugh Jackman.


  —¿Estará en la fiesta?


  —No, por el momento, Hugh se está haciendo el duro. —Puso los ojos en blanco y murmuró: —Pero al muy pícaro no le servirá de nada.


  En ese mismo instante, Néomi oyó que Mari decía:


  —Hola, Elianna... ja, ja, no, no necesito que vengas a sacarme de la cárcel. Me estaba preguntando por ese hechizo caparazón para fantasmas. ¿Dice corpus carnate o es carnate corpus?


  «Merde, ¿la bruja necesitaba instrucciones?»


  Mariketa hizo una pausa y luego añadió:


  —Sí, ya sé que estoy por encima de esos hechizos... aja, pero por eso no voy a caer en trance, ¿no?


  Néomi iba a expresar en voz alta sus dudas, cuando Ni´x dijo:


  —Yo fui quien envió el vampiro a tu casa. Y todavía no sé por qué. —Se inclinó hacia adelante, con aspecto de estar verdaderamente intrigada. —En especial teniendo en cuenta que tú vas a morir.


  —¿De qué conoces a Conrad? —preguntó ella tragando saliva.


  —Conozco a sus hermanos. —Su voz sonaba lejana. —Y supongo que tengo cierta afinidad con Conrad. Yo también tengo okupas en mi mente.


  —¡Ya estoy aquí! —Exclamó Mari. —¿Has tenido alguna visión sobre Néomi, Ni´x? ¿Qué camino debería seguir?


  —Veo muy pocas cosas sobre ti —le dijo la valquiria a Néomi como si regresara al presente. —Me llaman la Que todo lo Sabe, no la Sabelotodo. Pero hay una cosa de la que sí estoy segura: el día que alguien descubra lo que estás a punto de hacer, será tu último día.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nadie aparte de nosotras tres puede saber las condiciones de tu transformación. Nadie puede descubrir que tu cuerpo caparazón tiene fecha de caducidad, que en cuanto lo tengas, se iniciará la cuenta atrás.


  —Conrad preguntará —dijo Néomi, y luego se apresuró a añadir: —Si es que está allí, y si yo hago que el corazón le vuelva a latir, y si se disculpa por haberse portado tan mal, claro está.


  «Y si no sigue sintiéndose tan horriblemente traicionado.»


  —Estoy convencida de que conseguirás despistarle —respondió Ni´x, burlona. —Bueno, ya sabes, siempre y cuando quieras vivir más tiempo.


  —Lo mejor será que las tres juremos que no hablaremos de esto —propuso Mari. —Nunca revelaremos que su tiempo entre los vivos es finito, ni cómo consiguió tener cuerpo. ¿De acuerdo?


  —D'accord —juró Néomi con solemnidad.


  —Está bien —dijo Ni´x, —me encantan las alianzas secretas.


  —Perfecto. Pues ya está todo a punto. —Mariketa sacó un espejito de otro de los bolsillos de sus pantalones. —Y yo estoy lista para entrar en acción. ¿Estás segura, Néomi?


  « ¿Seguir décadas o incluso siglos tal como estaba frente a lo que podía ser sólo un día de vida normal?»


  Estaba segurísima.


  —Hagámoslo.


  La bruja abrió el espejito y lo colocó encima de la palma de su mano.


  —Bien. Y ahora, la pregunta más importante. —Empezó a acariciar el cristal con el pulgar y sus ojos se volvieron plateados, como si también fueran espejos, reflejando la atónita expresión de Néomi: —¿Cómo quieres ir vestida?


  CAPÍTULO 26


  Horas después de su llegada, Conrad se llevó las manos a la cabeza intentando controlar sus pensamientos. Los estridentes gritos de la fiesta empezaban a pasarle factura. Si a los caídos les costaba contenerse ante los movimientos rápidos y los ruidos, podía decirse que él había ido a parar al infierno. «Regresa junto a Néomi...»


  Lo único que quería era encontrar la manera de explicarle lo que sentía. Quería decirle que si pudiera borrar todo lo que le dijo esa noche, lo haría.


  Justo cuando el vampiro iba a tele-transportarse a Elancourt vio a Tarut. El enorme demonio destacaba entre un grupo de otras especies, e iba acompañado por un grupo de miembros de la Kapsliga. Todos iban sin camiseta, y con una ancha banda de cuero que les cruzaba el pecho. Hubo una época en que Conrad había lucido orgulloso el mismo uniforme.


  Entrecerró los ojos cuando una humareda apareció de repente. Un grupo de siete demonios salió de ella; los hermanos Woede entre ellos. Conrad había oído decir que habían perdido la capacidad de tele-transportarse. Rók, el famoso fugitivo, debía de estar ayudándolos con el viaje. En ese mismo instante, este demonio abrió la boca y volvió a tragarse todo el humo.


  Tarut y los Woede; sus tres objetivos estaban allí reunidos, con lo que iban a hacer que fuera muy fácil derrotarlos. Conrad sabía que cuando se enfrentara a los Woede ninguno de los dos mutaría por completo a su forma demoníaca, pues estaba convencido de que no querrían arriesgarse a matarlo y perder así toda la información que podía darles. Los demonios completamente transformados eran increíblemente poderosos, pero casi incapaces de razonar.


  ¿Y Tarut? A Conrad ya no le preocupaba que sus garras lo atravesaran.


  Rydstrom y Cadeon no saludaron a Tarut, como habría sido habitual en los de su especie, sino que mantuvieron las manos en la empuñadura de sus espadas. Cuando Conrad vio que Cadeon se ponía tenso y miraba a Tarut con ojos entrecerrados, lo comprendió todo. Cadeon se llevó a Rydstrom a un lado, gesticulando profusamente mientras su hermano miraba concentrado hacia donde estaba Tarut.


  Los demonios sabían que iban detrás de la misma presa; Tarut quería matar a Conrad y los Woede querían mantenerlo con vida; al menos durante un tiempo...


  El vampiro se dispuso a atacar, extendiendo los colmillos al máximo.


  Y en ese preciso instante, oyó la risa de Néomi.


  —¿De verdad era necesario que hicieras aparecer esas botellas de vino? —preguntó Ni´x casi sin aliento, pero Néomi apenas podía oírla, a causa del escándalo que la rodeaba y de su propia risa.


  «Fuego. Criaturas míticas. Fiesta.»


  ¡Estaba en la gloria! Por primera vez en ochenta años, había salido de Elancourt.


  Y sí, estaba un poquito bebida... ¿el vino siempre había sabido tan bien?


  Capas de sonido se mezclaban con capas de sensaciones: el sonido de las hojas bajo sus botas al pisarlas. La esencia del jazmín en flor y de las gardenias. Una banda tocando sus instrumentos de fondo. El delicioso tacto de su vestido nuevo.


  Cuando le preguntaron qué quería ponerse, Néomi respondió:


  —Cualquier cosa menos un vestido de seda negra. ¡Algo que tenga color! Corto y muy sexy.


  Mariketa había conjurado un vestido color escarlata que le sentaba como un guante. La escandalosa prenda tenía manga larga y dejaba la espalda al descubierto, y era lo más corto que Néomi se había puesto jamás.


  ¡No era en absoluto el vestido de una patética fantasma!


  El dolor que le habían causado las palabras de Conrad se iba reduciendo por momentos... porque ella no era patética. Por fin había vuelto a tomar las riendas de su destino.


  Y qué alivio sentía.


  «Vuelvo a ser la Néomi de antes. La que tiraba los dados y se reía del destino en su cara.»


  Sabía que iba a morir, pero no le importaba lo más mínimo.


  —He tenido que traer las botellas —contestó Mari susurrando. —Ya la viste, se estaba poniendo histérica.


  Al principio, la transformación había sido sobrecogedora. Al aterrizar de repente en el mundo de las sensaciones, Néomi se quedó petrificada en medio del estudio de danza, tratando de controlar la súbita recuperación de sus sentidos.


  El peso de su recién estrenado cuerpo la mantenía pegada al suelo y lo sentía muy rígido. El pelo le pesaba por la espalda, y tenía carne de gallina en cada centímetro de piel.


  No tenía la percepción de que fuera ella la que había cambiado, sino el resto del mundo; como si hasta ese instante hubiera estado viviendo dentro de una burbuja. Su nueva forma corpórea estaba siendo bombardeada por un cúmulo de sensaciones, y empezaba a marearse.


  —Tal vez esto no haya sido buena idea —susurró.


  La bruja le explicó que estaba hiper-sensibilizada, y que ella misma había pasado por eso hacía poco. Que pronto mejoraría...


  —De otro modo —prosiguió diciéndole Mari a la valquiria—jamás habríamos conseguido que cruzara el espejo. Era como tratar de meter un gato en una bañera.


  Por su lado, pasaron unas mujeres que llevaban unas cajitas colgadas del cuello como si fuesen collares.


  —¿Qué llevan ahí? —preguntó Néomi, con un tono de voz demasiado alto, a juzgar por la cara de Mariketa. Cada caja tenía pintado un dibujo distinto o una frase.


  —Moduladores de voz. Las sirenas han decidido portarse bien —explicó la bruja. —Si se pusieran a cantar, cautivarían a todos los hombres sin pareja aquí presentes, y eso no sería jugar limpio, ¿no crees?


  La frase de una de las cajitas decía: «De nada». Otra: «¡Me he quedado con tu novio!». Néomi se rió contenta. «Claro. ¡Sirenas!»


  Un grupo de féminas con pinta de elfas, y que sólo llevaban unas minúsculas faldas, se acercaron a ellas. Tenían el torso desnudo, sólo cubierto por unos complicados diseños florales.


  —Mierda —farfulló Ni´x. —Las dendrófilas.


  —¿Dendro qué? —preguntó Néomi.


  —Las tres amantes, las tres ninfas.


  —Vaya, vaya —dijo la que parecía ser la líder de las tres. —Si son Ni´x la Zumbada y la bruja loca.


  —Vaya, si son las putas —respondió la valquiria sin cortarse. —Lo siento, ninfas, pero aquí no se celebra ninguna orgía, me temo que tendréis que iros a otra parte.


  —Ni´xie, todas las fiestas son una orgía en potencia.


  Ni´x abrió la boca para contestar, pero luego la cerró, llevándose a Néomi y a Mari de allí.


  —Bueno, no se puede discutir con la voz de la razón, ¿no? «¡Ninfas!»


  Casi de repente, la emoción de Néomi se convirtió en desilusión. Murdoch había dicho que a la fiesta asistirían ninfas. Esas criaturas preciosas le hicieron pensar que tal vez una de ellas fuera la Novia de Conrad.


  Por suerte, también había un montón de atractivos machos, y pronto, Néomi, Ni´x y Mariketa estuvieron rodeadas por unos cuantos. Un par de ellos eran incluso más altos que Conrad.


  Néomi se sentía como una enana, pero todos parecían esforzarse mucho en no hacer nada que pudiera asustarla, en especial desde que Ni´x la había presentado como Néomi la Mortal. Ella les sonrió a todos con timidez mientras, de reojo, seguía buscando a su vampiro.


  —Estos son Uilleam y Munro —dijo la valquiria, señalando a un par de gemelos escoceses muy guapos. —Nosotras los llamamos Guapo y Guapísimo, ¿o era Guapísimo y Guapo? —Se encogió de hombros. —Son licántropos. Y estos de aquí son los demonios Cadeon y Rydstrom, también son hermanos, son esos de los que te hablé.


  —Es un placer conocerte, preciosa —dijo Cadeon. Pero parecía preocupado, frotándose la incipiente barba con la mano.


  —Encantado, Néomi. —Rydstrom esbozó una sonrisa que sin embargo no alcanzó sus impresionantes ojos verdes.


  Los rasgos de los dos hermanos eran muy parecidos, pero a la vez su aspecto general era muy distinto. El modo en que se movían y su acento eran diferentes. Néomi podía distinguir rastros de inglés británico en ambos, pero Rydstrom sonaba más aristocrático.


  —Te he estado buscando, valquiria —le dijo éste a Ni´x.


  —Ah, sí, ¿por qué? ¿Has encontrado ya al que te persigue en sueños?


  —A decir verdad... —Rydstrom la cogió por la parte superior del brazo y se la llevó con él a un lado.


  —¡Socorro, socorro! —Gritó ella girando la cabeza. —¡Me va a violar un demonio! —Cuando Néomi corrió tras ella para ayudarla, Ni´x dijo: —Es broma.


  —¡Allí está Bowen! —exclamó Mari.


  El licántropo parecía estar olfateando el aire en busca de una esencia y tan pronto vio a la bruja, corrió hacia ella y la cogió en brazos.


  Después de un beso largo y profundo, que hizo que Néomi terminara abanicándose, Mariketa se la presentó a su esposo. Este sonrió a Néomi y fulminó a Cadeon con la mirada, gesto que el demonio le devolvió al instante. Interesante.


  Los músicos volvieron a tocar una melódica balada en la que destacaban los tambores. Como era lógico, Néomi no había oído nunca nada igual, pero la música pronto la envolvió. Podría sentir la percusión en su estómago y, por primera vez en ochenta años, necesitaba bailar.


  —Ve a bailar, Néomi —dijo Mari. —Nosotras te esperaremos aquí, pero no te vayas muy lejos.


  Ella se fue feliz. Junto a la hoguera, la música impartió sus órdenes y ella obedeció. A cada segundo que pasaba se iba acostumbrando más a su cuerpo, y empezó a recordar cómo moverse, cómo girar...


  Todo era como un sueño. Era una noche mágica.


  De repente, tuvo la sensación de que la estaban observando. Se volvió y vio un par de ojos rojos en medio de la oscuridad, siguiendo todos y cada uno de sus movimientos.


  Conrad. Igual que un león vigilando a su presa.


  «No puede ser real.» Conrad no podía procesar lo que veía. Aquella misma noche tenía pensado regresar a su lado, después de pasarse la última semana desesperado por poder tocarla.


  Y ahora, igual que una ofrenda, la tenía allí delante. En carne y hueso, y viva. De algún modo, había dejado de ser un fantasma. Ya no se la veía en blanco y negro, sino que tenía las mejillas sonrosadas y los labios del mismo color rojo que su minúsculo vestido.


  ¿Cómo podía haber sucedido aquello?


  Néomi parecía una pagana bailando junto a la hoguera, con la melena suelta, notándole en el aire. El modo en que movía todo el cuerpo era decadente, perverso.


  —Tantsija —murmuró.


  Igual que siempre que la veía bailar, Conrad se quedó fascinado. Pero esta vez, estar cerca de ella no sólo sirvió para calmar su mente, hizo que todo su cuerpo se pusiera en tensión, a punto de estallar. Como fantasma, Néomi había sido hermosa, como mujer era incomparable.


  Ahora por fin podría darle aquel beso con el que tanto había soñado, podría tocarle sus pechos... No, no podría. Seguro que ella lo odiaba.


  A pesar de la distancia que los separaba, podía oír cómo el corazón de la joven latía de emoción, lo que significaba que, en principio, era capaz de devolverle el pulso. Y que él podría hacerle daño, incluso matarla.


  Conrad había fantaseado a menudo con la idea de beber su sangre.


  « ¿Sería capaz de detenerme una vez empezara?»


  La tranquilidad que había sentido estando con ella como fantasma al saber que no podía hacerle daño había sido sustituida por terror.


  Además, ahora sus enemigos podían conocer su punto débil. Tarut se le había escapado por unos segundos. El vampiro se mordió los labios para no soltar una maldición cuando el brazo empezó a dolerle bajo el vendaje. «Mi más ferviente sueño se ha materializado.» Lo que más deseaba en este mundo estaba bailando ante sus ojos.


  «Tienes que tener un sueño para perderlo...»


  Pero el corazón de Conrad seguía sin latir en su pecho. Sus pulmones no habían empezado a respirar. A pesar de que la estaba viendo en carne y hueso todavía no tenía pulso. La desilusión se apoderó de él.


  «Vete de aquí.»


  Pero justo cuando iba a tele-transportarse a cualquier otra parte, alguien gritó: —¡Pelea!


  CAPÍTULO 27


  El caos estalló en cuestión de segundos.


  El enfrentamiento se extendió como el fuego por un bosque seco. Los invitados empezaron a transformarse, los ojos cambiaron de color, adquirieron su verdadero aspecto, aparecieron armas por todas partes.


  De algún modo, las delicadas ninfas habían conseguido ocultar dagas bajo sus ridículas faldas y las levantaron en actitud guerrera. En la distancia, Néomi vio a Cadeon y a Rydstrom blandir sus espadas. Las sirenas tocaron algo de sus cajitas y soltaron unos alaridos que hicieron que sus asaltantes cayeran fulminados al suelo, sangrando por las orejas.


  Néomi vio a Mari y a Bowen correr hacia ella.


  —¡Quédate aquí! —le gritó la bruja.


  —Oui —contestó apenas sin voz. Estaba demasiado asustada para moverse.


  Cuando Mariketa recibió un codazo que la lanzó por los aires, Bowen perdió el control y empezó a transformarse en hombre lobo. Néomi se quedó atónita. Daba miedo. Se sintió aliviada de que el licántropo hubiera pasado de ella, pero de repente la enloquecida multitud la rodeó.


  ¿Cómo diablos se le había ocurrido pensar que podría con todo aquello? Un golpe de cualquiera de ellos tal vez no podía matar a un inmortal como Mari, pero Néomi seguro que no sobreviviría. ¿Era así como se suponía que iba a morir? ¿Tan pronto?


  Trató de agacharse y echar a correr, pero no conseguía escapar por más que lo intentaba. Con cada movimiento iba a parar más cerca del fuego. La banda seguía tocando como si no sucediera nada, igual que la del Titanic.


  Y entonces lo vio.


  Era casi imposible no verle acercarse corriendo hacia ella, más alto que todos los que lo rodeaban. Llevaba puestas unas gafas de sol, pero Néomi sabía que tenía los ojos fijos en su persona.


  Sin perderla de vista ni un segundo, el vampiro apartó a todos los que se interpusieron en su camino. La joven no había visto nunca luchar como él lo hacía, de un modo tan metódico y a la vez feroz, como si tuviera mucha práctica. Tenía los colmillos extendidos y afilados, y los músculos del cuello y del torso, muy tensos.


  Recibió un puñetazo brutal y las gafas de sol salieron disparadas por los aires, pero Conrad no dejó que eso lo desviara de su objetivo.


  Su fiero inmortal, con su largo pelo negro azabache. Néomi se sintió muy orgullosa de que un hombre así fuera en su busca.


  «Me desea.» Sus ojos ensangrentados parecían arder y no dejaban de mirarla ni un segundo, como si fuera suya y sólo suya. Él le había explicado que últimamente sus instintos vampíricos eran más fuertes que nunca, y estaba claro lo que decía su mirada: cualquiera que se interpusiera entre él y lo que era suyo moriría.


  Conrad no podía correr el riesgo de tele-transportarse hasta donde estaba Néomi, ella era como un blanco humano móvil en medio de la pelea.


  «No puedo dejar de mirarla ni un solo segundo. Vamos, corre más de prisa, lucha más rápido...»


  De repente, pareció tropezar con algo, y fue como si una mina hubiera estallado bajo sus pies. Volvió a levantarse con cabeza gacha, y siguió corriendo hacia ella.


  Otra explosión; cayó al suelo y la perdió de vista durante un instante.


  « ¿Qué diablos me está pasando?»


  Se quedó boquiabierto al comprenderlo. Otro estallido resonó dentro de él, y luego otro, y otro. «Néomi... es ella.»


  Un ritmo regular empezó a golpear en su interior... los latidos de su corazón. Conrad escuchaba latir su corazón por primera vez en trescientos años.


  « ¡Mía!»


  Siguió corriendo a pesar de la sensación de triunfo que lo embargaba. Los pulmones se le empezaron a extender; a desplegar. Néomi le estaba devolviendo la vida. «Sólo me separan tres metros de ella, un obstáculo más...»


  Se cayó al suelo como si lo hubiera embestido un tren. Unas fuertes manos lo sujetaron y lo pusieron en pie. Lo habían atrapado dos demonios. Néomi lo miraba asustada.


  «Al menos ella está a salvo.»


  «Estoy débil... No puedo quitármelos de encima.» En los escasos segundos en que se producían los cambios era extremadamente vulnerable. «No puedo escapar.»


  —Uno de los caídos de ojos rojos de Nueva Orleans —dijo Cadeon el Hacedor de Reyes mientras paseaba frente a Conrad-. —¿Eres tú el que dejó seco al señor de la guerra?


  A él le dolía el pecho al tratar de respirar aire. Con cada bocanada iba recuperando la fuerza, y algo más. Un poder como nunca antes había imaginado empezó a extenderse por todo su cuerpo.


  —Sé más específico, Cadeon —se burló. —Hay tantos...


  —Te hemos estado buscando, vampiro. —Los ojos del demonio se volvieron completamente negros, y sus cuernos se alargaron de un modo muy amenazador. Pero no llegó a dejar que la rabia lo transformara por completo.


  Conrad oyó a Néomi murmurar:


  —Mere de Dieu.


  Y eso que a Cadeon todavía le faltaba mucho para transformarse del todo. Normalmente, cuando uno veía a un demonio en ese estado, terminaba por encontrar la muerte. Pero Conrad logró al fin controlar su respiración, y su corazón latía listo para...


  Levantó los brazos con decisión y lanzó a los demonios que lo sostenían por los aires. Luego corrió hacia Cadeon, lo agarró por el cuello y apretó con toda aquella fuerza recién adquirida.


  El poder corría por las venas del vampiro. La sangre nublaba su vista. La necesidad de matar y beber era irresistible. Nadie podía curarse de la adicción a la sangre... sus hermanos se habían equivocado. El era un monstruo; y siempre lo sería. Lanzó a Cadeon contra el suelo y casi lo dejó inconsciente.


  Conrad podía oler la sangre del demonio, podía oír su corazón. Más poder al alcance de sus manos. El instinto lo dominó. Cogió a Cadeon por la frente y lo obligó a girar la cabeza para tener acceso a su cuello.


  La piel de éste empezaba a oscurecerse, y cada vez era de un rojo más oscuro. Le habían salido colmillos en ambos labios. El demonio por fin se estaba transformando, pero era demasiado tarde...


  —Conrad, no lo hagas...


  Levantó la vista y se encontró con la mirada atónita de Néomi. El sabía muy bien lo que ella estaba viendo: tenía los colmillos extendidos al máximo, los ojos rojos y brillantes y estaba ansioso por beber sangre.


  —Ahora ya sabes lo que soy. —E inclinó la cabeza para terminar lo que había empezado.


  —Ahora sé lo que eras. Conrad, por favor, llévame a casa.


  «La necesidad de proteger —se quedó mirando el cuello del demonio—es mucho más fuerte que la necesidad de matar.»


  «Si me vieras desesperado por beber sangre, creerías que soy un monstruo», le había dicho un día él.


  Conrad no había exagerado. Si Néomi no le conociera, estaría muerta de miedo. Pero le conocía, y sabía que se controlaría por ella.


  Allí estaba, en su faceta más terrorífica, y lo único que Néomi sentía era orgullo y ternura...


  De repente, Cadeon supo aprovechar la situación y, con la cabeza, golpeó la de Conrad con tanta fuerza que lo extraño fue que no se la rompiera.


  En ese momento, reaparecieron los otros dos demonios y todos lo atacaron al mismo tiempo.


  Sin su telequinesia, la joven no podía hacer nada para detenerlos. Otros inmortales que hasta entonces también habían estado peleando lo dejaron para contemplar el espectáculo. Nadie podía creer que el vampiro caído no hubiera bebido la sangre de Cadeon antes de que el demonio acabara de transformarse.


  Mientras Rydstrom y cuatro demonios más de aspecto robusto se acercaban a la pelea, éste le preguntó:


  —¿Conoces a este vampiro?


  Los ojos de los que lo acompañaban se volvieron negros. —Yo... sólo un poco —contestó Néomi al ver que daban un paso hacia ella.


  —Eres su Novia, ¿no es así?


  «¡Soy su Novia!» Se oyeron murmullos a su alrededor y todo el mundo empezó a mirarla con mucho interés. «¿Por qué?»


  La muchacha retrocedió unos pasos y, cuando los hombres de Rydstrom la siguieron, se volvió hacia Conrad, que seguía peleando con sus tres asaltantes.


  Néomi lo llamó asustada.


  El vampiro apareció delante de ella en menos de un segundo, y, con un brazo, la apretó contra él. Su cuerpo era una ardiente masa de músculos, sus anchos hombros subían y bajaban a cada inspiración.


  ¿Inspiración?


  Néomi pegó la oreja a su torso. Le latía el corazón. «¡Le he devuelto a la vida!»


  —¿Otra debilidad, Wroth? —Preguntó Cade, secándose la sangre de la cara con el antebrazo. —Preséntanos a tu Novia.


  —Si se te ocurre hacerle daño —masculló Conrad, —estás firmando tu sentencia de muerte. —La cogió por la parte superior del brazo y la colocó a su lado.


  Néomi tragó saliva al ver que algunas de las presentes la miraban con cara de lástima.


  «¿Qué saben ellas que yo no sepa? ¿Qué va a hacerme Conrad?»


  Este era un asesino inmortal al que le había sido negada su última presa. Por culpa de ella. Néomi podía ver una luz salvaje y dominante en sus ojos, pero en ellos había también rabia, como si no haber matado a aquellos demonios se hubiera llevado parte de sí mismo.


  Nadie se atrevía a retarle, era un vampiro protegiendo a su Novia. Conrad la sujetó por la nuca con un gesto de clara posesión, para que todo el mundo lo viera.


  —Es mía. Y yo protejo lo que es mío.


  Y entonces... ambos desaparecieron.


  CAPÍTULO 28


  Conrad los tele-transportó a los dos hasta su habitación de Elancourt sin decir una palabra, limitándose a mirarla a los ojos. La rabia y el deseo se mezclaban con tal intensidad en el rostro del vampiro que Néomi temblaba de miedo y anhelo al mismo tiempo.


  La soltó y comenzó a caminar a su alrededor, recorriéndole con la mirada todo el cuerpo. Ella empezó a hacer lo mismo, y pronto ambos estuvieron dando vueltas el uno alrededor del otro.


  —¿Qué has hecho para recuperar tu cuerpo?


  —Tengo mis métodos, Conrad. Tal vez no estoy tan sola ni soy tan digna de lástima como creías. El se rió con amargura.


  —Lástima es lo último que siento por ti, koeri.


  —¿Qué tienes intención de hacer conmigo? —preguntó ella.


  —Pronto lo sabrás. —El sensual tono de voz de Conrad la estremeció.


  Siguieron dando vueltas el uno alrededor del otro, casi como si estuvieran bailando. Los adormecidos sentidos de Néomi habían vuelto a la vida, y con cada segundo que pasaba estaba más excitada.


  —¿Por qué me miraban con cara de preocupación algunas de las mujeres de la fiesta?


  —Creen que saben lo que te va a suceder. Eres la Novia de un vampiro caído al que se ha negado su última presa.


  Ella no podía entender lo que Conrad estaba pensando, pero sabía que jamás había visto a un hombre tan salvaje como él.


  —¿Qué creen que me sucederá? —Néomi sabía que nunca le haría daño adrede. Pero la asustaba. Tenía muchísima fuerza, y el cuerpo de ella era muy vulnerable.


  —Creen que te echaré al suelo y me meteré entre tus piernas, y que te morderé y beberé tu sangre como un animal salvaje.


  Parecía como si la idea lo excitara. Sin previo aviso, la cogió por los brazos y la pegó a su cuerpo.


  —¡Suéltame, Conrad! —Podía sentir cómo su erección iba creciendo cerca de su ombligo. —¿Qué vas a hacer?


  —Voy a poseer a mi Novia. El destino ha decidido que seas mía... ¡sólo mía! Pero yo siempre quise que fueras tú.


  Con una mano le sujetó el pelo y le echó la cabeza hacia un lado. Con los ojos clavados en el cuello de la joven se pasó la lengua por los colmillos y susurró: —«Puedo ver tu maravilloso latido».


  —Me estás haciendo daño —dijo ella tratando de no llorar. «Trata de mantener la calma.» El instinto le decía que sólo iba a tener una oportunidad de hacer bien aquello... una oportunidad con Conrad. No creía que pudiera perdonarse a sí mismo si le hacía daño. —¿Estás tratando de castigarme por lo de la llave o estás perdiendo el control otra vez?


  Sin dejar de mirarle el cuello, el vampiro frunció el ceño.


  —¿Te estoy haciendo daño?


  Cuando ella trató de nuevo de apartarse, él le soltó el pelo.


  —Yo nunca te haría daño. —Incluso mientras lo decía con la otra mano seguía sujetándole el brazo con fuerza. —Estaba equivocado con respecto a la llave. Y lamento mucho mis palabras.


  Y con esas simples palabras, el enfado de Néomi se desvaneció.


  —Si quieres que entre tú y yo exista algo más, no lo hagas así, no cuando todavía estás enfadado y tenso a causa de la pelea. —Movió el brazo y se soltó. —No hagas daño al cuerpo que acabo de recuperar.


  Conrad respiró hondo, luchando consigo mismo.


  —Si puedo... si puedo controlarme —giró la cabeza hacia ambos lados—me perdonarás por lo de la llave. Dilo.


  —Sí, si puedes hacer esto por nosotros dos, te perdonaré. —Néomi se atrevió a levantar la mano, y le acarició la mandíbula con los dedos. Sintió una descarga sorprendente... era la primera vez que sus pieles se rozaban.


  Y aquel vampiro, tan brutal y violento con los demás, buscó su caricia con el rostro. Néomi colocó la otra mano sobre su acelerado corazón.


  —Conrad, yo creo en ti. Ve a dar una vuelta. El asintió antes de desvanecerse.


  Se fue al pantano, donde paseó por su sendero particular, con la mente hecha un lío.


  Y también su cuerpo.


  Respiró, estremeciéndose al sentir el frío aire de la noche circular por sus pulmones. Era tal como se lo había descrito su hermano. Doloroso... pero agradable.


  Se había pasado trescientos años sin hacerlo, pero ahora...


  Había vuelto a la vida gracias a una pequeña y sensual bailarina a la que quería por encima de todo. Dios, olía a fuego y a vino, y a mujer. Demasiado bueno para ser verdad. Tal vez todo aquello sólo fuera un sueño, parte de su locura.


  No quería perderla de vista porque tenía miedo de que desapareciera, pero si no se hubiera ido le habría hecho daño. La tentación de arrancarle la ropa y hundirse en su cálido cuerpo había sido casi irresistible.


  Ella era tan delicada... tan mortal, que podía romperle los huesos sólo con tocarla.


  Y Conrad preferiría morir a hacerle daño. Tal vez fuera un caído, pero ella era Néomi, la única mujer a la que él había deseado como Novia... y ahora la tenía allí, en carne y hueso.


  A pesar de que se moría de ganas de saber cómo lo había conseguido, en lo único que podía pensar era en lo mucho que le dolía la enorme erección que tenía entre las piernas.


  A cada latido se excitaba más y más. Y aquello estaba sucediendo de verdad. Hizo una mueca de dolor al caminar, incapaz de concentrarse, incapaz de dominar a la vez todos los cambios.


  Se sentía como si tres siglos de lujuria acumulada estuvieran ardiendo en su interior, como si su miembro fuera a explotar de tan rígido como estaba. Justo cuando creía que la presión no podría aumentar más... se incrementaba de nuevo.


  Debería irse de allí para siempre. Pero ¿sería capaz de renunciar a aquella noche? Néomi estaba en la habitación que ambos habían compartido, esperando a que él la tocara. A que la hiciera suya.


  «Ella cree que puedo hacerlo.»


  Le había dicho que quería tener algo más con él que relación física. Y por fin Conrad podía experimentar lo que era sentir. El único obstáculo que quedaba en su camino era la amenaza que él mismo representaba para la joven. Tenía que asegurarse de no hacerle daño.


  Y también de darle placer.


  Antes, la rabia y los instintos lo guiaban, ahora empezaba a preguntarse si sabría satisfacerla. Soltó una maldición... El nunca había besado a una mujer.


  «Ella me está esperando.»


  Abrió los ojos un instante. Néomi le había explicado exactamente cómo proceder en esos casos, cómo hacer que deseara más, cómo lograr que estuviera desesperada por él.


  Al ver que Conrad se acercaba, Néomi escrutó su rostro. Parecía menos nervioso. O al menos lo disimulaba mejor.


  La hizo retroceder hasta la pared, y, una vez allí, levantó una mano.


  «¿Qué hará?» Tragó saliva, nerviosa...


  Pero el vampiro se limitó a acariciarle la cara. El gesto fue tan tierno y tan suave... Y cuando le dijo con voz ronca que le rodease el cuello con los brazos, Néomi entendió lo que pretendía.


  ¡Se estaba esforzando tanto por ella...!


  «Y por eso me estoy enamorando de ti.»


  En aquel mismo lugar de la habitación, se habían dado el primer beso, recurriendo ambos únicamente a su imaginación. Abrazarse era de lo más natural, pero entonces no habían podido hacerlo. Ella se había muerto de ganas de hundir los dedos en el cabello de Conrad, y ahora lo hizo gustosa.


  —Mi Néomi —susurró él, acariciándole el labio inferior con el pulgar. —Tan suave... —La joven cerró los ojos. —Mucho más de lo que me había imaginado. —A él le temblaba la mano.


  «Nunca antes ha tocado a otra mujer.» Todo aquello era nuevo para el vampiro. Ella debía tenerlo presente.


  —Durante trescientos años, mi mano ha sujetado una espada sin que me temblase el pulso. Si tiene que empezar a pasarme ahora, quiero que sea por mi pequeña bailarina.


  Néomi aspiró su aroma, el calor que emanaba de su cuerpo... Dios, olía tan bien.


  —Conrad, quiero nuestro beso. ¿No quieres rozar mis labios con los tuyos?


  —¿Y si quiero algo más?


  —Recuerda, poco a poco —se obligó a decir ella con suavidad, porque él apenas había recuperado el control.


  Lo vio recorrerle el cuerpo con aquellos ojos que desprendían fuego, y luego inclinarse hacia adelante para darle lo que tanto ansiaba. Cuando los labios del vampiro tocaron los suyos, la inundó un estallido de calor. Gimió, y él deslizó la lengua hacia el interior de su boca.


  Pero permitió que Néomi llevara las riendas. Esta le recorrió la lengua con la suya, saboreándolo y lamiéndolo, haciéndolo gemir. Pronto, él profundizó el beso, moviendo la lengua al ritmo de la de ella.


  Se aferró a los hombros de Conrad, recreándose en el poder de sus músculos, y siempre que hacía algo que le gustaba, le daba un pequeño apretón para que lo supiera.


  El aprendió con rapidez, tanta, que pronto estuvo atormentándola con sus caricias, saboreándola con la lengua y prendiendo fuego a su deseo. «Vampiro listo.» Su beso era ardiente, erótico... exigente.


  Cuando deslizó el dorso de los dedos por la clavícula de ella, para luego descender hasta la curva de sus pechos, Néomi se estremeció. Para sus hambrientos sentidos experimentar la caricia de Conrad era algo en extremo cautivador...


  Él se apartó, dejándola sin aliento y un poco mareada. Y cuando los labios del vampiro siguieron el camino que antes habían recorrido sus dedos, casi la asustó darse cuenta de lo excitada que estaba, pero no sólo de deseo, sino también de pura lujuria por aquel macho.


  Le pesaban los pechos y sentía un cosquilleo en los pezones, así como la humedad de su entrepierna.


  —Quiero besarte todo el cuerpo. —Conrad cogió la tela del vestido con ambas manos, como si fuera a romperlo.


  —Deja que lo haga yo. —Néomi se apartó y bajó la tela hasta dejar expuestos sus senos.


  Al mirarla, un ronco sonido escapó de la garganta de Conrad, que luego agachó la cabeza. Le besó los pechos tal como había dicho que lo haría; recorriéndole toda la piel con los labios.


  Ella acunó su cabeza, manteniéndolo bien cerca.


  —Olvida lo que te he dicho... Nada de ir poco a poco.


  Él movió la cara contra su piel y siguió atormentándola. Cuando por fin acarició sus pezones con la lengua, ella gritó:


  —¡Oh, Dios!


  —¿Dijiste que querías que te los besara con intensidad? —preguntó, sujetando ambos senos con sus manos.


  La única respuesta de ella fue un sonido gutural, y él volvió a concentrarse en lo que hacía, apresando un pezón entre sus labios para besarlo al mismo tiempo. Conrad gimió contra la suave piel, y luego la saboreó.


  —Sí, sí... —Los dedos de Néomi se hundieron en el cabello del vampiro y, manteniéndolo cerca, se arqueó contra él.


  «Fricción, besos, placer.» Los dedos de Néomi se enredaron en el pelo de Conrad y manteniéndolo cerca se arqueó contra él.


  Cuando cambió de pecho, ella supo que no podía aguantar más. Entonces lo sujetó por las caderas y él se acordó. Le deslizó las manos por debajo del vestido, su rugosa mano deliciosamente abrasiva contra el muslo.


  —Más arriba —pidió ella. —Tócame...


  Mientras Conrad subía la mano despacio, Néomi empezó a desabrocharle la camisa a toda velocidad, abriéndosela en cuestión de segundos. Colocó ambas manos en su torso y se lo acarició en toda su extensión. La firme y suave piel... el vello que dibujaba un camino debajo de su ombligo celestial.


  La mano del vampiro subía mientras la de ella iba bajando. El se puso tenso de repente cuando notó el tacto femenino sobre su erección por encima de los pantalones. Era la primera mujer que lo tocaba allí.


  Y mientras Néomi le acariciaba la entrepierna, Conrad no pudo evitar cerrar los ojos y apretar la mandíbula. Soltó lo que pareció una maldición, y luego pasó un dedo bajo la tira de las braguitas y apartó la seda.


  Al experimentar esa primera tentativa de él de acariciar su sexo, la joven se estremeció, y un profundo suspiro salió del pecho del vampiro.


  —Ah, estás tan húmeda...


  Ella gimió al sentir que la acariciaba, extendiendo su humedad como fascinado ante la reacción del cuerpo femenino.


  —Y tú estás tan excitado... —susurró Néomi a su vez, acariciándolo.


  Las manos de Conrad se detuvieron. Sus miradas se encontraron. Ambos sabían qué era lo siguiente.


  —Ni siquiera puedo plantearme morderte... no quiero ponerte en peligro...


  —Entonces llévame a la cama.


  Cogiéndola en brazos, la llevó hasta allí depositándola sobre el lecho con mucho cuidado.


  Ella le desabrochó el cinturón mientras él se quitaba las botas y los pantalones, dejando al descubierto su erección.


  «Oh, Dios mío.» Era la primera vez que lo veía excitado. Su pene erecto vibraba al ritmo de su nuevo corazón. La suave piel de la punta estaba tensa, y visiblemente húmeda. Aunque en parte tenía la sensación de acabar de desenvolver un magnífico regalo, otra parte de sí misma sintió algo de miedo al ver su tamaño.


  Pero la sorpresa pudo más que el miedo.


  «Soy la Néomi de siempre», se recordó. Se aseguraría de que ambos estuvieran listos antes de que él la penetrara. Segura de lo que hacía, se tumbó en la cama y abrió los brazos.


  Conrad frunció el ceño y, con cara de preocupación, fue hacia ella.


  —Dios, espero que esto sea real.


  CAPÍTULO 29


  —Claro que es real —murmuró Néomi entre besos. —Estoy aquí.


  —¿Cómo es posible?


  —Tenía tantas ganas de estar contigo que al final lo he conseguido. —Le cogió una mano y la llevó hasta sus pechos.


  Con un gemido, Conrad acarició primero uno y luego el otro, cada vez más jadeante.


  Néomi estaba excitada, pero también sobrecogida, feliz pero a la vez ansiosa. El miembro del vampiro vibraba junto a su cadera; su extremo, caliente y sedoso, era como si le quemara la piel.


  —Conrad. —Se movió un poco cuando sus caricias se volvieron un poco toscas. —Más suave.


  El se quedó inmóvil y la soltó.


  —Contigo puedo ser delicado —dijo a continuación. Despacio, le acarició un pecho con una uña y luego con todo el dedo. Ella gimió, y Conrad repitió la caricia. —¿Mejor?


  Néomi asintió contra su hombro. De algún modo, aquel asesino estaba consiguiendo que sus duras manos la tocaran con suavidad. Parecía completamente distinto al vampiro que había visto pelear esa misma noche.


  Arriba y abajo, la caricia iba repitiéndose una y otra vez, hasta que tuvo los pechos tan excitados que casi le dolían.


  —Dime... dime que te gusta.


  —Puedo sentir cómo tiemblan, koeri—susurró él con voz aterciopelada.


  Ella volvió a gemir, arqueando la espalda. Conrad respondió acercándose más y cubriéndole los senos con los labios, saboreándola, atormentando primero uno y luego el otro con la boca y los dientes. Y mientras le subía una mano por la pierna, despacio, empezó a moverse despacio contra la cadera de ella.


  —Separa las piernas, Néomi. Quiero tocarte por dentro... saber cómo eres.


  A pesar de que ansiaba que la tocara, se puso un poco nerviosa. No era virgen, pero eso no significaba que no pudiera hacerle daño sin querer.


  Conrad le cogió una rodilla con mano insegura.


  —Ábrete para mí.


  Después de dudar unos segundos, ella lo hizo...


  —Ah, eso es. Deja que te vea. —Con un último beso a sus pechos, se los soltó y desvió la mirada hacia la entrepierna de la joven. Suspiró nervioso, y su miembro tembló de excitación.


  Eso hizo que el deseo de Néomi se intensificara todavía más. Lo rodeó con los brazos para poder recorrer aquella gloriosa espalda con las manos, mientras él deslizaba el dedo índice en su interior.


  Ella necesitaba besarlo, recorrer su cuerpo entero con la lengua, separar las piernas sólo para él...


  El dedo de Conrad penetró un poco más en su sexo.


  Néomi se puso tensa y gimió al sentirse tan llena, al tiempo que él se iba deslizando más y más, dentro de ella. Cuando ya no pudo avanzar más allá, la joven gritó.


  —¿Te he hecho daño? —le preguntó preocupado.


  —¡No, oh, Dios! ¡No pares!


  Conrad empezó a mover el dedo, a girarlo.


  —Estás apretada. Muy apretada.


  Néomi jamás había visto, ni siquiera imaginado, a ningún hombre tan excitado como el vampiro, pero aun así, se estaba tomando tiempo para conocer su cuerpo. Y en una parte de su mente, la muchacha se preguntó si la intención primera de él de poseerla con la fiereza que habían anticipado los demás no sería mejor que aquel anhelo que apenas podía contener y que iba en aumento.


  Despacio, le había dicho ella. Pero ¿dónde poner el punto final?


  —Conrad, por favor...


  —¿Puedes tener un orgasmo así?


  —Sí, y muy pronto.


  Con los labios entreabiertos y la respiración jadeante, el vampiro observó cómo su dedo entraba y salía de la húmeda cavidad femenina.


  —Sí, sí... —gimió ella presa de la lujuria, inclinándose hacia adelante para lamerle el pecho.


  Él estaba fascinado por la suavidad de su interior, por cómo el cuerpo de Néomi succionaba su dedo.


  —Es perfecto —susurró atónito, sin ocultar lo sorprendido que estaba.


  Jamás habría creído que una mujer pudiera sentir tal abandono.


  No una mujer, mi mujer.


  Unos sentimientos desconocidos estallaron en su interior. Sentía el irresistible anhelo de retenerla en aquella cama para que no pudiera escapar de él. Quería decirle el placer tan grande que le estaba dando. Se agachó para susurrárselo al oído, pero sus palabras se convirtieron en gemidos de placer cuando la joven arqueó las caderas al ritmo de su dedo.


  —Más arriba... utiliza el pulgar —le dijo Néomi casi sin aliento.


  El hizo lo que le decía.


  —Sí, Conrad, así —suspiró ella.


  El vampiro notó cómo el interior de Néomi se estaba tensando listo para alcanzar el clímax. Quería que así fuera, lo deseaba con todas sus fuerzas. Que tuviera un orgasmo sólo gracias a sus dedos.


  La idea de tener allí su pene y que ella lo ciñese como un guante lo volvía loco, pero antes quería sentir cómo la joven obtenía su placer.


  Estaba ya temblando, estremeciéndose, a punto. Entonces, con los pechos erguidos y apretados, se arqueó y cerró la boca, para gritar sin que ningún sonido se escapara de su garganta. Separó más las piernas, y, cuando su interior se aferró al dedo de Conrad, humedeciéndolo, éste tuvo que concentrarse para no eyacular sobre la cadera de Néomi. Increíble...


  La expresión de ella era algo soñolienta, pero seguía embargada de deseo, y movía las caderas como si necesitara que él la llenara de nuevo. Verla de ese modo, tan ansiosa por él...


  Conrad se tumbó encima de Néomi, apoyándose en los brazos, dispuesto a hundirse en su interior, pero ella dejó de arquearse al mismo tiempo. El gritó cuando la punta de su erección rozó los pliegues femeninos. Entonces la vio perder el control, y girar la cabeza sobre la almohada, de un lado a otro.


  Sudando, Conrad apretó los dientes en un intento de contenerse, y lo volvió a intentar, pero Néomi movió de nuevo las caderas. El se las sujetó para ver si así conseguía penetrarla, pero lo único que logró fue que la joven levantase la espalda y le acariciara el torso con los pechos.


  —¡Quieta, koeri! O me correré encima de ti.


  —No me importa —gimió ella.


  —¿Estás... vas a tener otro orgasmo?


  —¡Sí, sí! —Cuando el miembro de Conrad volvió a deslizarse por encima de su entrepierna, Néomi se aferró a las sábanas y se arqueó de nuevo contra él, rozando cada parte de la erección del vampiro con su cuerpo. —Conrad —gritó, sacudiéndose junto a él.


  Cuando sus pechos se balancearon, él pasó la vergüenza de perder el control y estallar en contra de su voluntad.


  —¡Oh, Dios, has conseguido que lo haga! —gritó, al tiempo que eyaculaba encima de Néomi, mojándole el vientre y los pechos.


  Conrad jamás había conocido tal éxtasis. Se movió contra el clítoris de ella, sacudiendo las caderas de un modo incontrolable mientras el orgasmo seguía y seguía.


  Cuando por fin terminó, el vampiro hundió la cara en la melena de la muchacha. Aturdido por el enorme placer que acababa de sentir, inhaló hondo para impregnarse de su esencia.


  Luego se dio cuenta de lo que había hecho. Había tratado de hacer suya a su Novia, y en vez de eso se había humillado alcanzando el clímax antes de estar en su interior. Apretó la mandíbula, frustrado, y cerró los puños encima del colchón.


  Pero entonces ella empezó a besarlo. Néomi era feliz.


  —Tenemos toda la noche, mon trésor adoré. Cuando lo hayamos hecho cinco o seis veces, estoy segura de que podrás contenerte tanto como quieras. —Le mordió el lóbulo de la oreja, y, antes de volver a hablar, se lo lamió. —Ve a por una toalla, cariño...


  De mala gana, Conrad se levantó y fue hacia el baño, sintiéndose como si ella le hubiera pedido que estuviese cien años fuera, en busca del santo grial. Tan difícil le resultaba alejarse de la joven. Seguía temiendo que desapareciera.


  No podía ni imaginarse qué había hecho Néomi para conseguir tener un cuerpo durante los días que no había estado con ella, y se moría de ganas de saberlo. Aquella situación haría que cualquiera se cuestionara su salud mental. Una vez más.


  Apenas hacía unos días era sólo un fantasma. Y ahora estaba llena de vida.


  Pero entre todos los recuerdos que guardaba en su mente, sin duda encontraría cosas aún más raras que habían sucedido en la Tradición. Ya tendría tiempo de sobra para descubrirlo. Ahora, lo único que quería era tener otra oportunidad de estar con Néomi, otra oportunidad de hacerle alcanzar un orgasmo.


  Las historias que le habían contado decían que dar placer a una mujer era imposible, casi un milagro. Orgulloso, pensó que tal vez no la había hecho suya como era debido, pero la primera vez que lo intentaba había conseguido que tuviera dos orgasmos.


  Al recordar el abandono de Néomi, toda su sangre se concentró en su entrepierna y, a pesar de que después de la experiencia creía que le costaría un poco más, ya volvía a estar completamente excitado y casi se olvidó de la toalla.


  «¿Cinco o seis veces? Como mínimo, koeri.»


  Pero cuando regresó a la habitación, la encontró completamente dormida. Tenía los labios entreabiertos y las pestañas le rozaban las mejillas, ligeramente sonrosadas. Tenía un brazo doblado junto a la cabeza, y el dorso de la mano pegado a la oreja.


  Cualquier decepción que Conrad pudiera haber sentido, se desvaneció al ver lo cansada que estaba. Después de una noche como aquélla, debía de estar exhausta. Acababa de recuperar su cuerpo, la habían atacado y había bebido un poco. Había notado el sabor del vino en su boca.


  Se inclinó, toalla en mano, y la limpió con suaves toques, quedándose fascinado al ver lo bien formada que estaba. Era menuda y fibrosa, con el cuerpo de una bailarina... y había respondido a sus caricias como si hubiera nacido para ello.


  «Mi Novia —pensó, henchido de orgullo. —Ningún vampiro tiene una más guapa», decidió al instante.


  Cuando la hubo limpiado, se quedó observándola. Con ambas manos en las rodillas, la recorrió con la vista. Estaba seguro de que se obsesionaría con sus pechos. Una y mil veces pensaría en cómo temblaban y en lo suaves que eran. En cómo la había excitado al acariciárselos, hasta que exigió tener los labios de él sobre ellos.


  Con un gemido, se acarició a sí mismo, sin terminar de creerse que tuviera aquella erección tan poco familiar. Pero se juró que la próxima vez que eyaculase lo haría dentro de Néomi, y oyéndola suspirar de placer.


  Conrad siempre había lamentado no haber probado el sexo al menos una vez en su vida. La curiosidad lo había carcomido, y ahora lo torturaba. Hacer el amor con ella sería sobrecogedor.


  Todavía era demasiado inexperto como para poder predecir qué pasaría. «Sobrecogedor.» Conrad no sabía si esa palabra auguraba algo bueno para un vampiro lunático.


  ¿Y cómo diablos evitaría hacerle daño a aquel cuerpo tan pequeño cuando perdiera el control? Esa noche, había sentido cómo era por dentro, había descubierto lo apretada que estaba... Era imposible que él pudiese entrar allí sin causarle dolor.


  Trató de alejar esas dudas de su mente. Ignoró la tensión que sentía en su miembro, se tumbó de espaldas y la atrajo hacia sus brazos. Respiró satisfecho al verla deslizar una de sus suaves piernas por encima de la rodilla de él, y abrazarle el torso con un brazo... Exactamente como Conrad se lo había imaginado.


  Sabía que se pasaría toda la noche excitado sin remedio, pero gozó del momento, y disfrutó de las caricias de Néomi, del modo en que ella, incluso dormida, lo abrazaba. Respiraría el aroma de su pelo toda la noche. Podía sentir el latido del corazón de la joven, y, finalmente, se dejó llevar por aquel ritmo tranquilizador...


  Faltaba poco para el amanecer cuando Conrad se despertó con un sobresalto. Inclinándose sobre Néomi, se la acercó para protegerla.


  Ella murmuró algo en francés y se pegó a él, relajada. Su Novia era ahora tan frágil, tan... mortal. Ya no era invulnerable a cualquier ataque. Estando a su lado estaba poniéndola en peligro.


  Los Woede sabían que el vampiro por fin tenía un punto débil. Seguro que no cejarían hasta capturarla. Para ellos, Néomi era la vía de acceso para recuperar la corona de Rydstrom. Conrad les daría gustoso la maldita información si supiera cómo extraerla de su mente, pero ellos jamás creerían que no se la estaba ocultando adrede... no hasta que la amenazaran a ella.


  Hasta entonces, la maldición de Tarut lo había perseguido día y noche... había llegado el momento de destruir al demonio.


  Conrad había convertido su sueño en realidad. ¿Había alguna fuerza oculta tratando de arrebatárselo? Si creía que había una pequeña posibilidad de que la maldición fuera cierta, ¿hasta qué punto debía quedarse junto a Néomi? ¿O acaso el daño ya estaba hecho? Si la abandonaba ahora, la dejaría indefensa y alguien podría atacarla.


  Obligándose a apartarse de su lado, se tele-transportó hasta el piso de abajo. Conocía un rudimentario hechizo que la protegería mientras permaneciera en la casa. Fue hacia la puerta principal y rompió un trozo de yeso, que utilizó como tiza para escribir unas frases antiguas. Terminó, y, satisfecho de que nadie pudiera entrar allí, regresó a la cama.


  Conrad se quedaría allí sólo hasta el amanecer. Después, empezaría a proveerla de todo lo que al parecer le faltaba: comida, ropa, cosas de mujeres...


  Mientras volvía a acurrucarla entre sus brazos, recordó todo lo que había sucedido esa noche. En el pasado, Néomi había mirado a Conrad como si fuera un héroe, y lo había llamado protector, a pesar de conocer ya muchos de sus sórdidos secretos. Le había dicho que creía en él.


  Y esa noche, creía que no la había decepcionado.


  Conrad jamás olvidaría la absoluta convicción que vio en los ojos de la joven cuando ella le dijo:


  —Ahora sé lo que eras.


  Estaba tan segura de él que incluso se diría que se sentía orgullosa de su vampiro.


  Pero Néomi no sabía que su fantasía secreta era morderla y beber su sangre.


  «Yo soy su peor amenaza.»


  Incluso tras el increíble placer que le había hecho sentir esa noche, Conrad seguía temiendo por ella, así como todas las cosas que Néomi le hacía sentir.


  «Si la quieres, dejarás que se vaya», le susurró su recién despertada conciencia. A pesar de ello, él la abrazó con más fuerza. «Es mía.»


  CAPÍTULO 30


  Cuando Conrad volvió de sus recados, oyó la ducha, y a Néomi suspirar de vez en cuando bajo el chorro de agua.


  Dejando las bolsas que contenían todo lo que había comprado, decidió posponer sus planes de preguntarle cómo había conseguido pasar de fantasma a mortal. En cuestión de segundos, se había quitado la ropa y se había tele-transportado en silencio hasta el plato de ducha.


  Néomi tenía los ojos cerrados, y exploraba su propio cuerpo con lentitud. Sacó la lengua para lamer las gotas que tenía en los labios, y se tocó los pechos como si estuviera redescubriéndolos.


  Obligándose a permanecer tan en silencio como si estuviera cazando, Conrad la observó fascinado. Tenía la melena negro azabache sobre un hombro, cubriendo un delicado pecho, cuyo pezón se vislumbraba entre unos mechones.


  Se quedó sin respiración al verla deslizar la mano por su ombligo hasta llegar a su entrepierna. Y no pudo evitar preguntarse si oiría los fuertes latidos de su corazón.


  Cuando las uñas pintadas de negro se introdujeron en su sexo y empezó a acariciarse con languidez, Conrad se mordió los labios para no gemir y se llevó una mano a su ahora dolorosa erección. La joven estaba concentrada en su clítoris, y de vez en cuando hundía un dedo en su interior, como si buscara algo de humedad para extenderla por la zona.


  El vampiro se quedó fascinado al ver la expresión de éxtasis que empezaba a aparecer en la cara de ella. Quería ver esa misma expresión cuando por fin fuera él quien entrara en su cuerpo. Abandono. En toda su vida había contemplado algo tan impresionante como a aquella mujer dándose placer a sí misma.


  Pero a pesar de estar allí mirándola y así poder aprender cómo le gustaba que la tocaran, se resintió porque no lo hubiera esperado.


  La noche anterior la había satisfecho, de modo que, ¿por qué no había contado ahora con él? Tal vez había llegado el momento de hablar con ella.


  Cuando los gemidos de Néomi se aceleraron, Conrad la detuvo antes de que llegara al final.


  Justo antes de alcanzar el orgasmo, oyó al vampiro carraspear.


  Abrió los ojos de golpe. Estaba allí en la ducha, ¿cómo era que no lo había oído llegar?


  Néomi deslizó la mirada hacia el miembro de Conrad. La última vez que habían estado juntos en la ducha, su masculinidad la había dejado sin habla. Erecto hacía que se derritiese. La noche anterior había visto cómo su miembro se excitaba más y más.


  Sin embargo, cuando bajó la mano para acariciarlo, él le cogió la muñeca para colocársela en la espalda y se la acercó.


  Ambos tenían la respiración entrecortada, los pechos de ella rozaban el torso del vampiro, y su pene vibraba junto al ombligo de la joven.


  —¿Por qué no me has esperado? —preguntó de aquel modo suyo tan intenso y peligroso.


  —Me he despertado... he sentido las sábanas sobre... mis pechos. —Néomi se estremeció.


  —Si tienes necesidades, quiero ser yo quien las satisfaga.


  —No sabía a qué hora ibas a volver —contestó. —Pero ahora estás aquí. —Se puso de puntillas y le dio un beso.


  Lo que había empezado como una tierna caricia, pronto terminó siendo un beso demoledor. Conrad devoró sus labios mientras sus lenguas libraban combate la una con la otra.


  Cuando por fin se separaron, ambos estaban sin aliento.


  —Necesito que me hagas el amor —susurró Néomi. Al oír esas palabras, su miembro tembló. —Creo que me moriré si no lo haces.


  Conrad le soltó las muñecas y llevó las manos hasta las nalgas de la joven para levantarla. Antes de que ésta pudiera decir ni una palabra, el vampiro se colocó de espaldas al chorro de agua y la levantó como si no pesara nada, hasta que su boca quedó frente a la entrepierna de Néomi. Sujetándola de ese modo, se acercó hasta la pared para que ella pudiera descansar la espalda en las baldosas. Néomi hundió los dedos en el espeso pelo de él y lo acercó hacia ella.


  Conrad le acarició los muslos con el rostro, arañándola un poquito con la incipiente barba, y a Néomi le encantó. Todo era maravilloso. Cada gota de agua que le caía sobre la piel magnificaba su placer.


  ¿Le gustaría hacerle el amor con la boca?, se preguntó el vampiro. Nunca lo había hecho antes, jamás había tenido ganas de saborear a una mujer.


  Cuando la rozó con la lengua por primera vez, un profundo gemido salió de la garganta de Conrad. A continuación, deslizó la lengua hacia el interior de la joven lamiéndola con profundidad, con esmero.


  —¡Sí! —Con un grito, Néomi separó las piernas y le rodeó con fuerza los hombros, aunque él ya la estaba sujetando muy fuerte.


  —Nunca me saciaré de ti —susurró el vampiro, volviendo luego a besarla y lamerla. Le agarraba las nalgas de un modo casi doloroso, y con la lengua le recorría el clítoris una y otra vez.


  —¡Ahí! —exclamó ella, para luego gemir. —Conrad, justo ahí.


  La besó y la lamió con intensidad. Cuando Néomi gritó y alcanzó el orgasmo, arqueándose contra sus labios, él persistió en sus caricias. No la dejó que recuperara el aliento, y pronto volvió a llevarla al precipicio, hasta que el cuerpo de ella se tensó en un nuevo clímax.


  Todavía más poderoso que el primero, ese segundo orgasmo la sobrecogió. Néomi abrió los ojos sorprendida al tiempo que la lengua de Conrad seguía moviéndose avariciosa en busca de más.


  Cuando por fin terminó, la joven tuvo que apartarle la cabeza, porque él seguía besándola despacio, pequeñas caricias acompañadas de roncos gemidos.


  Finalmente, la deslizó hacia abajo, pegando su cuerpo al suyo en el descenso, y la sujetó contra sí. Néomi sintió lo excitado que estaba, pero a pesar de ello seguía sin intentar nada más. Tenía el rostro inescrutable y el sexo vibrando de anhelo.


  —¿No quieres hacerme el amor? —Se sentía embriagada por la emoción del momento, y quería disfrutar por fin de aquel ser tan viril.


  Pero había también algo más. Quería estar con Conrad porque por primera vez en toda su vida quería entregarse al hombre que amaba.


  «Estoy enamorada del vampiro.»


  A pesar de que hasta ese momento no lo había reconocido del todo, sabía que esos sentimientos no eran nada nuevo. Habían ido floreciendo desde la primera noche en que lo vio en todo su salvaje esplendor.


  —Conrad, ¿quieres hacer el amor conmigo?


  El negó con la cabeza.


  —Oh. —Néomi se entristeció. —Lo entiendo. —Luego frunció el cejo. —No, no lo entiendo.


  —Tengo miedo de hacerte daño —explicó él, con la respiración todavía acelerada por lo que acababan de hacer. No podía quitarse de la cabeza el modo en que ella se había balanceado contra sus labios exigiendo más... Apretó los dientes para no gemir. —He podido sentir lo apretada que estás. Me he pasado toda la mañana pensando en ello y no se me ha ocurrido ningún modo de no hacerte daño. Yo... no puedo hacerlo.


  Néomi ladeó la cabeza y lo miró.


  —¿Pasarías por alto esta oportunidad de hacer el amor sólo por consideración a mí?


  —Por supuesto —susurró Conrad.


  Ella entreabrió los labios y le acarició la cara.


  —Eres toda una sorpresa, vampiro. Una sorpresa maravillosa. —Deslizó la mano hacia su cuerpo. —Te seré sincera, jamás he estado con un hombre tan grande como tú... —Acarició su miembro, haciendo que él se apretara contra su mano—... en todos los sentidos. Pero si te aseguras de que esté preparada, todo saldrá bien.


  Conrad apretó los dientes. «¡No sé hacerlo!» Podía intentar lo mismo de la noche anterior, pero ¿sería eso suficiente? El apenas había podido deslizar un dedo en su interior, a pesar de lo húmeda que estaba.


  La joven debió de adivinar lo que estaba pensando, porque lamió una gota de agua del pecho del hombre y dijo:


  —Si me llevas a la cama, te enseñaré exactamente lo que necesito...


  Conrad la cogió en brazos antes de que pudiera terminar la frase. Chorreando agua de la ducha, se tele-transportó hasta la cama y la tumbó encima, para luego hacer él lo mismo.


  —Deduzco que te ha gustado la idea —susurró ella con una sonrisa.


  Él asintió. Si podía enseñarle cómo hacer aquello... Dios, por fin podría estar dentro de Néomi.


  Mientras se arrodillaba y se inclinaba hacia la joven, ésta le cogió un dedo y, despacio, se acarició con él el sexo, desde la apertura hasta el clítoris y vuelta a empezar. Cuando se lo deslizó dentro, Conrad empezó a moverlo.


  —Necesito dos —murmuró entonces Néomi.


  Él tragó saliva, pero hizo lo que le decía. Ella separó las rodillas y estaba cada vez más húmeda.


  —Perfecto, Conrad.


  Con sus dos pequeñas manos, sujetó la palma de Conrad y la pegó a su cuerpo hasta sentir sus dedos profundamente en su interior. Con los ojos casi cerrados de deseo, susurró:


  —Sepáralos dentro de mí.


  El vampiro así lo hizo, estremeciéndose de dicha cuando la vio arquear la espalda.


  —Ahora muévelos hacia adentro y hacia afuera...


  —¿Así?


  —¡Ah, sí! Más...


  Él siguió.


  —Ahora, Conrad.


  —¿Estás lista?


  —Yo... te necesito...


  Por mucho que quisiera sustituir los dedos por su pene, quería estar seguro, de modo que la acarició de nuevo hasta que ella, frustrada, le mordió el hombro.


  —¿Todavía estás preocupado? —preguntó con la respiración entrecortada.


  —Aún no veo claro que podamos... encajar.


  —Se supone que el sexo es agradable, cariño. Deja que te demuestre lo bien que lo vamos a pasar.


  Tiró de su muñeca, y Conrad apartó los dedos. Cuando consiguió que se tumbara de espaldas, se sentó a horcajadas encima de él.


  Sus pechos subían y bajaban al ritmo de su acelerada respiración, y con las manos apretó los fuertes músculos del pecho del vampiro, como le había dicho que haría, días atrás. Parecía fascinada, recorriéndole todo el cuerpo con sus pequeñas palmas.


  El sintió una emoción salvaje al ver el modo en que ella lo miraba.


  «Mi cuerpo lleno de cicatrices sirve para algo más que para recibir golpes.»


  El cuerpo de Conrad la excitaba.


  Cuando Néomi rodeó su miembro con los dedos para llevarlo hacia su interior, él contuvo la respiración. «Por fin va a suceder...»


  Ansioso, levantó las caderas. Tragó saliva, preguntándose si lograría aguantar más que la vez anterior.


  Ya estaba al límite, su pene temblaba de tantas ganas como tenía de llegar al final.


  —Lo deseo tanto...


  Al sentir que ella empezaba a descender sobre su erección, le aferró las caderas con las manos. —Néomi...


  Su cuerpo era cálido y lo recibió como la seda. Conrad puso los ojos en blanco.


  CAPÍTULO 31


  La única cosa más sexy que un hombre completamente enamorado era un hombre completamente enamorado que jamás había estado con una mujer. Néomi ardía de deseo por él.


  Pero a pesar de que estaba desesperada, quería saborear las reacciones de Conrad. Cuando empezó a deslizar la punta del pene del vampiro en su interior, éste soltó un corto y profundo gemido, entreabrió los labios y bajó la vista para observar el lugar donde sus cuerpos se unían.


  Todo eso también era nuevo para ella, que nunca antes se había enamorado.


  Estaba haciendo el amor.


  —¿Es tal como lo esperabas?


  —Oh, Dios, tú... —Trató de hablar de nuevo pero otra vez falló, finalmente se limitó a asentir. —No sabía... no me atrevía a... soñar que fuera así.


  La mirada de fascinación que había en los ojos de Conrad mientras la observaba moverse la hacía sentirse más sexy y atractiva que nunca antes en toda su vida. El cuerpo de él era increíblemente fuerte, y, a pesar de eso, era ella quien tenía el control, la que iba a darle placer.


  Néomi disfrutó de ese poder, y con un gemido se deslizó un poco más para atrapar todo el miembro de Conrad.


  Este se estremeció.


  —Muy apretada —gimió.


  Sabía que el vampiro estaba a punto de perder el control, las manos que sentía en las caderas se le estaban agarrotando, y había empezado a tensar todos los músculos, desde el cuello hasta las caderas.


  —Más adentro, Néomi. —Su acento sonó muy marcado.


  Mordiéndose los labios, ella se levantó un poco y volvió a descender. Por su parte también deseaba más, pero el tamaño de él era más que considerable.


  —Necesito más —gimió Conrad desde lo más profundo de la garganta, separando las rodillas. —Más.


  Ella se inclinó hacia adelante, y luego hacia atrás con más fuerza, pero él embistió con las caderas a la vez y hundió su erección de un golpe certero.


  —¡Ah, Dios, Néomi!


  Ella no pudo evitar gritar.


  —Tienes lágrimas en los ojos. ¡Me dijiste que no te haría daño, pero te lo he hecho!


  —Dame un segundo —susurró la joven. Lo tenía tan apretado dentro de ella que podía percibir los temblores de su erección. —¿Puedes hacerlo?


  —Lo conseguiré —contestó él apretando los dientes.


  Pasados unos interminables minutos, Néomi se balanceó despacio, arriba y abajo, y luego otra vez. A cada movimiento podía aceptar más y más de Conrad, y su cuerpo iba adaptándose al suyo.


  Pronto, el placer amortiguó el dolor, y la ardiente penetración prendió de nuevo fuego en su interior. Cuando Néomi empezó a moverse encima de él con seguridad, Conrad gritó su nombre. Y cuando consiguió que le soltara las caderas, le cogió las manos y las llevó hasta sus pechos; al acariciárselos gimió desesperado. Le recorrió la parte interna de los muslos con las uñas, haciéndolo estremecer y consiguiendo que levantara de nuevo las rodillas.


  Cuando el vampiro alcanzó el clímax, ella no estaba demasiado lejos.


  Néomi se dejó ir por completo...


  Aquello era lo que Conrad había echado de menos, lo que tanto había anhelado.


  Jamás había sentido mayor placer que el que sentía entonces, al estar dentro de su mujer. Había esperado toda la vida para ello...


  Néomi echó la cabeza hacia atrás, arqueándose. La larga melena acarició los muslos de él. La joven se movió con más rapidez. Los pechos le temblaban y el pene de Conrad aparecía y desaparecía en el interior de ella una y otra vez.


  Perdida en su propio placer, Néomi se estremeció y levantó los brazos, cogiéndose las manos por encima de la cabeza al tiempo que sacudía las caderas.


  Cuando finalmente la muchacha onduló todo su cuerpo, Conrad exclamó:


  —¡Dios mío, cómo te mueves!


  Con cada sacudida de las caderas de ella, la urgencia de terminar iba a más, pero se juró a sí mismo que esperaría a que primero acabase ella.


  —Quiero que... —Las palabras del vampiro murieron en su garganta cuando la vio bajar las manos y llevarlas a su propio sexo. Se quedó sin respiración al ver cómo ella empezaba a masturbarse. —¡Néomi! —Perdiendo el control, arqueó las caderas hacia arriba con fuerza, llevando a la joven consigo.


  Esta gimió de placer.


  —Hazlo otra vez...


  Él le soltó los pechos y le rodeó las nalgas con las manos para levantarla al tiempo que volvía a arquear las caderas.


  —¿Te gusta?


  —¡Sí! —gritó Néomi, acariciándose más rápido.


  —Quiero sentir tu orgasmo, Novia mía.


  —¡Oh, sí! —Ella cerró los ojos, se lamió los labios y gritó a pleno pulmón.


  Entregada por completo, alcanzó el clímax.


  Conrad sintió cómo el sexo de ella lo envolvía y perdió el control. El cuerpo de Néomi parecía ansioso por recibir su semilla, y él no podía resistir tal exigencia.


  El instinto se apoderó del vampiro.


  «Márcala, hazla tuya, muérdela.»


  Necesitaba impregnarla de su esencia, sentir la sangre de la joven en su lengua.


  Antes de que pudiera detenerse, se incorporó e intercambió sus posiciones, separando más las piernas de ella.


  Sujetándole las manos por encima de la cabeza, Conrad empezó a mover las caderas a un ritmo frenético.


  —Estoy... perdiendo el control. ¡Néomi!


  Su mirada se tornó salvaje y su enorme cuerpo se cernió encima del de ella, los músculos irradiando tensión.


  Néomi había creído que nunca podría verlo así; su poderoso guerrero, presa de su propio deseo. Ahora podía tenerle si creía en él, si confiaba en que nunca le haría daño.


  Se rindió al hombre que amaba...


  Como consciente de su entrega, Conrad se apoyó con más fuerza sobre las rodillas y la poseyó con más ímpetu. Sujetándola por los hombros, la mantenía inmóvil, mientras deslizaba su miembro hacia adentro y hacia afuera una y otra vez.


  Néomi nunca se había imaginado que pudiera ser poseída de aquel modo, sin tregua, dejándola incapaz de hacer nada más que recibir placer.


  Con cada embestida, el vampiro soltaba un sonido gutural, profundo y ronco que fue creciendo hasta convertirse en un grito.


  Frenética, Néomi giró la cabeza sobre la almohada.


  —Conrad... —gimió, perdida en otro orgasmo sin fin.


  —Puedo sentirte... —El la sujetó por la nuca y susurró: —Eres mía, Néomi. —Con todo su cuerpo tenso, él la miró a los ojos y empezó a eyacular en su interior. La expresión del vampiro fue primero de sorpresa y luego de éxtasis.


  Conrad le sostuvo la mirada y siguió moviéndose sin parar. Néomi lo oyó susurrar.


  —Nunca he sentido nada igual... nunca.


  Una última embestida, y se desplomó encima de ella, con la respiración acelerada junto a su cuello, ambos corazones latiendo a la par. El seguía semi-erecto dentro de su humedad, y siguió moviéndose despacio, como si no pudiera parar ni desprenderse de aquel descubrimiento.


  —Dios mío, Néomi —susurró.


  Ella le recorrió la espalda con las yemas de los dedos suspirando satisfecha.


  —Ahora podría morir feliz —suspiró ella, y luego frunció el cejo.


  «Moriré.» No, no lo consideraría una muerte. Sencillamente se iría, se mudaría a otro plano existencial. Y después de compartir aquel cuerpo con Conrad, después de permitir que ambos descubrieran tal placer, todavía estaba más convencida de la decisión que había tomado.


  El vampiro no habría experimentado aquello si ella no le hubiera devuelto el latido a su corazón.


  —¿Cómo pude vivir sin esto? —Preguntó él con voz ronca. —Nunca me lo imaginé así.


  Lo quería todo de ella... iba a exigírselo todo. Néomi lo había visto claro cuando Conrad alcanzó el orgasmo. Quería que se le entregara por completo, que lo deseara, que lo amara.


  Pero ella ya amaba a su vampiro con toda su alma.


  Cuando éste se incorporó, la miró con una sonrisa sexy llena de satisfacción que hizo que Néomi se quedara sin aliento.


  —¿Ha estado bien?


  Ella levantó una mano y le acarició la cara.


  —El mejor de toda mi vida, mejor incluso de lo que me había imaginado. —Cuando vio que se quedaba quieto, añadió: —Es la verdad. Algunos hombres son instintivamente muy buenos amantes.


  Él le volvió a sonreír.


  —Imagínate entonces cómo seré cuando tenga práctica.


  —No puedo esperar.


  Al oír sus palabras, el miembro de Conrad vibró en su interior, creciendo con tanta rapidez que Néomi se quedó atónita.


  —Es hora de practicar, koeri.


  CAPÍTULO 32


  —¿Adónde has ido esta mañana? —preguntó Néomi al terminar de saborear el croissant más exquisito del mundo.


  Después de hacer el amor por segunda vez, Conrad estaba listo y ansioso por volver a empezar, pero ella gimió:


  —Comida. Tu mujer mortal necesita comida.


  Él le preguntó qué le apetecería si pudiera comer cualquier cosa que existiera.


  —Un croissant de mantequilla recién hecho con un café con leche y zumo de naranja.


  Así que, naturalmente, el vampiro se tele-transportó a Francia, y volvió con todo lo que le había pedido.


  —Tenía unos recados que hacer —respondió él.


  Fue entonces cuando Néomi se dio cuenta de que se había cortado el pelo, a pesar de que todavía lo llevaba largo, como a ella le gustaba. Aún se le veía húmedo de la ducha, y llevaba ropa nueva; sobria, de colores oscuros, pero que sin duda era carísima.


  Era más guapo que el diablo, y con aquellos ojos tan fieros, estaba de lo más atractivo. Su color rojo siempre la haría pensar en fuego.


  —¿Recados? ¿Qué clase de recados?


  —Te he comprado unas cosas. —Le entregó unas bolsas que llevaban el nombre de Harrods estampadas en ellas. Muchas bolsas. Al parecer, también había ido a Londres. —Necesitabas ropa. Y hay unos cuantos... regalos.


  Carraspeó algo incómodo, y Néomi supo que nunca le había comprado nada a ninguna mujer.


  Había de todo; zapatos, vestidos, jerséis, pantalones. Encontró también un neceser lleno de champús, perfumes y cremas hidratantes.


  —Una dependienta me dijo que esto era todo lo que podías necesitar.


  Néomi investigó el resto de las bolsas, deleitándose en las telas y los carísimos diseños. No había un solo vestido negro por ninguna parte.


  —¡Vampiro, tienes un gusto excelente! —exclamó entusiasmada.


  El se encogió de hombros, pero ella vio que le gustaba saber que había acertado.


  Encontró una cajita con una peineta con brillantes engastados.


  —¡Conrad, es preciosa! —Y al ver las piedrecitas frunció el cejo. —No serán de verdad, ¿no?


  —Pues claro que son de verdad.


  —¿Eres rico?


  —Enormemente. —Echó los hombros hacia atrás e irguió la espalda-. —¿Acaso no tengo aspecto de tener dinero?


  —Oh, no es eso. Es preciosa. Adoro estas peinetas.


  —Lo sé. Le robaste una a Murdoch.


  Un poco sonrojada, continuó con su inspección. Encontró un par de diminutos tangas negros, y muchos más de otros colores y estilos.


  —Déjame adivinar. ¿Es lo que se lleva ahora en Londres?


  —Me costó muchísimo comprarte eso.


  —¿Eran muy caros?


  Conrad se sonrojó al instante.


  —Me costó mucho porque, después de imaginarte con ellos puestos, apenas podía caminar. Ahora que sé lo que se oculta debajo de la ropa interior femenina, ésta ha adquirido una nueva dimensión para mí.


  Néomi se mordió el labio inferior.


  —¿Te excitaste mientras estabas en la tienda?


  El apartó la vista y asintió. Le habría encantado verlo.


  —La próxima vez, llévame contigo y me la probaré delante de ti.


  Mirándola de nuevo, Conrad le dijo:


  —Cuéntame qué hiciste para transformarte.


  Allí estaba. La pregunta que tanto había temido.


  —Las circunstancias concretas son un secreto, Conrad. Juré que nunca las desvelaría. Lo siento, pero así es como tiene que ser.


  —¿No vas a contármelo? —preguntó atónito.


  —Non —contestó ella con firmeza. —No te lo contaré por mucho que insistas, y al final terminaremos discutiendo.


  —¿Se supone que no tengo derecho a saber cómo mi Novia pasó de fantasma a mortal?


  —Te pido por favor que no me lo preguntes. Hazlo por mí. Confío en que no vuelvas a insistir, y te limites a aceptar que nos ha sucedido algo bueno.


  —No puedo hacer como si no pasara nada.


  —Entonces, tienes que saber que ésa es una de las condiciones para que estemos juntos —replicó Néomi como si hablaran de negocios.


  —¿Una de las condiciones? ¿Es que acaso hay más?


  —Sí, la verdad es que sí. Tienes que prometerme que no matarás a nadie mientras yo esté contigo. Excepto si es en defensa propia, claro.


  —Eso sí que puedo prometértelo —respondió él entrecerrando los ojos.


  —Y la última.


  Aquella mañana al despertarse se había dado cuenta de lo cerca que había estado Conrad de morderla la noche anterior. Si el vampiro bebía su sangre, no importaría que ella y las demás guardaran el secreto sobre su transformación. Con sus recuerdos en su mente, él lo descubriría todo; sabría la verdad, y entonces Néomi moriría.


  Su nueva existencia iba a ser tan larga como fuera posible, siempre que Conrad no descubriera lo corta que en realidad podía ser.


  —Sé que te dije que no te impediría beber de mí, pero he cambiado de opinión.


  —De acuerdo —respondió él sin dudar. —No lo haré.


  Ella frunció el ceño. Era la respuesta que esperaba, pero que estuviera tan dispuesto la dejó confusa.


  —Creía que querrías hacerlo. ¿Tienes miedo de ver mis recuerdos? ¿De ver a los otros hombres?


  —Un vampiro jamás ve los recuerdos que su Novia pueda tener sobre otros hombres. Con lo obsesivos que somos... nos sería imposible superarlo. No beberé tu sangre porque si lo hiciera podría matarte.


  —Pero ¿tus hermanos no beben de sus esposas?


  —Sus esposas son inmortales, ellas no pueden morir. Yo podría dejarte seca en cuestión de segundos.


  —¿Y si algún día cometes un desliz?


  —No puedo cometer ninguno.


  Ella lo miró a los ojos.


  —¿Aceptas las condiciones para estar conmigo?


  —¿Siempre pones condiciones para el disfrute de tu cuerpo?


  Néomi apretó los labios.


  —Sí, siempre. Y dado que yo también tengo intención de disfrutar del tuyo, estaré encantada de escuchar las tuyas. El se levantó y empezó a caminar por la habitación. —Habrá días en los que me tendré que ir, pero lo haré cuando estés dormida. He lanzado un hechizo de protección en Elancourt para que no puedan entrar intrusos, así que tienes que jurarme que cuando no esté te quedarás en casa.


  —De acuerdo, pero no creo que duerma demasiado. —«Ya dormiré cuando me muera». —¿Y se puede saber por qué tendrás que irte si ya no trabajas?


  Al ver que dudaba al responder, ella dijo:


  —Presencié tu recuperación, Conrad. No podría soportar verte recaer.


  —Tengo que encontrar al demonio que me desgarró el brazo y matarlo antes de que él me mate a mí.


  —Entonces, ¿sería en defensa propia? —preguntó Néomi. Él asintió. —¿Beberás su sangre?


  —Haré todo lo posible por evitarlo.


  —¿Y qué me dices de Cadeon y Rydstrom? Ellos también te están buscando.


  —Para recuperar su trono perdido, Rydstrom necesita una información que yo... poseo. Y no descansarán hasta obtenerla.


  —¿Que tú posees? ¿Te refieres a los recuerdos del señor de la guerra al que mataste?


  El se encogió de hombros.


  —¿Y por qué no te limitas a dársela?


  —Lo haría si pudiera. Mi mente está mucho más clara, pero todavía no puedo buscar entre los recuerdos a voluntad. —Volvió a sentarse en el extremo de la cama al lado de ella. —¿Por qué crees que anoche no bebí de aquel demonio?


  —Porque no eres tan malo como todo el mundo cree —contestó la joven, repitiendo las mismas palabras que le había dicho días atrás. —Y porque has empezado a mirar hacia el futuro en vez de hacia el pasado.


  —No puedes pretender que me olvide de que has regresado de entre los muertos —dijo entonces él soltando el aire. —No puedes pretender que no quiera saberlo. Néomi se encogió de hombros.


  —Depende de las ganas que tengas de estar conmigo.


  —Ya sabes que tengo muchísimas ganas —replicó Conrad, de repente con voz tensa.


  —¿Te ha gustado lo de esta mañana?


  Él frunció el ceño, dejándole claro que le parecía una pregunta de lo más absurda.


  —Piensa en lo que significa tener una mujer para ti solo. —Convirtiendo su voz en un murmullo, Néomi añadió: —Puedes hacerme lo que quieras siempre que quieras. Has pasado de no saber lo que era el sexo a poderlo practicar a todas horas. Lo único que tienes que hacer es olvidarte del tema de la corporeidad. —La sola oferta quizá habría bastado, pero por si acaso, estaba dispuesta a demostrárselo con hechos.


  Sonrió. Aquello no iba a ser ningún problema para ella.


  —Sólo dime con quién fuiste a la fiesta.


  —Te lo repito, no te diré nada. —Se puso de rodillas. —Déjalo ya, mon grand.


  Distraído por los pezones de ella, Conrad respondió:


  —No puedo. —Se pasó una mano por la boca.


  A Néomi le pareció increíblemente erótico que él estuviera completamente vestido mientras ella seguía desnuda en la cama. Se estremeció.


  —No, no puedo hacerlo.


  Se deslizó encima de él y lo miró a los ojos. Conrad no entendió el significado de esa mirada, pero se excitó al instante y su corazón empezó a latir desenfrenado.


  Néomi se arrodilló junto a él, acariciándole la oreja con la nariz.


  —Hay tantas cosas de las que podemos hablar... —Con los dedos le desabrochó la camisa y murmuró: —Como por ejemplo de todas las fantasías secretas que tengas y quieras experimentar. —Le abrió la camisa. —O podemos dejar de hablar y ponerlas en práctica, ¿no crees?


  Como Conrad había imaginado antaño, Néomi estaba utilizando sus encantos para salirse con la suya. El tenía intención de resistirse tanto como le fuera posible. Era una intrigante.


  Respiró hondo cuando le acarició el pene por encima de los pantalones.


  —Necesito que te los quites, Conrad.


  En un abrir y cerrar de ojos, se libró de botas y pantalones, que ya empezaban a apretarle. Néomi tenía los ojos entrecerrados, como si de verdad le gustase tocar aquella parte de él.


  —¿Crees que no sé lo que estás haciendo? —Una vez desnudo se sentó de nuevo a su lado. —Tratas de utilizar el sexo para manejarme. Crees que así podrás obligarme a hacer lo que tú quieras.


  Ella se arrodilló en el suelo entre sus piernas y Conrad contuvo el aliento.


  —Néomi. —La voz se quebró al pronunciar su nombre.


  La joven colocó las palmas de las manos en las rodillas de él, separándoselas, y luego se inclinó hacia adelante.


  —¿Y tan malo es que lo haga? —Empezó a recorrerle el torso con la lengua, su intención inconfundible. —¿No te gusta el lugar al que voy a llevarte?


  El vampiro abrió los ojos como platos.


  «Va a... Voy a sentir cómo...»


  Cuando Néomi llegó al ombligo, Conrad hundió los dedos en su pelo, acariciándole la nuca. Luego sintió la primera caricia de su lengua...


  —¡Tú, Dios... ah! —gritó mientras miraba atónito cómo sus dedos agarraban la sedosa melena de ella.


  Néomi le acarició la punta con la lengua con mucha ternura y luego se la rodeó con los labios.


  Con un gruñido, separó más las rodillas y, al sentir que ella lo tomaba por completo, las manos le empezaron a temblar. Sentía la caliente boca de Néomi sobre su sensible piel. Su miembro se estremecía bajo su lengua, y Conrad no pudo evitar arquear las caderas en busca de más.


  Sin cesar las caricias ni un instante, Néomi le cogió las manos y las llevó hasta sus pechos. Mientras él se los acariciaba hasta excitárselos por completo, ella seguía saboreándolo con desesperación.


  Conrad no quería que aquello acabara nunca, pero entonces sintió cómo empezaba a masajearle la base del pene con una de sus pequeñas manos sin soltarlo, y la presión que sentía en su interior fue en aumento hasta llegar a ser casi insoportable. Cuando Néomi gimió alrededor de su erección, él supo que ya no podía aguantar más.


  «Tengo que avisarla.» Al borde del abismo, segundos antes de estallar, consiguió pronunciar:


  —Voy a...


  Apretó la mandíbula al ver que la joven no iba a apartarse, que deseaba quedarse allí y devorarlo por completo.


  —¡Néomi!


  Arqueó las caderas, perdiéndose en su boca. —Perversa —gimió embargado por el placer al derramarse contra su lengua.


  Al terminar, Conrad la cogió en brazos y la apretó contra su pecho. Mientras la abrazaba pensó que lo había hecho gozar de un modo que él sólo se había atrevido a imaginar.


  ¿Seguía teniendo la necesidad de saber cómo había conseguido dejar de ser un fantasma? Por supuesto. Pero cuando Néomi le cogió una mano y se la llevó hasta la entrepierna para que notara lo excitada que estaba, esa necesidad se desvaneció. Estaban juntos... y eso era lo único que importaba.


  El resto eran sólo detalles.


  CAPÍTULO 33


  Segundos después de que Néomi diera unos golpecitos en el espejo del estudio de danza, Mari se asomó, esquivando con destreza el propio reflejo de la joven desde el otro lado.


  —Espera un segundo, voy a pasarte a la pantalla. ¡Ya está!


  Néomi ya se había imaginado que sin Mariketa no podría atravesar el portal del espejo, pero supuso que no perdía nada por llamar.


  —¡Ya era hora de que te pusieras en contacto conmigo! —La bruja levantó las manos y separó el cristal como si fuera una cortina. —¿Quieres pasar?


  —Conrad regresará en seguida, y desde ahí no podría oírle. Pero quizá te apetezca venir a ti.


  —No puedo. —Mariketa chasqueó los dedos frente a alguien que quedaba fuera del ángulo de visión de Néomi, y segundos más tarde una adolescente le entregó un vaso enorme del McDonald's. —Estamos dando la bienvenida a las nuevas brujas del aquelarre. Las muy inocentes han salido corriendo de mi habitación. —Se dejó caer en una mullida silla. —Tendremos que hacer una teleconferencia a través del espejo.


  Néomi acercó la cama a él y se puso cómoda. Estaba encantada de poder hablar con Mari, y no sólo porque lo pasaba muy bien con ella. También le serviría para dejar de preocuparse por Conrad durante un rato. Cada vez que se iba de caza, se ponía muy nerviosa.


  —Ya veo que... me quieres sólo por mis hechizos. Eres incapaz de llamarme en una semana.


  —¡He estado ocupada! —Conrad sólo la dejaba sola cuando se quedaba dormida. Esa tarde había tenido la suerte de despertarse temprano. —¿Te has recuperado bien después de la fiesta? Vi que te golpearon.


  —Ah, sí, estoy como una rosa. Deberías ver a aquel tipo. Jamás volverá a darle un codazo a nadie sin querer. Ni siquiera cuando le vuelvan a crecer los codos.


  —Me alegro de que así sea... creo. ¿Se tomó Ni´x muy mal que la fiesta terminara convirtiéndose en un caos?


  —Yo le pregunté lo mismo, y la única respuesta que recibí fue un ataque de risa. Al final terminó por confesarme que la pelea la había empezado ella. Al parecer, tú y tu vampiro no sois la única pareja que salió de ese encuentro. —Se sentó con las piernas cruzadas. —Bueno, deduzco que el corazón Wroth del vampiro vuelve a latir, ¿me equivoco?


  Néomi asintió feliz, y Mariketa la miró con la cabeza ladeada.


  —Vaya, tienes un aspecto fantástico. ¿Nuevo corte de pelo? Y nuevas chucherías.


  —Conrad me ha llevado de compras —contestó ella sonrojándose. —Muchas veces.


  Durante el primer par de noches, disfrutó de París como una loca, maravillándose ante los nuevos estilos de ropa. Y también había ido allí a la peluquería. Sólo se había cortado el pelo unos centímetros, pero a Conrad parecía dolerle cada tijeretazo.


  —Me ofrecí a pagar yo, pero él insistió. Traté de decirle que tengo montones y montones de dinero, pero no quiso escucharme.


  —¿Tienes montones de dinero? —preguntó Mari haciéndose la tonta.


  Néomi trató de no reír y fingió ponerse seria. —Sí. He revisado mis acciones. Al parecer, trece mil dólares de IMB y de GE de los años veinte hoy en día equivalen a ciento cincuenta millones. Aunque creo que una bruja se apropió de unos veinticinco, más o menos.


  —¿Quién? —exclamó Mariketa con los ojos muy abiertos. —Malditas brujas.


  Néomi no pudo evitar reírse. Si Mari se lo hubiera pedido, se lo habría dado todo.


  —Hablando de brujas... te perdiste la noche de chicas. —Dejó el vaso a un lado y se cruzó de brazos. —No sé si Ni´x te lo explicó, pero la asistencia no es opcional. Te quitaremos puntos por no haber venido. Y cuando digo puntos, quiero decir que tendrás que pagar las bebidas de las sedientas hechiceras.


  —Aún estoy en plena luna de miel. ¿Eso no me exime de la penalización? Además, se supone que no puedo salir de la ciudad, no mientras Cadeon y Rydstrom estén en Nueva Orleans.


  Mariketa se puso seria.


  —Ellos nunca te harían daño. De hecho, esos demonios me salvaron la vida antes de que me convirtiera en inmortal.


  —¿Y le harían daño a Conrad?


  —Sin dudarlo —reconoció la bruja. —La mayoría de los miembros de la Tradición odia a los vampiros de ojos ensangrentados.


  —¿Y tú? —preguntó Néomi con un suspiro.


  —Vaya, me he metido en la boca del lobo. Bueno, digamos que antes creía que sí. Pero todo el mundo comenta cómo Conrad Wroth se detuvo antes de beber del cuello de Cadeon. Incluso Bowen parece que se lo está replanteando.


  —¡Oh, qué alivio!


  —De hecho, yo había pensado ir a verte y llevarte un pastel de bienvenida o algo por el estilo.


  —Me alegro de que no lo hayas hecho, no quiero que Conrad sepa que nos conocemos. No te dejaría en paz hasta que le contaras nuestro secreto. —Néomi estaba pendiente de si lo oía regresar.


  Al llegar, siempre iba directo a la cocina para servirse una taza de sangre. Lo oía abrir el refrigerador y cerrar la puerta con el tacón de la bota. Luego se sentaba en la entrada y repetía el hechizo sobre el porche mientras bebía y trataba de sacudirse de encima la tensión de la cacería. Lo único que faltaba era decir «Cariño, ya estoy en casa».


  —Hablando de eso, Ni´x, ¿se ha equivocado alguna vez?


  —Nunca.


  —Bien. Pues entonces tendremos que mantener nuestro secreto para siempre, es decir, si no quiero acabar kaputt. —Empezaba a dominar la jerga de la Tradición.


  —Néomi... —Era obvio que Mari estaba preocupada.


  —No, tranquila. —No quería que su amiga se sintiera mal por ella. Le estaba muy agradecida. —Sé que cada día es un regalo. Y la verdad es que yo nací mortal. Lo que significa que siempre supe que mi tiempo en la Tierra era limitado.


  Mari no pareció convencida.


  —Todos tenemos que conformarnos con lo que tenemos, y yo no me arrepiento de nada —insistió Néomi.


  —¿Te ha preguntado cómo conseguiste regresar a la vida? —preguntó Mariketa.


  —Sí. Le dije que era un secreto, y que no quería hablar del tema porque terminaríamos discutiendo.


  —¿Y él lo dejó estar? Eso sí que es raro. Los vampiros son famosos por lo obstinados que son.


  Néomi se mordió el labio inferior.


  —Bueno, supongo que podría decirse que lo distraje...


  —¿Lo distrajiste...? Ah, ya entiendo. —Volvió a chasquear los dedos y otra adolescente reapareció con una bandeja de dulces. —¿Quieres? —le preguntó a Néomi ofreciéndole la bandeja a través del cristal.


  La joven tenía hambre. Aquello sería como su desayuno. Conrad la acompañaba casi siempre a un restaurante a comer, a pesar de que él se pasaba el rato jugando con la comida y bebiendo whisky de «inferior> calidad que el que tenían en casa, así que apenas tenían nada en la nevera. La mitad estaba llena de sangre y en la otra mitad había zumos, sobras y algo de fruta.


  —¿Del Café du Monde?


  —¿De dónde si no?


  Néomi aceptó gustosa y cogió un dulce de la bandeja. ¡Todavía estaba caliente! Le dio un mordisco y suspiró de placer al sentir que se derretía en su boca.


  —Bueno, cuéntame..., ¿cómo es vivir con un vampiro? ¿Es tal como te lo imaginabas?


  —Mucho mejor. Además de llevarme de compras, Conrad me ha paseado por todo el mundo.


  La tele-transportación era de lo más cómodo cuando no se tenía tiempo para viajar ni tampoco pasaporte. Aunque los vampiros sólo podían ir a lugares en los que hubieran estado con anterioridad, a lo largo de tres siglos Conrad había viajado por todo el mundo.


  —La primera vez, me dijo que cerrara los ojos. Y cuando los abrí estábamos en una playa del océano Índico bajo la luz de la luna. —Las olas brillaban luminosas y la brisa era suave como un beso.


  En aquel preciso instante, Néomi se dio cuenta de que si conseguía no morir durante un año tal vez lograra vivir las experiencias de toda una vida.


  —Yo nunca he estado ahí. Bowen y yo tenemos que salir más —dijo Mari pensativa. —¿Y cómo lleva aquellos ataques de furia de los que nos hablaste?


  —Siempre que un hombre me mira, temo que se abalance contra él.


  Conrad continuaba esforzándose por controlar su temperamento y agresividad, y seguía yendo a pasear junto al pantano cada vez que necesitaba calmarse.


  Los hombres que la miraban no tenían ni idea de que se arriesgaban a despertar la ira de un señor de la guerra del siglo diecisiete, dispuesto a matarlos sólo por...


  —Oh, ya te acostumbrarás —interrumpió Mari sus pensamientos. —Los hombres de la Tradición son muy posesivos con sus mujeres. Pero bueno, ¿acaso nosotras no hacemos lo mismo con ellos?


  A pesar de que Néomi no pertenecía a la Tradición, era extremadamente celosa de su vampiro. Con aquel cuerpo impresionante, aquellos músculos y aquel pelo negro como la noche, Conrad quitaba el aliento. Y si se le añadían unas gafas de sol, todo el mundo creía que era alguien famoso. Las féminas, jóvenes y mayores, se paraban a mirarlo.


  —Un día, una mujer no dejaba de mirarle el trasero y me dieron ganas de tirarle de los pelos. Aunque casi tenía ochenta años.


  La bruja se rió.


  —¿Y todos los hombres de la Tradición son tan ridícula y exageradamente protectores? —preguntó Néomi.


  —No me tires de la lengua.


  Conrad podía ser muy violento con los demás, pero con ella era todo lo contrario.


  —Al principio me costaba acordarme de que ya no podía atravesar las puertas, y no paraba de golpearme con ellas...


  A Mari eso le pareció de lo más gracioso, y del ataque de risa casi escupió la bebida.


  Néomi arqueó una ceja y continuó:


  —Y cada vez que me salía un morado, Conrad parecía transido de dolor. Un día, me clavé una astilla y para él fue una auténtica catástrofe.


  La bruja le ofreció otro dulce.


  —Gracias —dijo Néomi cogiéndolo. —Por desgracia, cada vez que hago un comentario que deja entrever lo poco que me importa el futuro, sus sospechas van en aumento.


  —Ponme un ejemplo —pidió Mari, sacudiéndose el azúcar de las manos.


  —Él quería hacer unas reparaciones en la casa, arreglar el estudio de danza para que yo pudiera volver a bailar como antes. Le dije que había muchas cosas que quería ver fuera de la casa, y que no valía la pena. —Néomi quería bailar, pero con el poco tiempo que le quedaba, se veía obligada a elegir. —Y el otro día me preguntó por qué no tomaba medidas anticonceptivas, entonces pensé, ¿debería hacerlo?


  —La verdad es que no lo sé —respondió Mariketa frunciendo el cejo. —Preguntaré por ahí. Lo plantearé en la próxima reunión.


  ¿Y si se quedaba embarazada? ¿Y si tenía tiempo de dar a luz al bebé antes de morir? ¿Dejaría en manos del vampiro a su único hijo? Pensó en la fiera y protectora expresión de los ojos de Conrad siempre que la miraba.


  Por supuesto que se lo dejaría.


  Mari sorbió ruidosamente con la pajita.


  —Cuéntame más cosas... Créeme, mis alumnas le están rezando a Hécate para que me tengas toda la tarde ocupada.


  —Bueno, la verdad es que Conrad se lo toma todo muy a pecho. Hace unas cuantas noches, me habló de profanar la tumba del hombre que me asesinó. —Mirándola a los ojos, el vampiro le había dicho «Pídeme que lo haga, koeri, y dalo por hecho».


  —Vaya, eso es muy dulce —exclamó Mari.


  —Yo también lo pensé. —«Luego.» La verdad es que, en aquel momento, lo único que le dijo fue: «Eres muy considerado, Conrad». Comprendía que, para alguien como él ese ofrecimiento era una muestra de cariño. «Pero lo mejor será que dejemos su tumba en paz. Lo único que quiero es estar contigo...», concluyó.


  —Y, ¿es bueno en la cama? —preguntó la bruja enarcando las cejas.


  —Mucho —suspiró Néomi.


  El vampiro era insaciable e incansable. Estaba descubriendo todas las maravillas de hacer el amor, y ella lo que era estar con un hombre viril, en el mejor momento de su vida.


  —Yo nunca había estado con un inmortal. Y te aseguro que se nota la diferencia.


  En el lecho, Conrad podía pasar de suave a fiero, pero nunca le hacía daño, y a Néomi le encantaba no saber qué aspecto del vampiro iba a ver cada noche.


  Cuanto más seguro estaba de sí mismo, más dominante se volvía. Su creciente confianza en su técnica amatoria conseguía hacerla estremecer, porque sabía que sólo iba a seguir mejorando.


  Entonces era cuando recordaba que algún día tendría que dejarlo.


  —Una vez, conocí a una bruja que se había acostado con un vampiro —explicó Mari en voz baja. —Le pregunté cómo era, y ella me dijo que no es posible olvidar, por un segundo, que se está con un vampiro.


  —C'est vrai. Es verdad al cien por cien. Conrad me contó que sus nuevos instintos vampíricos habían superado a los humanos, y te aseguro que se ve.


  Cuando la rodeaba con sus brazos, Néomi no podía evitar sentirse como el señuelo que él decía que era. Si la besaba, la sujetaba por la nuca, como si tuviera miedo de que fuera a escaparse.


  Cuando acariciaba sus pechos, aferraba ambos con fuerza. Mientras lo hacía, Néomi tenía la sensación de que podía oír sus pensamientos: «Mía».


  Inclinándose hacia adelante, la bruja preguntó:


  —¿Quiere beber tu sangre? He oído decir que a algunas mujeres les encanta.


  —Creo que sí, pero nunca lo ha hecho. —Algunas veces, cuando hacían el amor, notaba que perdía el control, en especial ahora que estaba cansado de perseguir a ese demonio. Pero ella se apartaba, y él nunca insistía. —Tiene miedo de hacerme daño.


  —Sea como sea, no puede beber de ti. Si tuviera acceso a tus recuerdos, terminaría por descubrir nuestro secreto. No lo olvides, no puedes contárselo a nadie. Yo no lo haré, y Ni´x tampoco. Si no te muerde, ¿de qué otro modo podría llegar a enterarse?


  —Lo sé. Créeme que lo sé.


  —¿Y qué vas a hacer cuando te pida que os caséis o algo por el estilo? ¿Acaso no nació en el siglo diecisiete? Los hombres de esa época tienden a ponerse muy pesados con el asunto del matrimonio. Sé de lo que hablo, estoy casada con uno.


  —He pensado mucho en eso, y he decidido que no puedo entregarle mi futuro cuando ni siquiera sé si tendré uno.


  Néomi no quería que Mariketa creyera que se estaba quejando, pero fingir con Conrad le resultaba cada vez más difícil, y, por otra parte, no sabía si lograría vivir lo suficiente como para poder celebrar una boda. «Hasta que la muerte nos separe... cosa que seguramente sucederá la semana que viene.»


  —¿Te ha dicho que te ama?


  —No, y doy las gracias por ello. —Sabía que el vampiro estaba tan profundamente enamorado de ella como ella de él, pero tenía miedo de que le dijera que la amaba. —Cada vez que veo que va a ponerse serio, intento cambiar de tema.


  —¿Tan malo sería que te dijera lo que siente?


  —Yo no podría evitar responderle que siento lo mismo. Y cuando se lo diga, no descansará hasta que acepte casarme con él.


  —Sí, ya, supongo que sería una conversación algo extraña.


  «¡Te amo con todo mi corazón!»


  «Entonces, ¡cásate conmigo!»


  «No.»


  —Exactamente. —Se quedó quieta, escuchando.


  —¡Está en casa! Te dejo.


  —¡No estés tanto tiempo sin llamar, Néomi! —Mari adoptó su tono ominoso. —Lo digo en serio. No lo hagas o uno de mis esbirros te llevará una factura de bebidas tan larga que no la olvidarás jamás.


  Ella se rió y su preocupación por Conrad se evaporó. Y mientras corría fuera del estudio para subir la escalera hasta su habitación, se preguntó de qué humor estaría su vampiro esa noche.


  CAPÍTULO 34


  «Se mostraba violento, ansioso por torturar a alguien, impaciente por beber», pensó Conrad, taza de sangre en mano, sentándose en los escalones del porche al tiempo que suspiraba. Por el momento, todos aquellos a los que había interrogado acerca de Tarut estaban convencidos de que Conrad Wroth era el de siempre.


  Lo cual estaba bien, teniendo en cuenta que no era así en absoluto.


  Con la mirada perdida, se quedó pensando en su última expedición. Había seguido hasta el final una pista fiable, para acabar no encontrando nada. Otro callejón sin salida.


  El no cejaba en su empeño de buscar a Tarut, pero no tenía ninguna pista nueva que poder seguir, y la fatiga le empezaba a hacer mella. Y cuando dormía lo asaltaban las pesadillas.


  Veía a Néomi de nuevo en blanco y negro, otra vez convertida en fantasma, con las mejillas pálidas y ojeras bajo los ojos. La veía atrapada en la oscuridad, gritando asustada, ahogándose en ella.


  Esa imagen le resultaba tan angustiosa, que llegó a preguntarse si sería algún tipo de arma que Tarut estuviera utilizando contra él.


  Así que optó por dejar de dormir, y dedicaba todo ese tiempo a seguir a su presa por cualquier parte del mundo.


  Había estado en todas las guaridas demoníacas que conocía, había visitado a todos sus colegas, seguido todas las pistas. Hasta la fecha, lo habían atacado dos veces unos humanos de la Kapsliga que no sabían dónde se metían. Les había dado una lección, pero no los había matado. No eran lo bastante fuertes como para que pudiera decirse que lo había hecho en defensa propia.


  Y seguía sin encontrar ni rastro de Tarut.


  No podía dejar de preguntarse si estaba haciendo lo correcto quedándose allí con Néomi. Al final, reconoció lo que sabía desde el principio: el mal ya estaba hecho. La joven estaba en peligro desde la misma noche de la fiesta. Conrad había encontrado por fin su sueño... y había sido lo bastante egoísta como para quedárselo.


  Aun en el caso de que estuviera más de mil años separado de Néomi, ella siempre sería su tesoro más preciado, y lo que más temía perder.


  «Si pudiera convertirla en vampiro...» En ese caso no sería tan vulnerable. Pero Conrad conocía a muy pocas mujeres que hubieran sobrevivido a la transformación. Ninguna de sus hermanas había logrado despertarse...


  En cierto modo, siempre se había sentido aliviado de que no lo hubieran conseguido. Eran unas niñas muy delicadas; no podía imaginárselas despertando de entre los muertos y bebiendo sangre en una taza. De haberse transformado, ¿habrían seguido creciendo? ¿Se habrían adaptado? Nunca lo sabría.


  Terminó de beber y se tele-transportó al cuarto de baño, donde se duchó y afeitó, y dejó así que Néomi durmiera un poco más. Bajo el chorro de agua caliente pensó que se había olvidado de hacer planes para esa noche. «¿Adonde puedo llevarla?»


  Pero al entrar en la habitación vio que estaba despierta, esperándolo con una sonrisa en los labios. Le dio un vuelco el corazón sólo con verla.


  —¿Estás despierta? Pero así vestida no puedes salir.


  La joven llevaba un camisón rojo que casi dejaba al descubierto sus pechos, y el pelo suelto, como a él le gustaba. A pesar de que estaba agotado, su miembro vibró tras la toalla.


  Cada vez que hacían el amor, Conrad quedaba más hechizado por Néomi. Después de pasarse más de trescientos años preguntándose cómo sería el sexo, había tenido muy elevadas expectativas al respecto. Y aquella muchacha las superaba todas.


  —Hoy no quiero salir —dijo ella. —¿Por qué no nos quedamos aquí tranquilamente? —Se sentó en la cama y dio unos golpecitos a su lado. —Podría cambiarte el vendaje del brazo.


  —¿Estás tratando de manipularme? —preguntó él mirándola con suspicacia.


  Néomi cogió un rollo de gasa.


  —Mis intenciones son puras.


  Cuando Conrad se sentó a su lado, ella se puso de rodillas y le vendó el brazo.


  —¿En esta cacería hay algo más que ser el primero en golpear, no es así?


  Cuando él asintió, ella continuó: —Cuéntamelo.


  —En cuanto tú me cuentes tu secreto. —Él pensaba en ello constantemente.


  —¿Quieres que discutamos? Yo preferiría pasar la noche dándote un masaje en la espalda y haciendo el amor, pero si insistes...


  —Tienes que saber que sólo dejaré que te salgas con la tuya durante un tiempo. Ahora tengo que ocuparme de estos asuntos... pero cuando me haya quitado de encima esta preocupación, me centraré en averiguar todo lo que me estás ocultando.


  Conrad tenía dos teorías. Era posible que Néomi hubiera hecho un pacto con una hechicera, una de aquellas a las que él mismo se había planteado acudir para que la resucitaran. Una de esas hechiceras podría haberle devuelto el cuerpo, pero siempre pedían cosas atroces a cambio.


  Una bruja también podría haberlo hecho, pero no creía que fuera ése el caso. A pesar de que Néomi le había dicho que tenía «mucho dinero», seguro que no había tenido en cuenta lo que la inflación podía hacer en ocho décadas. Era imposible que dispusiera de la cantidad necesaria para siquiera reunirse con una bruja. Conrad había oído decir que algunas habían rechazado incluso millones.


  —Qué pena —suspiró ella. —Si te propones averiguar mi secreto, discutiremos a menudo. Así que más vale que disfrutemos mientras podamos. Dime, ¿dónde has estado hoy?


  —En Moscú.


  —¿Has tenido cuidado?


  —Siempre —contestó él, lo que no era ni remotamente verdad. Para conseguir atrapar a un demonio en concreto, Conrad se había infiltrado en una guarida subterránea y había tenido que derrotar a dos bandas enteras de demonios para acceder a su presa y sacarla de allí arrastrándola por los cuernos.


  A pesar de que ahora tema motivos sobrados para ir con cuidado, dado que alguien lo esperaba en casa, no podía permitirse el lujo de que los demás creyeran que había cambiado.


  Y Dios, hasta qué punto lo había hecho.


  Esa noche, le soltó al demonio el discurso de siempre:


  —Habla. O beberé tu sangre, me apoderaré de tus recuerdos y mataré a todo el que aparezca en ellos.


  Pero el esbirro olía a miedo y a ginebra barata, y Conrad no tenía la menor intención de beber del demonio; la idea le parecía repugnante.


  La última cosa que el vampiro había saboreado antes de salir habían sido los labios de Néomi.


  «¿Beber de ese demonio con la misma boca con la que he besado a mi Novia...?»


  Los rumores de su brutal pasado por el momento le estaban sirviendo, pero cualquier día alguien lo desafiaría. ¿Sería capaz de volver a lo de antes para proteger a Néomi?


  Si tenía que hacerlo, se convertiría de nuevo en el monstruo que todos temían.


  —Ya está. —Néomi terminó de vendarle el brazo y depositó un beso en él.


  Por extraño que pareciera, Conrad no se lo pensaba dos veces a la hora de meterse en la guarida de unos demonios, pero al mirar la cara sonriente de Néomi, una bailarina de cincuenta kilos, sentía un miedo atroz.


  Ella había significado el final de la vida tal como él la conocía. Que no era una vida que valiera la pena, pero al menos le resultaba comprensible. Ahora en cambio parecía incapaz de entender nada, y se pasaba el día cuestionándoselo todo.


  «Un futuro, una familia, un hogar.» ¿Era posible que alguien como él tuviera esas cosas?


  —¿Te preocupas por mí cuando no estoy? —le preguntó.


  —A todas horas —respondió la joven. —Por lo poco que me cuentas, he deducido que andas detrás de un demonio de dos metros y medio, que está rodeado por un montón de gente armada lista para protegerlo. ¿Tengo razón?


  —Sí.


  Ella enarcó una ceja.


  —Ah, bueno, entonces no tengo nada de lo que preocuparme. —Le indicó que se tumbara boca abajo. —¿Durante cuánto tiempo vas a darle caza?


  —Hasta que tenga su cabeza —respondió, tendiéndose en la cama.


  —¿Y cuánto crees que tardarás?


  —Según mi pasada experiencia con Tarut, podría llevarme semanas, meses, incluso un año.


  —¿Tanto? —Preguntó Néomi, sentándose a horcajadas sobre Conrad. —¿Has descubierto algo sobre tus hermanos dando vueltas por ahí? —Inclinándose hacia adelante, empezó a masajearle los músculos del cuello.


  El vampiro gimió.


  —No, nada todavía.


  —¿Crees que habrá una guerra en la Tradición? —quiso saber entonces.


  —Siempre hay una guerra en la Tradición.


  —Pero ésta concierne a tu familia.


  —Ahora tengo otras preocupaciones.


  —Gracias a tus hermanos estás aquí ahora conmigo. —Le apretó los hombros con los pulgares, deshaciendo los nudos de tensión que se le habían formado. —¿Tan malo es eso?


  —Sí, odio estar aquí.


  Ella se rió.


  Conrad pensó que sus hermanos le habían dicho que la vida podía mejorar, que lo único que necesitaba era encontrar a su Novia. Y en cambio su vida estaba ahora patas arriba. Aunque a veces sentía... esperanza. No terminaba de creer que él y Néomi pudieran ser felices juntos; ella era mortal y vulnerable y no parecía dispuesta a comprometerse, mientras que él seguía estando medio loco y tenía un montón de asesinos tras su cabeza. Pero era cierto que su Novia y él tenían una posibilidad.


  Y se lo debía a sus hermanos.


  —¿Estarás contenta si te digo que me centraré en eso cuando haya terminado con Tarut?


  —Sí, mon grand. Muy contenta.


  Conrad no haría nada hasta asegurarse de que Néomi estaba a salvo. La vida y la muerte habían empezado a adquirir un nuevo significado para él. En vez de limitarse a matar, se estaba convirtiendo en protector. Y era el primer sorprendido al ver lo fácil que le estaba resultando el cambio.


  No le extrañaba que todos sus enemigos hubieran tratado de averiguar si había encontrado a su Novia. Néomi era su único punto débil, uno que él nunca había previsto tener. El vampiro nunca había aprovechado esa debilidad en sus enemigos porque nunca había entendido el inimaginable poder que eso le hubiese otorgado.


  Él miedo a perderla podía con todo.


  Porque si Néomi moría, él no podía simplemente salir a la luz del sol y reunirse con ella. Conrad no se hacía ilusiones, sabía que ambos merecerían tipos distintos de más allá.


  Entre ellos, veía tres obstáculos. La maldición de Tarut, el secreto de Néomi... y sus propios oscuros anhelos. Cada vez que hacían el amor, tenía que hacer verdaderos esfuerzos para no morderla.


  No era que quisiera su sangre para alimentarse; de hecho, había estado bebiendo tazas y tazas de sangre embotellada sólo para ver si así conseguía calmar su sed. Había bebido tanto que incluso había empezado a ganar algo de músculo. Su cuerpo tenía cada vez más fuerza, a pesar de que su determinación empezara a flaquear.


  La naturaleza vampírica de Conrad se resentía de esa última barrera que existía entre los dos. Debía conocer el sabor de su Novia. Sus instintos clamaban por alcanzar la unión que supondría ese hecho; sólo entonces, ella sería una con él.


  Pero Conrad era muy fuerte, podía matarla en cuestión de segundos, y el cuerpo mortal de Néomi se desangraría hasta morir, con sus colmillos hundidos en el cuello. Se estremeció asustado.


  —¿Te he hecho daño? —preguntó ella, apartándose.


  —¿Qué? No, en absoluto. —Se tumbó de espaldas. —Estaba pensando. —Si pudiera asegurar algún tipo de vínculo con ella. —Néomi, me gustaría hablar contigo sobre...


  —¿Sobre qué quieres darme un masaje en los pechos? —Se inclinó hacia él con las manos levantadas y una seductora sonrisa en los labios. —Por supuesto, será un placer.


  Se quedaron en la cama toda la noche.


  A pesar de que Conrad llevaba días sin dormir, permaneció despierto después de que Néomi cerrara los ojos, y llegó a la conclusión de que había dedicado demasiadas energías a ir de caza, y demasiado pocas a tratar de conquistar a su Novia.


  Abrazándola contra su pecho, se preguntó qué podía hacer. Ya le había comprado un anillo, y estaba esperando al momento adecuado para pedirle que se casara con él.


  A veces, cuando Néomi le miraba, estaba seguro de que lo que sentía era algo profundo y que le diría que sí. Otras en cambio, creía todo lo contrario... Que ella sólo estaba pasando el rato y que tenía planeado abandonarle pronto. «¿Cómo puedo convencerla de que se quede?»


  ¿Y si la había dejado embarazada? Eso los uniría como ninguna otra cosa en el mundo. Pero la contrapartida era que él se convertiría en padre. Esperó a sentir la aversión que en principio iba asociada a tal idea, y al ver que no llegaba, siguió pensando en el tema.


  Se imaginó a Néomi llevando a su bebé en brazos y a él protegiéndolos del mundo entero. Le gustó la idea. Ella los cuidaría y él proveería. Muy bien.


  Conrad jamás había querido tener hijos. Pero ahora quería tenerlos con Néomi.


  «¿Y si no la he dejado embarazada?» La angustia se apoderó de él de inmediato.


  Dejó a Néomi con cuidado, y luego se incorporó para arrodillarse entre sus piernas. Cuando se las separó, se despertó sorprendida. Lo observó con los ojos entornados, mientras deslizaba su miembro en su interior, en su más profundo calor.


  Ella se aferró a sus caderas, guiándolo. A cada lenta embestida, apretaba más y más los dedos.


  Su pelo resplandecía desparramado por la almohada. Tema sus ojos azules fijos en los de él, llenos de confianza y de algo más. Él le acarició la barbilla.


  —Eres tan hermosa, Néomi...


  —Conrad —murmuró. —Yo... yo te... necesito. —Fue como si le hubiese dicho por primera vez que lo amaba.


  En respuesta, él gimió. —Y yo a ti también.


  De repente, lo comprendió todo, y sintió como si un rayo lo atravesara. Frunció las cejas y exhaló el aire. Ella le había preguntado tiempo atrás si alguna vez se había enamorado, y él contestó que no. Ahora entendía por qué: porque todavía no la había conocido.


  Tenía sentido que antes de ella nunca hubiera amado a nadie. Tenía sentido que para él ella representase esa emoción; el amor y Néomi eran la misma cosa.


  «Estoy enamorado de ella...»


  Durante las horas que los separaban del amanecer, Conrad le hizo el amor otra vez, y otra más. Pero cuando el sol salió, la dejó dormir y se obligó a abandonar el lecho. Ella se dio media vuelta dormida, como si lo buscara, y cuando se abrazó a la almohada de él para olerla, Conrad sintió que el corazón le ocupaba demasiado espacio en el pecho.


  Quería quedarse allí, sentir cómo respiraba contra su piel mientras dormía tranquila y relajada a su lado.


  Pero también sabía muy bien lo que quería. Y entre ellos todavía existían obstáculos. Así que, a pesar de que estaba exhausto, se levantó, se vistió y se puso las botas para volver a salir de caza.


  «La haré mía o moriré en el intento.»


  CAPÍTULO 35


  «Se me está acabando el tiempo», pensó Néomi al inicio de su tercera semana juntos.


  No sabía cómo lo sabía, pero tenía un fuerte presentimiento de que así era. «Se me está acabando el tiempo», se repitió. Estaba segura de que no lograría pasar de aquel primer mes de vida con Conrad.


  Y no podía dejar de pensar que, probablemente, él estaría presente cuando llegara su final. Desde el principio había sabido que cuando fuera que sucediera, entre ella y Conrad existiría una relación, pero nunca se le había ocurrido pensar que el vampiro pudiera ser testigo de su muerte.


  Una muerte que sería violenta.


  La culpabilidad la ahogaba. «¿Por qué no pensé en todo esto antes?» Aun sabiéndolo, no habría podido apartarse de él sólo para ahorrarle el sufrimiento. Néomi quería pasar todo el tiempo que le quedara con Conrad, y sabía que él quería lo mismo.


  La noche anterior, cuando ella le había acariciado con los nudillos la cicatriz del torso, él le había dicho:


  —Antes odiaba esa cicatriz. Pero ya no. —La miró a los ojos y fue como si las palabras se escaparan de sus labios. —Néomi, ella me ha llevado hasta ti. Si hubiera sabido lo que me deparaba el destino, incluso habría ayudado al ruso a clavarme la espada.


  Después de oír eso, se convenció de que lo que Conrad sentía iba más allá de lo que un vampiro solía sentir por su Novia. Estaba tan enamorado de ella como ella lo estaba de él.


  Pero a pesar de esa revelación, Néomi tenía la sensación de que su mundo se iba desmoronando a su alrededor. El vampiro estaba muy cansado, aunque trataba de ocultarlo, igual que ella trataba de ocultar el miedo y la tensión que sentía.


  Como si le hubiera leído la mente, Conrad parecía empeñado en hacer que cada momento fuera especial...


  Aquella noche le regaló un precioso vestido escarlata junto con la promesa de un destino sorpresa. Eso bastó para que la joven dejara de preocuparse, al menos durante un rato.


  Cuando él los transportó a Italia para cenar, Néomi se emocionó muchísimo.


  Conrad había reservado una mesa en un jardín privado de La Pérgola, en lo alto del monte Mario.


  —La vista es espectacular. —A sus pies estaba Roma de noche, iluminada como en un sueño. —Mon Dieu, ¿eso es la cúpula de San Pedro? Sólo la había visto en postales. ¡Qué sorpresa tan maravillosa!


  —¿Ah, eso? —Al encogerse de hombros, la atención de Néomi se centró en la chaqueta oscura que se ajustaba a la perfección a sus anchas espaldas. —Eso no es nada. Por el momento sólo estoy preparando a mi pequeña mortal para la verdadera sorpresa de la noche.


  —¿Es mejor que esto? ¡Dime qué es!


  —Si te lo digo no sería una sorpresa. —Le sonrió. —También conocida como surprise...


  Se sentaron y un camarero acercó un carrito en el que había champán enfriándose. Mientras lo servía, el hombre apenas miró las gafas de sol de Conrad, pero aun así, éste se puso tenso. A Néomi le gustaría que el aspecto de sus ojos no le preocupara tanto.

   


  Cuando se quedaron a solas, él se pasó la mano por la nuca.


  —Seguro que los odias. Tienen el color de la sangre. Ella negó con la cabeza.


  —Para mí tienen el color del fuego. Y el color sube de intensidad y se oscurece cuando me miras a mí... y eso me encanta. Además, con las gafas pareces una estrella de cine.


  —O un drogadicto.


  —No creo que las dos cosas sean excluyentes, mon grand—replicó Néomi, logrando que sonriera. Cuando sirvió el champán le preguntó: —¿No se supone que hay que reservar estas mesas con meses de antelación?


  —Los demás sí.


  Ella arqueó una ceja.


  —¿Y tú no?


  —A estas alturas, ya deberías saber que, en lo que se refiere a ti, no reparo en gastos.


  Les sirvieron la comida y comieron plato tras plato, acompañados de carísimos vinos. A lo largo de la cena, y mientras degustaba los platos más sabrosos que había probado jamás, Néomi trató de hacerle confesar cuál era la sorpresa. Conrad bebió su whisky y jugueteó con la comida, riéndose de los descarados intentos de ella de sonsacarle...


  —Se te ve muy orgulloso de ti mismo, vampiro.


  —Es una sorpresa demasiado buena como para echarla a perder. ¿Cómo está la comida?


  Algunos platos eran muy innovadores, otros más comedidos, pero todos deleitaron su paladar. Néomi sonrió por encima del borde de la copa.


  —Deliciosa como tus labios —contestó.


  Conrad se enderezó al notar su pie enfundado en la media, subiéndole por la pernera del pantalón.


  —Puedes desplegar todas tus malas artes —susurró con voz ronca y sensual, al tiempo que fijaba la vista en el escote del vestido que le había regalado, —pero no conseguirás que confiese.


  De postres, el camarero les llevó a la mesa una diminuta cajonera de plata y dentro de cada cajón había un pastelito distinto.


  —Acabo de decidirlo —exclamó ella, saboreando aquellas delicias. —Nunca me iré de aquí.


  —No te preocupes, regresaremos.


  Néomi se obligó a sonreír pese al aguijonazo de dolor que sintió.


  —Sí, al menos una vez a la semana, aunque sólo sea para comer postres —convino.


  —¿Estás lista para tu sorpresa? —le preguntó él después de la cena.


  —¡Sí, creo que me voy a morir de impaciencia! —Tan pronto como dijo esas palabras se arrepintió, pero, sin embargo, consiguió ocultar su malestar.


  Conrad le tapó los ojos de aquella manera que a ella tanto le gustaba, y volvió a tele-transportarlos. Néomi sintió que el clima era distinto, y que hacía más fresco. Luego escuchó a alguien hablar... en francés.


  Con la mano que tenía libre en su espalda, el vampiro la guió hacia un lugar donde parecía haber más gente. Y luego le destapó los ojos.


  Néomi se quedó boquiabierta. Estaban frente a la Opera Garnier, la sede del ballet de París. Se le puso la piel de gallina, el espectáculo de esa noche era Romeo et Juliette.


  Era una de sus obras preferidas, y siempre había soñado con verla representada. Pero ¿allí? ¿En París? Los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —Conrad —dijo, —es la cosa más maravillosa que nadie ha hecho jamás por mí.


  Y el hombre más maravilloso que había conocido nunca le estaba tendiendo la mano para que entrasen.


  —Vamos —murmuró. —O llegaremos tarde.


  Aturdida, Néomi dejó que la guiara por los escalones hasta dentro del palacio. Con los sones de la orquesta de fondo y sobrecogida por el esplendor, lo observaba todo atónita, desde los techos hasta el elaborado diseño del mármol que tenía bajo sus pies.


  Cuando llegaron a sus asientos, el mejor palco del aforo, Néomi susurró:


  —Oh, vampiro, eres bueno, eres muy bueno. Es casi como si... no reparases en gastos.


  Con una sonrisa muy sexy, él se quitó las gafas y dijo: —Me alegro de que te guste.


  A partir del instante en que se levantó el telón, Néomi no se perdió un detalle. Se sintió en la gloria durante toda la representación, fascinada por lo mucho que había evolucionado el ballet a pesar de seguir siendo el mismo. El estilo de danza se ajustaba a la perfección a la historia contada, y la música era el acompañamiento soñado.


  Conrad sin embargo seguía con los brazos cruzados sobre el pecho, contemplando el espectáculo con mirada crítica.


  —Tú las dejas en ridículo a todas —masculló, lo que hizo que Néomi lo amara todavía más.


  —Bueno, gracias por el cumplido, pero creo que, comparada con las bailarinas modernas, soy algo bajita y pechugona.


  —A mí me gustan las bailarinas bajitas y pechugonas.


  —Me alegro —replicó ella con una lenta sonrisa.


  —Me gustan extremadamente. —Un mechón de pelo negro le cayó sobre uno de los ojos. —¿Lo echas de menos?


  —Sí. Era muy emocionante estar ante el público. Y también echo de menos la camaradería entre bambalinas. —Incluso añoraba tener agujetas en los músculos después de ensayar. —Pero me alegro de estar aquí y poder compartir esto contigo. La mano de Conrad buscó la suya.


  Cuando cayó el telón, Néomi lloró por el trágico final, a pesar de que ya lo conocía y lo había estado esperando. Porque ahora tenía un nuevo significado. También ella iba a tener que dejar al hombre al que amaba. No quería hacerlo, lamentaba estar en esa situación, pero era necesario. Lo había aceptado. Y no se arrepentía ni de un solo momento vivido...


  Entonces Conrad le deslizó una cajita en la mano.


  —¿Qué es esto? —preguntó ella, a pesar de que ya lo sabía.


  Tragó saliva y la abrió. Dentro había un precioso anillo de platino con un zafiro azul en el centro rodeado por diamantes.


  —Sé mi esposa, Néomi.


  Cuando por fin consiguió apartar los ojos del anillo, miró al vampiro. Se lo había pedido en aquel hermoso lugar. El corazón de la joven rebosaba de emoción por el ballet, y por el amor que sentía por el hombre que le había permitido disfrutar de aquella noche mágica. En cualquier otra circunstancia, se habría echado a llorar de alegría.


  —Conrad... —La necesidad de confesárselo todo la quemaba por dentro, pero tenía miedo de robarse a sí misma aún más tiempo de estar juntos. «Se me está acabando.» Sus miradas se encontraron. «No puedo decírtelo.»


  Rechazar el anillo fue una de las cosas más difíciles que había hecho jamás. A pesar de que su gesto la estaba desgarrando por dentro, le devolvió la cajita.


  —Lo siento —susurró. —No puedo.


  Él la aceptó sin decir ni una palabra. Pero le tembló un músculo en la mandíbula.


  Cuando Néomi rechazó su anillo, fue como si el mundo cambiase de eje.


  Igual que si hubiera recibido un puñetazo en el estómago, Conrad comprendió que a pesar de todo, a pesar del tiempo que habían compartido, a pesar de lo bien que lo pasaban juntos... ella no quería comprometerse.


  Ni siquiera se había tomado unos segundos para considerar lo que él le estaba ofreciendo.


  El cansancio que Conrad había estado ignorando ahora apareció multiplicado. La frustración de su infructuosa búsqueda lo sobrecogió. Todo le salía mal.


  No podía encontrar lo que andaba buscando y no podía asegurarse lo que tenía.


  Cuanto más se alejaba Néomi de él, más desquiciado se sentía. La quería con locura. Y él sabía perfectamente lo que quería decir eso.


  En ese preciso instante, llegó a la conclusión de que, sencillamente, no podía dejarla marchar.


  Temía que, si seguía por ese camino, terminara por parecerse a Robicheaux. Ese bastardo también le había pedido que se quedara con él.


  Pero había una diferencia muy importante entre no dejarla ir cuando Néomi en realidad quería quedarse, y retenerla sólo porque no podía vivir sin ella.


  Conrad estaba convencido de que la muchacha quería quedarse con él. E iba a ayudarla a hacerlo.


  CAPÍTULO 36


  Estaba furioso.


  Néomi tenía la sensación de estar frente a un animal salvaje; cualquier movimiento brusco podía provocar un ataque.


  Tratando de no manifestar su consternación, ella se comportó como si no sucediera nada, y se preparó como de costumbre para acostarse. En general, sus rituales femeninos parecían fascinarlo, relajarlo incluso. Tal vez esa noche consiguieran tener el mismo efecto.


  Se quitó las joyas, y se puso un camisón y una bata de seda roja; a continuación, se aplicó crema hidratante en las manos y las piernas.


  Frente al tocador, cogió el cepillo mirando a Conrad a través del espejo. Normalmente, él se sentaba en la cama y contemplaba embelesado cómo se peinaba; como si estuviera esperando que le llegara el turno de hacer lo mismo con sus dedos.


  Ahora estaba sentado también en el lecho, pero el rostro se le veía desencajado. Fuera, el tiempo parecía ajustarse a la tormenta que se desataba en el interior del vampiro. El viento golpeaba la mansión, y los relámpagos cruzaban el cielo. Aunque todavía no había empezado a llover, no tardaría en hacerlo. El otoño se estaba convirtiendo en invierno de un modo muy propio de la zona; con inundaciones nocturnas, como si tratara de derrotar a los árboles y que éstos rindieran sus hojas.


  —¿Qué debo hacer, Néomi? —Se pasó la mano por la cara con gesto agotado. —¿A quién tengo que matar para que te quedes conmigo? Dime qué hacer y considéralo hecho.


  Ella se volvió hacia él.


  —Otra vez no, Conrad. Creía que ya te lo había dejado claro la mañana después de la fiesta.


  —¿Cómo podría olvidar tus «condiciones»? —Replicó el vampiro, casi escupiendo la última palabra. —¡Dime tu secreto, maldita sea! ¿Hiciste algún pacto con el diablo? ¿Por qué no quieres casarte conmigo?


  Se levantó y se acercó a ella. Con los hombros echados hacia atrás, tenía el aspecto del oficial que había sido en otra vida.


  —Tal vez estés embarazada de mi hijo. ¿Qué pasará si me niego a dejarte ir?


  —¿Dejarme ir? —preguntó despacio. —Ya he pasado antes por todo eso.


  —¡No te atrevas a compararme con él! —Conrad la levantó de la silla, y después la sujetó con cuidado por la nuca. —Existe una gran diferencia entre retener a una mujer que quiere quedarse y a otra que no.


  —¿Y tú crees que yo quiero quedarme?


  —Sí. Conmigo. Quieres que yo haga todo lo necesario para que nunca tengamos que separarnos. Ella se apartó, incapaz de negárselo.


  —Así que ahora voy a decirte cómo serán las cosas entre nosotros. —Con el brazo, tiró todo lo que había encima del tocador para poder sentarla encima. —Tú... eres... mía. Nada cambiará eso.


  Parecía estar al límite de su control, y Néomi sintió cómo su propio cuerpo respondía a la ferocidad que emanaba del de él.


  —En cuerpo y alma... toda mía. —Jadeaba. —Y tan pronto como haya matado al demonio que estoy persiguiendo, te casarás conmigo.


  —¿Qué tiene que ver Tarut con todo esto?


  —Ya sabes que llevo su marca en mi cuerpo. —Deslizó las caderas entre las piernas de ella, haciendo que el camisón se le subiera. —Y que no se me curará hasta que él esté muerto. Pero hay algo más. Si no puedo derrotarle, mi sueño más ansiado y mi peor pesadilla se harán realidad. Cuando esa noche apareciste en la fiesta en carne y hueso... mi sueño se hizo realidad.


  —¿S... sí?


  El asintió levemente con la cabeza. —Mi pesadilla es que vuelves a morir.


  —¿Por eso has estado buscándole sin descanso? ¿Por ella?


  —Y seguiré haciéndolo. Pero después, Néomi, te juro que, tan pronto como me libre de esta marca... en ese preciso instante serás mucho más que mi Novia... serás mi esposa.


  De nuevo un hombre le estaba exigiendo que se casara con él con la locura reflejada en los ojos. Pero esta vez había una gran diferencia: Conrad jamás le haría daño. El preferiría morir antes que lastimarla.


  Y Néomi lo quería con la misma intensidad.


  Sabía que sus ojos también brillaban enloquecidos de lo mucho que lo amaba.


  —Conrad... —Tenía tantas ganas de contárselo todo. De confesarle su amor, y decirle que era una egoísta y una codiciosa que lo quería para ella y que no soportaba la idea de dejarle... aunque al final terminara haciéndole daño. —No puede ser...


  Interrumpiendo sus palabras con un beso, él gimió contra sus labios y le quitó la bata con ambas manos. A continuación, sacó la cajita que se había guardado en el bolsillo de la chaqueta y cogió el anillo, desrizándoselo en el dedo correspondiente.


  —Esto representa que me perteneces —susurró. —Quítatelo ahora mismo si de verdad no quieres casarte conmigo.


  El anillo era como fuego sobre su piel, y le encajaba a la perfección. Quitárselo era tan imposible como dejar de respirar.


  —Te quiero, Néomi. Para siempre. —Justo antes de que volviera a besarla, añadió: —Quiéreme tú también.


  El beso se fue haciendo más intenso y Conrad le levantó el camisón hasta la cintura; cuando le acarició sensualmente el sexo, Néomi respondió como si le hubiera prendido fuego y se humedeció al instante. Con las manos, le recorrió ansiosa el cuerpo.


  Le desabrochó los pantalones, liberando la rígida erección, y la punta de su miembro le rozó la entrepierna.


  Conrad la empujó despacio hacia el espejo para que se apoyara en él y Néomi levantó las piernas y descansó los talones en el tocador, tan a punto como podía estarlo. Con un gemido, el vampiro le pasó los brazos por debajo de las rodillas, y luego se inclinó hacia adelante.


  Atrapándola, envolviéndola, se hundió en su cuerpo poseyéndola.


  —Noto cómo te alejas de mí. —Con una larga y profunda caricia, murmuró: —No lo hagas...


  Observó la expresión de la joven, la emoción que había en sus ojos. «Me está diciendo adiós.» Incluso mientras estaba dentro de ella, Néomi se estaba despidiendo. «Y ni siquiera sé por qué.»


  Con todo lo que sentía bullendo en su interior, Conrad la poseyó, se hundió entre sus piernas. Su erección vibraba en el sexo de Néomi y se esforzó por no llegar al final; quería que aquello durara para siempre.


  «Se está alejando de mí...» Conrad jamás iba a permitir que se fuera. Jamás.


  «Tómala... hazla completamente tuya.» Debía derribar la última barrera que existía entre los dos. Necesitaba morderla, marcarla, como un animal. En realidad era el monstruo que todos creían.


  ¡No! Tenía que luchar... tenía que dominar su instinto.


  Sintió que los colmillos se le alargaban, y al tiempo que movía las caderas, se dio cuenta de que se estaba inclinando hacia el pálido cuello de Néomi, atraído por el pulso que allí latía. «Poséela por completo.» La lamió para prepararla.


  «Estoy perdido...»


  Atravesó aquella piel tan suave, la más dulce que nunca habían probado sus ansiosos colmillos. ¿Néomi estaba gimiendo? Conrad podía sentir las vibraciones del agradable sonido.


  Abrió los ojos para contemplar la primera vez que bebía de ella, porque, que Dios la ayudara, Conrad sabía que volvería a hacerlo.


  Gimió extasiado mientras la rica sangre de la joven se deslizaba por su lengua y su garganta, como seda y vino. El calor corría por sus venas. El calor de Néomi. Su esencia.


  —Detente —dijo ella en una voz muy baja, comparada con el delicioso latido de su corazón, que retumbaba en los oídos del vampiro.


  «No. Quiero más.» Bebió con pasión. —Me vas a hacer daño —susurró ella.


  «Tengo que seguir...» —Conrad...


  Con una fuerza de voluntad que no sabía que poseía, el vampiro dejó de beber, pero siguió con los colmillos hundidos en su piel. Gimió cuando lo sacudió un orgasmo indescriptible y se vació en su interior.


  «Conectados. Marcada. Mía...»


  Apartó la boca del cuello de la joven y se quedó observándola. Tenía las mejillas sonrosadas. No le había hecho daño.


  La había mordido, había bebido su sangre y había sentido que así era como tenía que ser. La había oído gemir. Néomi había sentido placer con el mordisco.


  «No le he hecho daño...»


  Ella se echó a llorar. Con el labio inferior temblándole y los ojos brillantes, susurró:


  —¿Cómo has podido, Conrad? —Levantó la mano para darle una bofetada.


  Nunca la había visto tan enfadada.


  CAPÍTULO 37


  «¿Qué me pasa?» Volvía a estar en el pantano. Una vez más. Las criaturas de la noche que había a su alrededor permanecían en silencio, conscientes de que él significaba una amenaza.


  —¿Por qué no puedo hacer lo correcto? —le gritó a la luna.


  No le había hecho daño a Néomi físicamente, pero ella se había echado a llorar desconsolada.


  —¡No tienes ni idea de lo que has hecho! —le gritó, deteniendo la mano con la que iba a abofetearlo.


  Cerró el puño antes de apartarla, sin darle aquella bofetada que tanto se merecía.


  Y mientras lo miraba, Conrad vio que aquella expresión a la que tanto se había acostumbrado había desaparecido. Ya no lo contemplaba con orgullo, ni con deseo.


  Lo miraba como si se sintiera traicionada.


  Conrad llevaba ya una hora paseando arriba y abajo por su sendero particular del pantano. Apenas se había dado cuenta de que el cielo se había abierto y estaba diluviando. Al salir de la habitación, había oído que Néomi seguía llorando con desesperación. Llorando por culpa de él.


  Ese llanto lo había dejado con un vacío en el pecho, y su recién estrenado corazón le dolía con cada latido. Dios, ¿acaso la muerte sería peor que lo que estaba sintiendo en esos momentos?


  Lo único que le daba algo de esperanza era que ella no se había quitado el anillo. Ambos se habían quedado mirándolo y, de repente, sus miradas se encontraron. Conrad estaba convencido de que se lo tiraría a la cara.


  Pero ella no rechazó ese símbolo de su unión. Aún no.


  Oyó un ruido a su espalda. Al principio creyó que Néomi lo habría seguido bajo la lluvia, y se dio la vuelta para decirle: «Te amo. A partir de ahora lo haré mejor. No volveré a hacerte daño...».


  Ocho guerreros le dieron la bienvenida con las espadas en alto, y Tarut era uno de ellos. No había muchos machos tan altos como para que Conrad tuviera que levantar la cabeza para mirarlos a los ojos, pero ése era uno de ellos.


  Maldición, ¿cómo podía haber sido tan descuidado? Antes sus sentidos nunca le habían fallado. El demonio podría haberle cortado la cabeza y él ni se habría enterado.


  —¿Vas a tele-transportarte, Wroth? —Preguntó Tarut, levantando la voz por encima de la lluvia. —¿O te quedarás para luchar?


  —¿Estás listo para morir?


  «Una última batalla.» Tal vez lo mejor sería que fuera derrotado, porque cuando Néomi lo abandonara, los recuerdos volverían a asaltarlo, así que de todos modos ya estaba perdido.


  Pero si ganaba... Ella no se había quitado el anillo. Si ganaba no permitiría que lo dejase.


  «Que el destino decida mi futuro.»


  Eran ocho contra uno, y él no iba armado. Pero Conrad luchaba por Néomi, porque se había hecho el propósito de que si mataba a Tarut y se quitaba de encima su marca, entonces ella se convertiría en su esposa.


  Las cosas eran así de sencillas. «Mato a ocho tipos y me quedo con Néomi para siempre.»


  Extendió los colmillos. Se pasó la lengua por uno; en su sangre corriendo la adrenalina. Algunos obstáculos se interponían entre él y lo que quería. Sonrió a los demonios. No tenían ni idea de con quién se habían topado. «Eliminar los obstáculos.»


  Se abalanzó sobre el que tenía más cerca. En un abrir y cerrar de ojos, levantó la mano y la cabeza del demonio se separó de su cuello. La sangre salió a borbotones. En la mente del vampiro, esos seres eran los que lo mantenían alejado de Néomi. Sintió una oleada de furia. Aquellos demonios significaban una amenaza para ella.


  Conrad fue a por el siguiente, y, cogiéndolo por los cuernos, le giró la cabeza hasta romperle una vértebra. Luego hundió los dedos en la dura piel del demonio y lo degolló con las manos.


  Habían osado llevar la muerte al hogar que compartía con Néomi...


  Una rabia sin par lo sacudió. Y pronto sucumbió a la locura e hizo lo que se le daba mejor.


  Néomi estaba frente al espejo, y al mirar los dos puntos rojizos que tenía en el cuello volvió a estremecerse.


  El mordisco de Conrad, que tanto placer le había dado, también señalaba su perdición. Ella jamás había estado tan conectada a otra persona, y, con su gesto, él la había traicionado.


  Pero ahora lo único que sentía eran remordimientos. Enfadarse con Conrad era como si se hubiera enfadado con un perro de caza por perseguir a su presa.


  El era un vampiro, y la había mordido. Néomi sabía que no había sido una decisión premeditada. Al terminar, lo vio confuso, incluso enfadado consigo mismo.


  —Se supone que tengo que protegerte de hombres como yo —le había dicho.


  Desvió la mirada hacia el precioso anillo que Conrad le había dado, pero no fue capaz de quitárselo. Le había dicho que lo hiciera si realmente no quería casarse con él. Pero sí quería.


  El vampiro deseaba dejar claro que, de algún modo, ella y su futuro le pertenecían. Y Néomi sentía la misma necesidad respecto a él.


  Pero había tenido ya el presentimiento de que ella pronto se iría. No sabía adónde, sólo sabía que se iba a quedar sin Conrad.


  «Oh, ¿a quién estaba tratando de engañar?» ¿Irse? Néomi no iba a irse de viaje. Lo que iba a hacer era morir. Y tenía miedo.


  Se apartó del espejo y esperó a que él regresara. Seguramente había vuelto a ir al pantano. Ojalá estuviese ya de vuelta; el viento había empezado a soplar y la lluvia golpeaba las ventanas.


  De repente, un grito desgarrador irrumpió en la noche.


  —¡Conrad! —Oh, Dios, ¿habría tratado de hacerse daño? Ella había sido tan dura...


  Tan pronto como oyó su grito, Néomi se puso en pie y, echándose la bata por encima, salió fuera. Internándose en la oscuridad, corrió bajo la lluvia siguiendo los gritos que provenían del jardín.


  Se detuvo en seco al ver en el suelo tres cuerpos mutilados. Otros cinco, todos enormes y furiosos, rodeaban a Conrad. Éste tenía los labios abiertos, mostrando su furia. ¿Les había hecho señas para que se le acercaran más?


  Estalló un relámpago y Néomi pudo ver los tatuajes de la Kapsliga en las espaldas desnudas de los combatientes.


  Peleaban contra Conrad por turnos. Cada vez que uno avanzaba hacia él, el círculo se estrechaba para que el vampiro tuviera menos espacio para maniobrar. ¿Por qué no se tele-transportaba lejos de allí?


  Cuando la espada de un demonio se hundió en el brazo de Conrad, éste gritó de rabia, y con el otro brazo le dio un puñetazo a su agresor. Este cayó al suelo inconsciente y él se apoderó de su arma en el aire.


  Blandió la espada con el brazo que tenía ileso y decapitó al villano.


  «Ahora tiene una arma.»


  Néomi se quedó fascinada con la dureza del rostro de Conrad, con la ferocidad de su expresión. Tenía los ojos inyectados en sangre, y ella supo que iba a matarlos a todos. Verla allí sólo lo distraería. A pesar de que iba en contra de todos sus instintos que le gritaban que se quedara a ayudarlo, la joven empezó a retroceder...


  Conrad la vio en el preciso instante en que ella sentía la respiración de alguien detrás; un brazo la sujetó por el cuello.


  Tarut tenía a Néomi.


  Conrad se dispuso a tele-transportarse hasta donde estaban, pero el demonio la sujetó con más fuerza.


  —No lo hagas... A no ser que quieras ver morir a tu frágil humana.


  «No puedo alcanzarla, no puedo alcanzarla.» La joven tenía los ojos abiertos como platos bajo la lluvia; estaba aterrorizada.


  «¡Todo esto es culpa mía!»


  Se la veía muy pequeña comparada con el inmenso demonio. Con sólo flexionar el brazo, Tarut podía romperle el cuello. Estaría muerta en cuestión de segundos.


  —Afloja un poco la maldita presa, demonio. La estás asfixiando.


  —Qué mala suerte que te haya tocado una Novia mortal. Se mueren como si nada.


  El pánico más absoluto que hubiese sentido jamás se instaló en el interior de Conrad.


  —Aguanta, Néomi. —Y dirigiéndose a Tarut, dijo: —Suéltala si quieres seguir con vida.


  —No lo creo, vampiro. —Dos de los matones de Tarut sujetaron al vampiro por los brazos y éste no tuvo más remedio que permitírselo. —Ya sabes lo que quiero. No la dejaré ir, no hasta que consiga lo que he venido a buscar.


  El demonio no la soltaría hasta que Conrad estuviera muerto. A través del diluvio estudió la zona en busca de alternativas, de algo que le sirviera para matar. No encontró nada.


  No se le ocurría ningún modo de arrebatarle el poder al demonio.


  Néomi estaba sacudiendo la cabeza, tratando de hablar. —Transpórtate... —gimió. «Es tan vulnerable...»


  —Te juro que la liberaré de la maldición y la dejaré ir —dijo Tarut. —Lo único que tienes que darme a cambio es tu cabeza.


  «Recompensas y obstáculos.» Recompensa: salvar la vida de Néomi. Si Tarut lo había jurado se vería forzado a cumplir su palabra y dejarla en libertad.


  ¿El obstáculo? No había ninguno. «Lo único que yo siempre he querido es vivir», le había dicho ella. Y por culpa del pasado de Conrad estaba a punto de perder la posibilidad de hacerlo.


  Si podía dar su vida a cambio de la de ella, lo haría orgulloso.


  —¡Conrad... no! —Gritó Néomi, parpadeando bajo la lluvia. —Espera... yo me... —El demonio le apretó más la garganta para que no pudiera respirar.


  —¡Detente! —gritó el vampiro cuando vio que ella hundía las uñas en el brazo de Tarut, desesperada por respirar, desesperada por vivir. —Hazlo, demonio. Córtame la cabeza, pero antes júrame que ni tú ni tus hombres le haréis daño. Jamás.


  —Lo juro por la Tradición —contestó Tarut con solemnidad.


  Néomi estaba llorando, luchando... desesperada por respirar y decirle la verdad.


  En medio de la tumultuosa tormenta, Conrad se irguió en toda su estatura, dispuesto a morir. Verla sufrir de ese modo hacía que estuviera angustiado, impaciente por recibir la estocada final.


  Pero sería para nada.


  Néomi había visto la intensidad de los ojos de Conrad. Ahora por fin comprendía que esa fiera emoción era... amor. Sus ojos brillaban repletos de él. Y supo que su vampiro quería que ella supiera lo que sentía.


  Pero empezaba a nublársele la vista, y cada vez estaba más mareada. Una neblina parecía rodear a todo el mundo, entorpeciéndole la visión.


  Sin soltarla, Tarut avanzó hacia Conrad.


  —No —farfulló Néomi, al ver que el demonio colocaba el arma en el cuello de Conrad. Cogió aire. —Me... voy a morir igual. ¡Vete de aquí!


  El frunció el ceño sin entender nada; Tarut levantó la espada.


  CAPÍTULO 38


  Unos segundos antes de que la espada de Tarut degollara a Conrad, el arma cayó al suelo junto con el brazo que la sujetaba.


  Todo sucedió muy de prisa; en un segundo la extremidad del demonio salió disparada salpicándolos de sangre.


  Cadeon, que era quien había cortado el brazo de Tarut, salió de una columna de humo demoníaca justo a tiempo de asestar el golpe.


  Sin perder un segundo, Conrad se quitó de encima a los dos energúmenos que le sujetaban, desesperado por acercarse a Néomi. El sonido del acero entrechocando resonaba por encima de la lluvia y de los silbidos del viento mientras los demonios de Cadeon se enfrentaban a los miembros de la Kapsliga.


  La Novia mortal del vampiro se hallaba en medio de una batalla inmortal...


  Cuando Tarut, daga en mano, se dio media vuelta para enfrentarse a Cadeon, Conrad gritó:


  —¡No! ¡Tarut todavía tiene a Néomi!


  Demasiado tarde. Cadeon ya había lanzado su estocada, y Tarut había usado a Néomi de escudo.


  Todo transcurrió como a cámara lenta. Conrad no podía verla, pero podía oler la sangre que salía de su cuerpo... podía ver la expresión de horror de Cadeon al retirar el arma y darse cuenta de que la había atravesado a ella.


  —¡No! —gritó Conrad a pleno pulmón, corriendo como un poseso. —¡Néomi!


  Cuando Cadeon volvió a levantar la espada, Tarut soltó por fin a Néomi para intentar inútilmente repeler el ataque.


  La cabeza del demonio rodó por el suelo al mismo tiempo que ella caía desplomada en medio del barro... inerte, con los ojos abiertos y la mirada perdida, la sangre brotándole de la boca y del estómago.


  Con un rugido de dolor, Conrad partió el cuello de uno de los miembros de la Kapsliga con las manos. A otro lo sujetó por los dientes y lo sacudió hasta desnucarlo. Los demás huyeron a toda prisa.


  Ya libre, corrió hacia la joven, desplomándose de rodillas a su lado.


  —¡Néomi! —La cogió en brazos y la apretó contra su torso. —¡Quédate conmigo!


  Néomi sintió cómo la locura estaba a punto de apoderarse de nuevo de Conrad, que la estaba tapando con cuidado con la bata, como si así pudiera mantenerla caliente bajo la fría lluvia.


  Ella no quería mirarse. Por raro que pareciera, no sentía dolor, sencillamente no sentía nada. Pero la cara del demonio que la había atravesado se lo había dicho todo: era una herida mortal.


  Cadeon se dio media vuelta para acercarse a ellos en el momento en que se oyó a Rydstrom preguntar:


  —¿Que Cadeon ha hecho qué? ¿Qué estás diciendo, Rók?


  —Que se ha cargado a la Novia del vampiro —contestó éste. —El chupasangre ya no nos sirve de nada, ninguna tortura que podamos infligirle será peor que eso.


  —No la vi —le dijo Cadeon a Conrad. —Te juro que no la vi.


  A Néomi le dio lástima. Al fin y al cabo, el demonio había salvado la vida de su amado vampiro. Aunque ojalá no hubiera tenido que matarla a ella para hacerlo. Tembló al ver la expresión de Conrad. Con los ojos ensangrentados y llenos de furia, contestó:


  —Te lo juro, demonio. Todo lo que amas morirá. Y los tele-transportó a ambos a su habitación. Acunándole la cabeza entre sus brazos, iba pensando en voz alta:


  —Hospital. ¿Dónde hay un hospital? Necesito un hospital de humanos... —Tenía la vista desenfocada, la cara machacada por los golpes que había recibido de los miembros de la Kapsliga, la mandíbula hinchada y el labio partido. —¡Quédate conmigo! —le suplicó con voz atormentada. —¡Quédate conmigo, por favor! Tengo que pensar...


  Néomi quería acariciarlo, consolarlo, pero sus brazos caían inertes a ambos lados de su cuerpo sin que pudiera levantarlos.


  «Conozco esta sensación. Tengo tanto frío... Me estoy muriendo.»


  Tal como Ni´x había predicho, moría el día en que le había desvelado a Conrad su secreto. El destino podía ser muy cruel. —Tengo que encontrar un hospital...


  Ella negó con la cabeza con tanta fuerza como pudo. No llegaría allí con vida, era demasiado tarde. Pero tenía que explicarle la verdad a Conrad para que no se culpase a sí mismo.


  —Vampiro... yo ya me estaba muriendo.


  —¡No hables! —exclamó él con voz entrecortada.


  Néomi lo oía lejano. Los sonidos se iban apagando a medida que la sangre salía con suavidad de su cuerpo.


  —Llamé a una bruja... ella vino... atravesó el espejo... el espejo del estudio de danza. —Se le nubló la vista. —Me devolvió la vida... pero por poco tiempo. Yo ya lo sabía... No podía decírtelo.


  —¿Pactaste volver a cambio de tu muerte? —preguntó él emocionado. —¿Y la bruja sólo te dio dos malditas semanas?


  —¡Ha valido la pena! —Tosió débilmente. —Te amo.


  Al escuchar eso lágrimas de sangre resbalaron por las mejillas del vampiro... Pero de repente se quedó inmóvil. —¿Qué bruja, koeri?


  —Mariketa —contestó.


  Apretándola contra su cuerpo, Conrad se transportó con ella al estudio de danza.


  —¡Mantente con vida, Néomi, por favor!


  Con cuidado, la depositó en la cama que había junto al espejo, buscó una sábana y le presionó la herida.


  —Mi chica valiente —susurró, —quédate conmigo. —Se colocó frente al cristal. —¡Bruja! —gritó. —¡Ven a mí!


  La llamó a gritos una y otra vez, mientras Néomi luchaba por seguir consciente, ansiosa por decirle que Mari no podía ayudarles, que estaba concibiendo falsas esperanzas. Pero cada vez que trataba de hablar, terminaba por toser sangre.


  —¡Mariketa! —Conrad golpeó el espejo con frenesí, destrozándose la mano. —¡Ven a mí!


  Al ver que no recibía respuesta, se arrodilló junto a Néomi.


  —Oh, Dios, ayúdanos.


  —¡Ya vamos! Maldita sea. —La voz de Mariketa resonó al otro lado del espejo segundos después.


  Néomi entreabrió los ojos cuando Conrad se sentó a su lado en la cama. Con ternura, le colocó la cabeza sobre su regazo.


  —¿Por qué siempre tienes que pasar tú primero? —exigió saber Mari.


  —Porque soy mucho más grande —respondió Bowen.


  Cuando el licántropo salió del espejo con la bruja pegada a sus talones, ambos se quedaron atónitos.


  Mari fue a correr junto a Néomi, pero Bowen la sujetó por el brazo y la obligó a quedarse tras él. Después de inspeccionar la zona y de olfatear el aire, se volvió hacia Conrad.


  —¿Quién le ha hecho esto a tu mujer?


  —Un demonio —respondió él con la voz ronca de tanto gritar. —Cadeon.


  —¡El muy bastardo! —gritó Bowen. Y dirigiéndose a Mari dijo: —¡Deberías de haber dejado que le diera una paliza en la jungla!


  —¿Cadeon? Oh, por Hécate, ¡no lo dirás en serio! —Mariketa corrió hacia Néomi. —Así que me has estado llamando por esto. Tiene que haber sido un accidente.


  Ella asintió débilmente y luego tosió más sangre.


  Conrad le apretó la mano, demasiado fuerte; tenía todo el aspecto de estar al límite.
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  La mirada de la bruja se fijó en las marcas del cuello de Néomi.


  —La mordiste. ¿Viste sus recuerdos?


  —No, ha sido hace sólo unas horas...


  —Entonces, ¿cómo sabías que tenías que recurrir al espejo para ponerte en contacto conmigo?


  —Ella me lo ha dicho después de... después de que... Maldita sea, ¿qué importancia tiene? Arregla el hechizo, bruja.


  —Lo siento. —Mari negó abatida con la cabeza. —No puedo hacer nada. Ya le dije a Néomi lo que iba a suceder.


  —Cura su cuerpo.


  —Es sólo un caparazón. Aun en el caso de que pudiera sanarla, volvería a ser asesinada, una y otra vez.


  —Si lo único que necesitas es un cuerpo de verdad... ¡en seguida vuelvo con uno!


  «Ese es mi Conrad. Siempre intenso.»


  —La lista de requisitos para adoptar el cuerpo de otro es larguísima —explicó Mariketa, —y el más importante es que el cuerpo en cuestión tiene que ser donado por su propietario. Y no, esto... exigido.


  —Devuélvele su antiguo cuerpo. Conocí a un brujo que podía insuflar vida a la materia y crear un cuerpo entero a partir de un pelo. —Se estaba esforzando tanto..., luchando por encontrar las palabras adecuadas. —Puedes hacer eso con Néomi —rogó, rompiéndosele la voz al pronunciar el nombre de ella.


  —Así es como se fabrican zombies sin alma —respondió Mari.


  —Pero nosotros tenemos alma —replicó él—; está aquí, esperando.


  Néomi sintió que cada vez tenía menos sustancia y Conrad le susurró de nuevo:


  —Quédate conmigo. Por favor, cariño.


  —Conseguir que un espíritu tenga cuerpo no es una ciencia, es un arte, y yo no tengo la destreza necesaria para conseguirlo, y mucho menos si ese cuerpo lleva años muerto. En circunstancias normales, una bruja sanaría primero el cuerpo y luego colocaría el espíritu dentro de él, y tú pretendes que haga ambas cosas a la vez a pesar de que nunca lo he hecho antes.


  —¡Sí... tienes que hacerlo! —Respirando profundamente para mantener el control, el vampiro añadió: —Un demonio onírico me marcó. Creo que su maldición tiene algo que ver con la herida de Néomi. La espada la atravesó antes de que ese demonio estuviera muerto.


  Mariketa entrecerró los ojos.


  —¿Me estás diciendo que un demonio onírico destruyó mi creación para darte a ti esta pesadilla? Mi firma de maga estaba encima de Néomi. ¿El muy idiota se la pasó por el forro?


  Bowen le puso una mano en el hombro.


  —Tal vez no la vio, Mari.


  —Cualquiera con una mínima noción de magia la habría visto. Esto me pone furiosa. Se supone que soy la bruja más poderosa de la Tradición, y sin embargo alguien pisoteó mi hechizo al cabo de tan sólo dos semanas.


  «Piensa... piensa.»


  Control. Conrad jamás lo había necesitado tanto; y nunca había estado tan cerca de perderlo por completo. «Un momento...»


  —Bruja, si no haces algo al respecto, todo el mundo creerá que puede hacer caso omiso de tas hechizos. ¿Y quién va a pagar por algo que es inútil?


  MacRieve le enseñó los dientes y Mariketa dijo:


  —¿Crees que no sé lo que estás haciendo? Por desgracia, está funcionando.


  —¡No lo dirás en serio! —exclamó Bowen furioso.


  Mari miró al licántropo preocupada, y luego se dirigió a Conrad.


  —Vampiro, tienes que tener claro que nunca he hecho esto con un humano. Y otro problema que hay que tener en cuenta es que ni siquiera tengo el cuerpo de Néomi. Además de todo lo que te he dicho antes, tendré que averiguar dónde diablos está.


  —Se está muriendo. —Conrad se pasó los dedos por el pelo. —¡Se nos acaba el tiempo! ¿Qué podemos perder?


  —Ella podría regresar «mal» —contestó MacRieve.


  —Si eso sucede —dijo Conrad mirándolo a los ojos, —haré lo que sea necesario.


  —Pero no es sólo eso —insistió el licántropo. —Mari puede quedar atrapada en el espejo. Sus ojos incinerarán cualquier cosa que se interponga entre ella y su propio reflejo, y podría quedarse en trance para siempre. Siento que estés pasando por esto, vampiro, pero no permitiré que mi esposa se ponga en peligro.


  —Sebastian te salvó la vida, y te liberó además de un destino horrible. Estás en deuda con él.


  Los ojos de MacRieve se clavaron en Mariketa y la emoción hizo que cambiaran de color.


  —No hay deuda más grande —concluyó Conrad, endureciendo la expresión.


  Mariketa se sentó en el colchón, junto a Néomi.


  —¿Tú quieres intentarlo, cariño? ¿Quieres volver a ser mortal?


  Cuando ella asintió, entonces la bruja se puso en pie y se acercó a Bowen.


  —Puedo hacerlo —le dijo mirándolo a los ojos. —Tengo que intentarlo. Quiero decir, mira al vampiro.


  Néomi había perdido la conciencia, y, por el modo en que el licántropo lo miró, Conrad supuso que debía de tener el aspecto de un loco.


  —Se nos está acabando el tiempo —dijo.


  Mariketa se llevó a MacRieve a un lado.


  —Me dijiste que si me casaba contigo jamás te interpondrías en mi carrera. Y ahora lo estás haciendo. ¿Sabes lo bien que quedará esto en mi curriculum?


  —También les prometí a tus padres y a todo el aquelarre que no dejaría que volvieras a quedar atrapada en un espejo. ¡Todavía no estás lista, tesoro! Hace demasiado poco... desde la última vez.


  —Bowen, he estado sintiéndome a disgusto conmigo misma desde que le hice el hechizo a Néomi. Y sé que odias a Cadeon, pero él y su hermano me salvaron la vida. Cadeon me ha pedido que lo ayudase a solucionar esto. Si salvo a Néomi podré saldar la deuda que tengo con ellos. —Cogió una de sus manos entre las suyas. —Confía en mí. Sé que puedo hacerlo. Siento que puedo hacerlo. —Cuando él apretó la mandíbula, signo claro de que había sido derrotado, Mariketa sonrió. —¿Me traes mis guantes para hechizos, por favor?


  Farfullando algo en gaélico, el licántropo volvió a entrar en el espejo.


  Con MacRieve fuera de escena, la bruja se dirigió a Conrad.


  —Esto va a ser muy caro, vampiro. Te costará diez millones. Acepto fincas, piedras preciosas y lingotes de oro. O acciones compradas en los años veinte que nadie ha sabido valorar. Y como no tenemos tiempo de firmar un contrato, tienes que jurarme por la Tradición que me lo pagarás.


  —Hecho. Diez millones —respondió él en seguida. —Te juro por la Tradición que te los pagaré. Pero tú tienes que prometerme que mantendrás todo esto en secreto. Si los demonios se enteran, volverán a por ella.


  —El código mercenario me obliga a mantener en secreto todas las transacciones que realice —contestó. Aunque desde luego no le hacía ninguna gracia ocultarle la verdad a su amigo demonio, alguien que le había salvado la vida.


  —De acuerdo entonces —respondió él. —Y para que conste, yo también creo que puedes hacerlo.


  Mari le sonrió brevemente.


  —Prepárate para tomar alguna decisión muy difícil, vampiro, por si acaso no lo consigo.


  MacRieve, que todavía seguía enfadado, regresó con un par de guantes sin dedos. Las palmas parecían estar cubiertas por cristal maleable.


  Mariketa se los puso y respiró hondo para tratar de sacudirse de encima los nervios.


  —Me gusta Néomi —le dijo a Conrad, —habría aceptado hacerlo por la mitad.


  —Yo amo a Néomi. Te habría pagado lo que quisieras.


  —¡Vaya! Ver para creer, ¿eh? De acuerdo, ¡oído cocina, una Novia para un vampiro recién salida de la tumba! —Dio unas palmadas y se frotó las manos. —¡Vamos a animar un poco este funeral!
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  Mariketa se puso frente al espejo y ladeó la cabeza.


  —Ésta es la primera vez en meses que veo mi reflejo. —Y añadió dirigiéndose al licántropo: —No me extraña que me ames. Soy muy mona.


  —No conseguirás camelarme, así que no pierdas el tiempo intentándolo —contestó MacRieve. —Prométeme que pararás si notas algo raro, ¿entendido?


  —Entendido —asintió ella. —Veamos, necesito dos espejos, uno a cada lado de mi cuerpo.


  Conrad se apartó de Néomi.


  —Los únicos que tengo son los rotos que hay en la pared de esta sala.


  —Pues coge los trozos más grandes y tráelos aquí.


  Conrad arrancó un pedazo de cristal de la pared del estudio. Sin hacer caso de la sangre que se le escurría por los dedos consiguió desmontarlo del todo y colocarlo de pie junto a la bruja.


  —¿Servirá?


  —Tiene que servir —respondió ella mirando la sangre del vampiro. —Falta el otro.


  Él repitió el proceso. Mariketa seguía mirando las manchas de sangre que habían quedado en el espejo, y al final terminó por entrecerrar los ojos.


  —¿Quieres que lo limpie?


  Ella dudó durante unos segundos.


  —No, déjalo —respondió al fin tragando saliva.


  —Bruja, ¿qué pasa? —preguntó Conrad.


  Mari desvió la vista como si se sintiera culpable.


  —Ya estamos listos —dijo sin contestar.


  Cuando estuvo rodeada por los espejos, apretó los puños y cerró los ojos. Al volver a abrirlos eran como... espejos en sí mismos, brillando y reflejando cuanto miraban. Estiró los dedos y de sus manos enguantadas salieron rayos de luz.


  Conrad corrió junto a Néomi, que empezaba a difuminarse. Cuanto más se desvanecía su silueta, más brillaba la luz que emanaba de las palmas de la bruja.


  Los pies de Mariketa se alzaron del suelo y en un lenguaje que ni siquiera Conrad conocía, empezó a recitar palabras antiguas. El vampiro tuvo la sensación de que cada sílaba vibraba poderosa. La bruja cerró una mano alrededor de la luz, como si tratara de atraparla.


  —Ahora Néomi se irá —explicó, sin dejar de mirar el espejo ni un segundo.


  Cuando la mano de la joven desapareció de entre las suyas, la locura amenazó con poseer a Conrad. La bata, el camisón y el anillo que le había dado yacían encima del colchón. Tragó saliva. «Mantén la calma», se dijo.


  Cogió el anillo para volver a dárselo luego.


  —Encuentra su tumba —ordenó la bruja señalando con un dedo y moviéndolo en círculos. —Estoy empezando el cuerpo. —Hizo que su dedo diera vueltas una y otra vez, y parecía como si algo le opusiera mucha resistencia. El hechizo le estaba pasando factura. Tenía la respiración acelerada, a punto de hiperventilar.


  —Puedes hacerlo, Mariketa. —Conrad tragó saliva. —Devuélveme a mi Néomi...


  La luz de las manos de Mari se intensificó todavía más. El aire se hizo más pesado, ominoso. Agitados por la tensión del ambiente, las criaturas del pantano empezaron a arañar las paredes de la mansión, alrededor de ellos.


  El licántropo se acercó a Conrad.


  —Esto no pinta nada bien. ¡Es como si estuviéramos haciendo algo que no debiéramos!


  —Cállate, MacRieve —soltó él, a pesar de que tenía la misma sensación. Era como si hubiesen desafiado a una fuerza mucho mayor que ellos, y ahora estuviera dispuesta a aplastarlos por lo que se habían atrevido a hacer.


  Mariketa volvió a recitar. La luz se intensificaba más y más... Levantó las manos para insuflar más magia al hechizo. La casa empezó a temblar.


  —Tengo que... atravesarlo. Necesito envejecer...


  «¿Envejecer?»


  La bruja siguió farfullando unas palabras ininteligibles, cada vez más alto, hasta que casi se puso a gritar. Los cristales de las ventanas del estudio estallaron por los aires. Los periódicos salieron volando como bajo una tempestad.


  —Bowen, ¡estoy... perdiendo el control!


  —¡Mariketa!


  Con un grito de terror, el licántropo se abalanzó sobre su esposa para tratar de apartarla del espejo, pero no pudo.


  Su mirada plateada se oscureció, igual que si se hubiera derramado tinta en su interior y sus ojos se quedaron completamente negros.


  —¡Algo va mal! —gritó ella.


  —¡No, Mari, no lo hagas! —Bowen le tapó los ojos con la mano, pero la piel de la palma empezó a quemársele hasta hacerle dos agujeros.


  —¡Oh, Hécate, no! —chilló la bruja.


  La luz de sus manos explotó entonces como una bomba, con una luminosidad tan intensa que cegó brevemente a Conrad.


  —¿Qué ha sido eso? —gritó éste. —¿Qué ha pasado?


  Mariketa trató de recuperar el aliento.


  —Néomi... ya tiene cuerpo.


  —¿Dónde está? —El vampiro giró la cabeza hacia ambos lados buscándola. —¡Dímelo!


  —¡Hay un problema! Yo... —La bruja se puso tensa y quedó inmóvil, mirando el espejo sin parpadear.


  —¡Oh, Dios, no, otra vez no, Mari! —MacRieve utilizó la otra mano para taparle los ojos, hasta que esa vez también se le hicieron dos agujeros. La sacudió, pero ni siquiera con toda su fuerza consiguió apartarla de allí.


  —¿Qué problema hay? ¿Dónde está Néomi? —Conrad estaba frenético por encontrarla. —¿Dónde está su cuerpo? —Se acercó a Mariketa. —Despierta a tu bruja, MacRieve.


  El licántropo lo miró por encima del hombro, mostrándole los colmillos.


  —Ándate con cuidado, vampiro. Me falta esto para transformarme.


  —¿Cómo puedo encontrar a Néomi? ¡Rompe el maldito espejo!


  —Ni hablar, eso podría matar a Mari.


  —¡Pues ponle algo más grande delante! —exclamó, esforzándose por mantener la calma.


  —¡Quema todo lo que mira!


  —¿Cuánto tiempo puede estar así?


  —¡Toda la jodida eternidad, vampiro! —gritó MacRieve, con los ojos azules como el hielo; la bestia que habitaba en su interior lista para atacar. Si el licántropo se transformaba, ni siquiera Conrad podría derrotarle. —¡Te lo he advertido, joder!


  Caminando de un lado a otro, Conrad se pasó las manos por el pelo.


  —¡Dios, no sé dónde está Néomi!


  El había tenido esa pesadilla. Néomi estaba atrapada en la oscuridad, y él no podía alcanzarla por mucho que lo intentara. Se frotó la frente.


  Eso era lo que estaba pasando en ese preciso instante. Por eso la bruja no había podido traerla de vuelta. Pero ¿dónde diablos podía estar?


  «Un momento.» Si la bruja había sido capaz de restaurar el antiguo cuerpo de Néomi y ponerle el espíritu dentro, pero había sido interrumpida en mitad del proceso...


  La respuesta le vino de golpe.


  —¡Dios, ya sé dónde está! —Pero no podía tele-transportarse allí porque nunca antes había estado en el lugar. —¡Necesito un coche!


  MacRieve y la bruja habían aparecido a través del espejo, y Nikolai se había llevado el suyo semanas atrás.


  El licántropo no le hizo ni caso, limitándose a acariciar la barbilla de su esposa.


  —Mari, mi amor, esto me va a doler muchísimo. —Respiró hondo y dio un paso para colocarse frente a la mirada de ella.


  La piel de su torso empezó a derretirse, igual que si se la estuvieran quemando con láser, pero él se limitó a apretar los dientes y a soportar el dolor.


  —Tesoro —farfulló, —cuando todo esto termine, tú y yo vamos a tener unas palabras.


  «¿Dónde estoy?»


  Néomi se despertó en un espacio pequeño y oscuro, y parpadeó varias veces para despejarse. No le dolía nada, nada en absoluto, y la herida estaba completamente curada. ¡Mari lo había conseguido! Pero ¿dónde estaba todo el mundo? ¿Por qué estaba sola?


  Una horrible sospecha se insinuó en su mente, pero la desechó. Empezó a costarle respirar, cada inspiración resonaba en aquel espacio cerrado.


  Cuando se le pasó el mareo, trató de levantarse, pero se dio un golpe en la cabeza.


  —¡Nooo! —gritó, y empezó a temblar. —No es posible. —Los ojos se le llenaron de lágrimas. —Mere de Dieu... esto no puede ser verdad.


  Estaba en su ataúd, que a su vez estaba en el panteón de la comunidad francesa del cementerio número uno de St. Louis, donde había por lo menos treinta ataúdes más.


  «Conrad vendrá a buscarme. De algún modo me encontrará...»


  Las horas iban pasando. Al respirar el aire fétido, trataba de no pensar en todos los cuerpos que se descomponían a su alrededor.


  En su ataúd no había restos de huesos, era como si ella hubiera vuelto a reclamarlos. Volvía a estar viva.


  Néomi había recuperado su cuerpo justo a tiempo para volver a morir...


  Entonces aparecieron los insectos.


  Gritó. Gritó histérica hasta que sintió que le faltaba el aire.


  CAPÍTULO 41


  —¡Mierda! —gritó Conrad al cielo. No tenía coche y no tenía ni idea de cómo llegar hasta Néomi.


  No podía tele-transportarse hasta allí, puesto que nunca había estado en el cementerio de Nueva Orleans. La residencia de las valquirias estaba cerca de Elancourt. Podía correr hasta allí y coger un coche. «No sé hacia dónde tengo que ir.»


  El rara vez se planteaba pedir ayuda, pero en esos momentos tenía que hacerlo, y sólo una persona le vino a la mente: Nikolai.


  En lo más profundo de su ser, Conrad seguía siendo un Wroth, y necesitaba la ayuda de su hermano... que estaba preso en la cárcel de Kristoff. Se tele-transportó hasta el monte Oblak. A pesar de que era de día, el interior del castillo estaba a oscuras.


  —¿Nikolai? —gritó al recorrer los estrechos pasadizos. El sonido retumbó y alertó a los guardias.


  Pronto, un grupo de soldados avanzó hacia él, espada en mano, atónitos al ver a un vampiro caído de ojos ensangrentados dentro del castillo de los Abstemios.


  Conrad aguantó sus golpes, les quitó las armas y los hizo a un lado. Descendió hasta las entrañas de la fortaleza, partió algunos cuellos, pero así no se mataba a soldados inmortales.


  —¡Nikolai! —volvió a gritar.


  —¿Conrad?


  Siguió el sonido hasta una celda de tamaño considerable. Dentro, tras unos gruesos barrotes, estaban sus hermanos.


  Los tres lo miraron desconcertados. Era consciente del aspecto que tenía. Con la cara y el cuerpo ensangrentados, heridas por todas partes y el rostro amoratado por los golpes de los demonios.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Quiso saber Nikolai. —¿Y de quién es toda esa sangre?


  El se quedó mirando los barrotes. «Obstáculos.»


  —No tengo tiempo de charlar.


  —Tienes que irte de aquí —dijo Murdoch. —Te matarán si te capturan.


  —Que lo intenten —contestó él riéndose. Sujetó los barrotes con las manos. «Tengo que encontrar a Néomi...» Apretó los dientes y empezó a separarlos.


  —Están protegidos, igual que lo estaban tus esposas —le explicó Sebastian. —La madera, el metal y la piedra que nos rodea están hechizados. No podrás...


  Conrad los dobló un poco, y al final terminó por romperlos.


  —Dios mío —murmuró Nikolai.


  —¡Necesito que me ayudes a encontrar a mi Novia! —Acabó de arrancar. —No estoy loco... pero necesito que me tele-transportes a todos los cementerios de Nueva Orleans. ¿Sabes dónde están?


  —¿Tu... Novia? —preguntó su hermano atónito.


  —Le late el corazón —observó Murdoch.


  —¿Sabes dónde están o no? —gritó Conrad.


  —Sé dónde están todos los cementerios —confirmó Nikolai despacio. —Myst y yo vamos ahí a cazar zombies.


  —¿Me acompañarás?


  —Conrad, cálmate un poco.


  —¡No puedo calmarme, Nikolai! Joder. —De repente, sintió una presencia muy poderosa a su espalda.


  —Así que éste es Conrad Wroth —dijo Kristoff. Sin darse la vuelta, él respondió:


  —El macuto ruso. ¿Qué quieres?


  —Ya sé que los Wroth son genéticamente incapaces de mostrar obediencia a un rey, pero un poquito de respeto estaría bien.


  Se volvió para mirar al único vampiro de nacimiento, y vio que estaba rodeado de su guardia personal.


  —Has dejado fuera de combate a todos los soldados del castillo. Algo que ni un batallón de la Horda podría hacer. No me dijeron que eras tan fuerte —comentó Kristoff como si nada. Mantenía la mirada inexpresiva, pero estaba calculando todas las posibilidades. Conrad podía sentirlo... y supuso que sabía lo que el monarca pretendía. —Pero claro, ahora tienes pulso.


  —No tengo tiempo para esto. —El vampiro perdió la paciencia. —Te mataré aunque sólo sea para que te calles.


  Los guardias se pusieron tensos y se llevaron la mano a la empuñadura de la espada.


  —¿Matarme? De no haber sido por mí y tus hermanos no habrías conocido a tu Novia. Habrías muerto hace trescientos años.


  —¡Eso ya lo he deducido yo sólito!


  —Dejó a los guardias inconscientes —le explicó Kristoff a Nikolai, —pero no ha matado ni a uno. Es como si quisiera decirnos algo, ¿no? Tenías razón. No está perdido. Puede ser muchas cosas, pero no es irrecuperable. Y yo soy de los que saben reconocerlo cuando han cometido un error. Sin embargo, deberías haber recurrido a mí en vez de infringir la ley.


  —No podía correr el riesgo de que dijeras que no —explicó Nikolai. —Es mi hermano —añadió, como si eso lo justificara todo.


  Kristoff volvió a dirigirse a Conrad.


  —Júrame lealtad y todos vosotros podréis iros de aquí como amigos. De lo contrario, quédate y lucha conmigo.


  No tenía tiempo de quedarse a luchar.


  —Juro... que jamás me enfrentaré a ti ni a tu ejército.


  Kristoff se quedó mirándolo antes de responder:


  —Por ahora servirá. —Y dirigiéndose al resto de los hermanos, añadió: —Tomaos una semana de vacaciones. Y decidles a vuestras esposas que dejen de hacer planes para derrocarme.


  Cuando el rey y sus hombres desaparecieron, Nikolai volvió a hablar:


  —Conrad, si quieres que te ayude, tienes que contarme lo que ha pasado. ¿Quién es tu Novia?


  —Néomi —le explicó él a toda prisa, —una preciosa y pequeña bailarina. La amo. Tanto que incluso me duele el corazón. Tengo que encontrarla.


  —¿Por qué crees que tienes que ir a un cementerio para ello?


  —Ella era un fantasma, aquel del que os hablé, pero ya no lo es. Esta noche ha muerto de nuevo y tal vez haya resucitado, o recuperado su cuerpo, todavía no entiendo cuál es la jodida diferencia, pero la bruja, el hombre lobo y yo la hemos perdido. A ella o a uno de sus cuerpos, no lo sé, y ahora no consigo encontrarla. Tengo que ir a todos los cementerios de la ciudad hasta que oiga el latido de su corazón.


  Sebastian enarcó las cejas y dijo:


  —Ya estamos otra vez con lo del fantasma.


  —Con se ha vuelto majara del todo —farfulló Murdoch en respuesta.


  El les enseñó los dientes a los dos.


  —¡Os juro que es verdad!


  —No sé qué me cuesta más creer —comentó Sebastian, —que Conrad se haya vuelto completamente loco, o que su Novia sea un espíritu del más allá al que le han perdido el cuerpo. Me parece que ninguna de las dos alternativas augura nada bueno para nadie.


  —Siempre le ha gustado ir contracorriente —respondió Murdoch, atreviéndose a dar un cariñoso golpe en la espalda de Conrad. —Me encantaría quedarme, pero tengo una emergencia y ya llego varias semanas tarde. Buena suerte, Con. —Y desapareció de allí.


  —Nikolai, ¿puedes encargarte tú? —Preguntó Sebastian. —Tengo que asegurarme de que las valquirias estén quietecitas.


  Conrad se volvió hacia Nikolai, luchando por mantener calmado su tono de voz. Estaba tan frustrado que se moría de ganas de dar un puñetazo a la pared y gritar su angustia. Su pequeña Novia estaba en un lugar oscuro... ¿Estaría asustada? Se estremeció sólo de pensarlo.


  Para llegar hasta ella tenía que convencerlos de que no había perdido la chaveta.


  —Ya sé que todo esto parece una locura. Pero... os... os pido que confíes en mí. Por favor, Nikolai, llévame a los cementerios.


  —Creo que nunca le había oído pedir nada a nadie —observó Sebastian.


  Conrad se frotó la frente.


  —Nikolai, por favor, Néomi estará... —se le quebró la voz—asustada.


  —Vete, Sebastian —dijo al fin el mayor de los Wroth. —Dile a Myst que regresaré más tarde.


  Cuando su hermano desapareció, Conrad dijo: —¿Me crees?


  —No... —Nikolai se pasó la mano por la nuca, —bueno, no lo sé. No sé si puedo creer nada de lo que has dicho.


  —Entonces ¿por qué vas a ayudarme?


  —Sea cual sea el motivo pareces necesitarlo, y has acudido a mí. —Lo miró a los ojos y respiró hondo. —Te ayudo porque sigo siendo tu maldito hermano.


  CAPÍTULO 42


  
    Cementerio número 1 de St. Louis


    Nueva Orleans

  


  En el tercer cementerio al que fueron, las tumbas habían visto tiempos mejores. Muchas lápidas estaban destrozadas, cubiertas de moho y con las rejas oxidadas. Asimismo, la erosión había borrado muchos de los nombres.


  Pasaba de la medianoche, y la lluvia seguía cayendo esporádicamente, pero a pesar de ello en el cementerio había mucho ambiente.


  Un grupo de fantasmas borrachos se reía al tiempo que fumaban cigarros baratos mientras marcaban una tumba con una «X».


  —Ni siquiera es la cripta de Marie Laveau —farfulló Nikolai. —Myst dice que esa sacerdotisa poseía gran poder.


  —¡Fuera de aquí! —les gritó Conrad a los fantasmas.


  Estos se callaron de golpe y se metieron cada uno en su tumba de grava todavía húmeda.


  —Conrad —dijo Nikolai cuando por fin se quedaron a solas, —tienes que estar preparado para asumir que quizá no la encuentres. O que quizá halles su tumba y ella no esté como tú deseas... sino como era al morir.


  «Sus restos.» El negó con la cabeza con fuerza.


  —Lo sé —respondió, y se quedó quieto, conteniendo la respiración y tratando de oír el corazón de Néomi, deseando poder detener sus propios latidos para que no hicieran ruido. Se concentró para ver si podía oírla por encima del sonido de las cigarras y del tráfico.


  Volvió la cabeza hacia la izquierda. Percibió un latido muy débil.


  —¡La oigo!


  —¿Cómo puedes estar tan seguro de que es ella? —preguntó su hermano.


  —Sé cómo suena su corazón. —Siguió el sonido hasta un panteón blanco descolorido que, como mínimo, tenía siete pisos. Un terror helado circuló por sus venas. ¿De verdad estaba metida allí? ¿En un ataúd rodeado por otros? Qué asustada debía de estar.


  «Soñé que se moría de miedo... ¡No! Ahora no puedo pensar en eso, tengo que mantener la calma.»


  Dedujo que el sonido salía del tercer nivel, cuya lápida de mármol estaba tan desgastada que no podía leerse nada en ella.


  Conrad tragó saliva y le dio un golpe, rompiéndola en mil pedazos. Dentro del agujero había un pequeño ataúd negro.


  Tiró de él y lo depositó en el camino de grava.


  —¡Conrad! —Nikolai le sujetó por el hombro. —Tienes que estar preparado.


  El asintió, sujetó la tapa, y la abrió...


  —¡Néomi! —gimió.


  La joven tema los ojos cerrados, y permaneció inmóvil, como si estuviera muerta. Se veían restos de seda podrida sobre su cuerpo desnudo. El polvo le cubría la cara y el pelo. Con un grito, Conrad la sacó de allí y la estrechó contra su pecho.


  —Dios mío —susurró Nikolai. —Era verdad... ¿Está viva?


  —¡Néomi, dime algo! —No hubo respuesta. Le acarició el rostro con los nudillos. Seguía sin responder. Pero ¿por qué? La apartó un poquito. Parecía estar perfectamente acabada, y tenía la piel caliente y sonrosada. La sujetó por los brazos y rogó: —Por favor, cariño, di algo...


  Néomi abrió sus ojos azules.


  Tosió un poco y trató de hablar.


  —Sabía que me encontrarías. —Y entonces se echó a llorar.


  Nikolai apartó la vista y le pasó a su hermano su chaqueta para que pudiera abrigarla. Luego, Conrad la sujetó por la nuca y la abrazó contra su pecho, incapaz de soltarla.


  —Sabía... —susurró ella temblando, —sabía que me buscarías, Conrad.


  —Siempre, koeri, siempre —murmuró él meciéndola con cariño. —Mi valiente, valiente chica.


  Buscó entonces la mirada de Nikolai.


  —Mi venganza está olvidada. —Se le quebró la voz. —Tienes mi gratitud, hermano.


  —Siento haber dudado de ti —respondió éste con sinceridad. Y luego preguntó: —¿Acabas de llamar «señuelo» a tu Novia? ¿Para ti eso es un mote cariñoso, Conrad? —Al ver que el otro lo miraba enfadado, levantó las manos. —Ya lo sé, no es asunto mío. —Y mirando a Néomi, añadió: —Bienvenida a la familia. —A continuación desapareció.


  Conrad se llevó a Néomi de ahí y se tele-transportó con ella directamente al baño de Elancourt. Sin soltarla ni un segundo, preparó la bañera y, cuando la tuvo lista, la metió en el agua humeante.


  Mientras le iba lavando el polvo y la suciedad, Néomi permaneció sentada, con la mirada perdida y sin dejar de llorar.


  —¿Estás entrando en calor? —La joven asintió. —Cariño, ¿te duele algo?


  —N...no. Sólo estoy algo alterada. No puedo parar de llorar.


  —Esto me está matando, koeri. Dime qué puedo hacer para ayudarte.


  —Lo siento. Es que... aunque sabía que me encontrarías, estar en ese ata... estar allí... ha sido muy difícil.


  Él le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —Sé que debes de haber pasado mucho miedo.


  —¿Era Nikolai el que estaba contigo? —Preguntó, y cuando Conrad asintió, dijo: —¿Cómo consiguió escapar?


  —Yo... fui a liberarles.


  —¿Fuiste solo?


  El afirmó con la cabeza y ella se quedó boquiabierta. —¿Estás herido? Ni siquiera me he asegurado de que estuvieras bien.


  —Estoy bien —contestó Conrad, feliz al verla que se iba animando.


  —¿Cómo se te ocurrió ir allí?


  —Necesitaba la ayuda de Nikolai para encontrarte. Habría hecho cualquier cosa para dar contigo.


  —Me ha dado la bienvenida a la familia. ¿Le dijiste que íbamos a casarnos? —Sus enormes ojos azules se llenaron de lágrimas. —Porque si la oferta sigue en pie...


  —Podemos hablar de eso más tarde —la interrumpió él tras suspirar. —Cuando te encuentres mejor.


  —¿Qué... qué quieres decir? —preguntó la joven llorando con más intensidad.


  —Escúchame, mi amor. —Parecía estar sufriendo muchísimo. —Todo esto es culpa mía. Los demonios regresarán, y si descubren que estás viva no cejarán en su empeño hasta matarte de nuevo.


  Néomi se sintió aliviada, y las lágrimas aminoraron un poco. Si eso era lo único que le preocupaba...


  —Entonces tendrás que mantenerme a salvo. Te prometo que nunca saldré de aquí sin ti. He aprendido la lección. Me quedaré aquí tranquila.


  —No puede ser, Néomi. Yo te amo demasiado como para permitir que alguien vuelva a hacerte daño.


  Le había dicho que la amaba. Tan pronto como comprendió que ya no tenía que tener miedo a esas palabras, sintió que de verdad había vuelto a la vida.


  «Vamos a estar juntos...»


  —Tú te mereces a alguien mucho mejor que yo —prosiguió Conrad, sin tener ni idea de que ella ya lo tenía todo decidido. —Tienes toda una vida por delante, ¿por qué iba a creerme con derecho a nada?


  —¿Alguien mucho mejor? ¿Y qué tiene de malo el hombre que amo?


  —El hombre que amas —murmuró él sin ocultar lo mucho que le había gustado oír eso. Pero al parecer se sintió obligado a explicárselo mejor: —Yo nunca podré pasear bajo el sol contigo, ni compartir una cena a tu lado. La Kapsliga y otros enemigos seguirán mandando asesinos para matarme. Y, además, no estoy seguro de estar... bien de la cabeza.


  Ella se levantó hasta que el agua le cubrió sólo las rodillas, y le sujetó la cara con las manos.


  —Siempre me ha gustado estar pálida, y nunca se me ha dado bien compartir la comida. Y cuando vengan los de la Kapsliga, estaremos preparados para recibirlos. Y en lo que se refiere a tu cabeza, cada día mejorarás un poco, igual que has estado haciendo hasta ahora.


  —Te mordí. Podría haberte matado.


  —Pero si ni siquiera me hiciste daño, Conrad. Me encantó que me mordieras.


  —Entonces, ¿por qué te enfadaste tanto?


  —Porque Ni´x me dijo que el día en que alguien descubriera cómo había conseguido regresar a la vida sería el día de mi muerte. No podía decírtelo, aunque tenía muchas ganas de hacerlo. Cuando bebiste mi sangre, pensé que podrías averiguar la verdad a través de mis recuerdos, y que eso haría que muriese antes de tiempo.


  Conrad inclinó la cabeza hasta apoyar su frente en la de ella. —Néomi, no tenía ni idea.


  —Ahora, deja que te vea el brazo. —Cuando él frunció el cejo, explicó: —Me juraste que nos casaríamos tan pronto como la marca desapareciera.


  Conrad se apartó.


  —Pero eso fue antes de que tú... murieras otra vez.


  —Eso no tiene importancia. —Le desabrochó la camisa con dedos temblorosos. —¿Acaso los Wroth no cumplen siempre su palabra?


  El se desprendió la camisa y ella empezó a quitarle el vendaje. Conrad tragó saliva, justo antes de que quedara al descubierto su piel suave y sin señal alguna.


  —Néomi —suspiró, dándose por derrotado, —si estás dispuesta a correr ese riesgo, a mí me encantaría que nos casáramos cuanto antes. No quiero volver a separarme de ti nunca más.


  —¿A pesar de que soy sólo una mortal?


  —Quiero que estés a mi lado para siempre. Encontraré el modo de que te quedes aquí... eso ya tendrías que saberlo. —Sacó el anillo que se había guardado en el bolsillo del pantalón.


  Ella le sonrió con lágrimas en los ojos.


  —Me gusta tanto este anillo...


  Conrad volvió a ponérselo en el dedo, y Néomi dijo: —Y amo al hombre que va unido a él. ¿Sabes lo difícil que fue rechazarlo aquella noche en el ballet?


  —Supongo que casi tanto como para mí aceptarlo de vuelta.


  —Lo siento tanto, mi amor... No tenía elección. ¿Cómo podía entregarte mi futuro si ni siquiera lo tenía? Pero ahora puedo decirte lo orgullosa que estaré de casarme contigo.


  —Néomi, aunque no hubiera nada que nos separara, yo... tengo miedo de decepcionarte. Seguro que haré algo mal y heriré tus sentimientos. No me pondré bien de la noche a la mañana, pero te pido que sepas que trataré de hacerlo lo mejor posible.


  —Eso es todo cuanto quiero. —Frunció el cejo. —De hecho, no, eso no es todo. Quiero quedarme a vivir aquí. ¿Te gustaría, Conrad? ¿Podríamos comprarle Elancourt a tu hermano?


  —Te compraré la casa que quieras. ¿Estás segura de que quieres ésta, donde te asesinaron? ¿No crees que lo recordarás constantemente?


  —He estado aquí ochenta años. Me he acostumbrado. Además, si no me hubieran matado, jamás te habría conocido. Tú me dijiste un día que habrías ayudado al soldado ruso a clavarte la espada, pues bien, yo habría ido al encuentro de la daga de Louis a cambio de tener una oportunidad contigo.


  Conrad frunció el ceño, la intensidad de sus emociones le hacía hervir la sangre. Entonces la besó y, cuando se separaron, le susurró:


  —Nos quedaremos, pero sólo si dejas que le devuelva la vida a la casa.


  —¿Y por qué no? —Suspiró ella acariciándole el pelo. —Es lo que has hecho con su propietaria.


  Oyeron un ruido en el piso de abajo y, acto seguido, un grito.


  —¿Ese era Bowen? —preguntó Néomi atónita. —¿Todavía están aquí?


  —¡Oh, Dios, la bruja! —exclamó él. —Se ha quedado en trance.


  —¡Llévame allí, Conrad! —La ayudó a secarse y a ponerse un albornoz, y luego la tele-transportó hasta el estudio de danza. Encontraron al licántropo apretando a Mari contra su pecho.


  Estaba cubierto de sangre y tenía heridas abiertas por todo el cuerpo; Mariketa estaba pálida y mareada.


  —¿Así que ha funcionado? —le preguntó Bowen a Conrad, con la atención fija en su esposa, a la que sostenía entre los brazos.


  —Sí, y os estamos muy agradecidos...


  —Yo me llevo a mi princesa a casa. —Y dirigiéndose a la bruja, añadió: —Vas a tomarte una excedencia indefinida. Ella asintió brevemente.


  —Nunca más volveré a mirar un espejo. Lo juro.


  Mientras Bowen se encaminaba hacia el cristal con Mari en brazos, ésta asomó la cabeza por encima del hombro de él pensativa. Justo antes de desaparecer, se colocó un dedo en los labios advirtiendo a Néomi.


  «¿Qué ha querido decir con eso?», pensó ésta frunciendo el ceño.


  Pero ellos ya se habían ido, dejando tras de sí un rastro de cristales rotos. La joven se miró en el espejo y vio reflejado en él su rostro de cuando era fantasma.


  CAPÍTULO 43


  Las semanas que siguieron a su reencarnación podrían haber sido las más felices de la vida de Néomi de no ser por el hecho de que había regresado mal, pensó ella, apartando el pelo de la frente de Conrad mientras éste dormía...


  Poco tiempo después de su resurrección, se casaron sin armar ningún revuelo. Durante los primeros días, Néomi estaba muy débil a consecuencia de lo sucedido aquella turbulenta noche, pero tan pronto como se recuperó, Conrad le pidió a un ministro de la Tradición que oficiara una sencilla ceremonia en Elancourt.


  La joven se sentía culpable por haberse casado con él sin contarle las dudas que tenía. En especial después de averiguar que Bowen estuvo a punto de no poder arrancar a Mari del espejo.


  En aquel hechizo había algo raro. Néomi podía sentirlo. Estaba distinta de antes.


  Siguió con la costumbre de dormir durante el día, pero ahora sólo necesitaba unas pocas horas. Le daba igual si comía como si no, pero Conrad había averiguado cuáles eran sus platos preferidos y la tentaba con exquisiteces de todo el mundo.


  Trató de llamar a Mariketa, pero le dijeron que ella y Bowen se habían ido a una paradisíaca isla de la costa de Belice, o a otro lugar igual de maravilloso.


  A pesar de que se moría de ganas de confesarle su secreto a Conrad, no quería preocuparlo... El nunca había estado tan bien como entonces. Estaba siempre tan contento, haciendo planes para los dos, impaciente por iniciar su nueva vida juntos. Había empezado a restaurar Elancourt, y se lo veía feliz y satisfecho con lo que se imaginaba que iba a depararles el futuro.


  Sin embargo, cuando Néomi se curó de un pequeño corte en menos de una hora, se quedó tan confusa que trató de sacar el tema.


  —Estoy preocupada, Conrad. A veces, tengo la sensación de que... no soy humana —le dijo.


  —Por supuesto que lo eres —contestó él cogiéndola en brazos y dando vueltas con ella por la habitación hasta hacerla sonreír. —¿Qué otra cosa vas a ser?


  La mañana después de recuperar su cuerpo, Néomi se despertó con ruido de martillazos. Al parecer, Conrad se había tomado muy en serio lo de restaurar Elancourt, y cuando la joven empezó a estar más recuperada, el vampiro se sintió todavía más motivado, sobre todo al descubrir lo irresistible que a ella le parecía verle sudado.


  Siempre que lo veía con la camisa húmeda por el sudor y los músculos tirantes por el esfuerzo, Néomi no podía controlarse.


  —He vuelto a la normalidad —le explicó. —Y, al parecer, tengo una libido insaciable.


  —Estoy dispuesto a sacrificarme —le respondió él.


  Un día, lo vio en el estudio sin que Conrad se diera cuenta de que ella estaba allí. Se quedó observándolo orgullosa y sintió tal deseo que incluso empezó a temblar.


  Mientras el vampiro barnizaba con esmero la barra de caoba, la vio y dijo con voz aterciopelada:


  —Te miraré bailar aquí. Te contemplaré durante horas, y luego saborearé tu piel húmeda de sudor.


  Ni siquiera llegaron a la cama...


  Sus palabras consiguieron que deseara volver a bailar, a utilizar el estudio de danza como nunca había podido hacerlo. Cuando se sintió del todo recuperada, empezó a ensayar de nuevo, su amor por el ballet intacto a pesar del tiempo transcurrido.


  Nunca más podría bailar en un escenario, así que decidió abrir una escuela de ballet para miembros de la Tradición. Al parecer no existía ninguna, y le dio mucha pena descubrir que los pequeños inmortales, con sus cuernos, alas y voces de sirena, no podían asistir a las clases de los humanos.


  Cuando le preguntó a Conrad qué le parecía la idea, él dijo:


  —Seguro que se apuntarán todos los cachorros de la Tradición que estén dispuestos a ponerse tutus. —Y rascándose la cabeza, añadió: —Tendré que hacer el estudio más grande...


  Conrad se agitó medio dormido, pero no parecía tener una pesadilla. Se dio media vuelta hacia ella, y Néomi le acarició la mejilla con los nudillos hasta que volvió a quedarse dormido. Últimamente casi no tenía pesadillas.


  A pesar de que tenía cierta aprensión a volver a beber de ella, aquel único mordisco le transfirió los recuerdos de Néomi. Esta tenía miedo de que precisamente esos recuerdos fueran los que terminaran por llevarlo al límite, por romper la presa. Pero la verdad era que parecían estar ayudándolo.


  —Sueño con música y risas, y calidez —le explicó él. —Es... tranquilizador estar en tus recuerdos. Cuando estoy despierto, estoy contigo. Y cuando estoy dormido también. Me gusta.


  Ella sabía que aún no estaba curado del todo. Le llevaría algo de tiempo, y lo único que Néomi deseaba era disponer de más tiempo. Ahora que volvía a ser mortal, anhelaba con fervor volver a la inmortalidad.


  La vida podía ser maravillosa...


  Dejando a un lado que no tema ni idea de en qué se había convertido.


  A veces, cuando se miraba al espejo, o si veía su reflejo en una ventana, vislumbraba la sombra de su aspecto fantasmagórico. Las sombras alrededor de los ojos y bajo los pómulos iban y venían.


  De noche, su visión era tan aguda como cuando había sido un espectro, y cuando dormía, soñaba que flotaba y que podía mover cosas con la mente.


  Esa misma mañana, se había despertado con un pétalo de rosa dentro del puño...


  Ni´x la había visitado en multitud de ocasiones. Cada una de esas veces, los ojos dorados de la valquiria la escrutaban con descaro. El día anterior mismo apareció en Elancourt y se pasó el rato sin decir nada, limitándose a mirar fijamente a su anfitriona.


  —Ni´x, ¿qué soy? —le preguntó Néomi al fin.


  —Complicada.


  —Volví mal, ¿no?


  Ni´x suspiró.


  —No veo nada sobre ti.


  Néomi tampoco veía nada respecto a sí misma. No se sentía humana... ni fantasma.


  «"Incómodo" no es adjetivo suficiente para describir este encuentro.»


  —Siéntate, por favor —le dijo Nikolai, señalando una de las sillas que había frente a su escritorio. Sebastian ocupaba la otra.


  Conrad se había tele-transportado hasta el castillo de Blachmount, el hogar del mayor de los Wroth, para reunirse allí con sus hermanos... por petición expresa de Néomi. En Nueva Orleans era de día, y ella quería dormir la siesta, así que Conrad pensó que era el momento ideal para quitarse eso de encima.


  Sus hermanos tenían muchas preguntas que hacerle acerca del pasado, y él quería comprarle Elancourt a Nikolai.


  Con la nuca rígida a causa de la tensión, se sentó de mala gana. Era la primera vez que dejaba sola a Néomi desde su regreso y estaba muy nervioso, pero estar de vuelta allí otra vez hacía que su desasosiego fuera de otro tipo.


  —Creía que os vería a los tres —dijo Conrad. —¿Dónde está Murdoch? —seguro que él conseguiría relajar el ambiente.


  —Missing in action —comentó Nikolai. —Suponemos que tendrá que ver con su novia «secreta». Creo que por primera vez en toda su vida tiene problemas con una mujer.


  —Tal vez le haga bien —respondió Sebastian, y luego le preguntó a Conrad: —¿No te parece muy surrealista estar aquí?


  Este asintió. Aquel castillo era donde él y la mayor parte de su familia habían muerto. Sus hermanas pequeñas habían llorado mientras sucumbían una tras otra. Blachmount era donde Conrad había nacido y crecido... y donde había resurgido de entre los muertos.


  Durante trescientos años, había odiado a Nikolai por la decisión que tomó aquella fatídica noche. Ahora estaba en deuda con él por haberlo llevado hasta Néomi. Sin la decisión de su hermano mayor y la determinación de Murdoch, él jamás habría conocido a su Novia. Nunca la habría visto prepararse para irse a la cama, ni cepillarse el pelo.


  «Como ayer mismo —pensó. —Mi Novia, mi destino, mi esposa por elección propia...»


  —Yo me sentí igual cuando regresé por primera vez —dijo Sebastian.


  Nikolai tuvo un falso ataque de tos.


  —No, no es cierto. En ese momento estabas demasiado ocupado dándome una paliza.


  —La segunda vez entonces.


  Se hizo un incómodo silencio. Conrad echó un vistazo al despacho. Nikolai daba golpecitos en el escritorio con el bolígrafo. Sebastian estiró una pierna. Al fin, Nikolai se levantó.


  —Tengo algo que te pertenece. —Sacó una carpeta de un armario y se la pasó a Conrad. Dentro estaba el título de propiedad de Elancourt y todos los documentos del cambio de nombre.


  —La noche en que recuperaste a Néomi firmé todos los papeles para que la finca figurara a tu nombre y al de ella.


  La tensión que sentía Conrad subió un escalón más.


  —Puedo pagarte.


  —Técnicamente siempre ha sido de tu Novia, ¿no te parece? Considéralo mi regalo de boda.


  Conrad odiaba sentirse en deuda con nadie. —Espera un segundo.


  Se tele-transportó a Elancourt, fue a ver cómo estaba Néomi y la tapó con la sábana dándole de paso un beso. Luego, sacó una botella de whisky de la caja. Ella le había sugerido que se llevara una, pero Conrad se había negado a hacerlo. Regresó a Blachmount y se la dio a Nikolai.


  Este limpió el polvo de la etiqueta.


  —Dios. ¿Es...?


  —Tan bueno como te lo imaginas —terminó la frase por él. Sebastian no perdió el tiempo y cogió tres vasos del aparador.


  —¡Dejad de mirar la botella y bebamos!


  Así lo hicieron. Dos horas más tarde, y con un whisky de más de veinte mil dólares en el estómago, Conrad decidió que ya no se sentía tan incómodo hablando con sus hermanos.


  Cuando Nikolai y Sebastian le preguntaron qué le había sucedido en los últimos tres siglos, él se lo contó. Cuando le preguntaron sobre Néomi, se vio a sí mismo relatándoles orgulloso las cualidades de su esposa.


  —Nunca habéis visto a una mujer bailar como ella. Y compró la casa sola; una chica soltera, en los años veinte. —Incluso él mismo pensó que sonaba como si estuviera impresionado.


  —Ni las cadenas, ni las drogas, ni la fuerza bruta pudieron controlar a Conrad —comentó Nikolai divertido, —pero una pequeña bailarina lo ha domesticado en cuestión de días.


  —¿Qué piensas hacer con lo de su mortalidad? —preguntó Sebastian.


  —Buscaré el modo de hacerla inmortal. —Al ver que lo miraban preocupados, añadió—Ya sé que es difícil, pero tengo más probabilidades de conseguir eso que de seguirla después de la muerte. —Se terminó la bebida y, ausente, contempló el fondo del vaso. —¿No pensáis en nuestras hermanas cuando estáis aquí?


  Nikolai y Sebastian se hablaron con los ojos.


  —Vamos a traerlas de vuelta —explicó Nikolai al fin. —Hemos encontrado el modo de ir a buscarlas al pasado. No cambiaremos la historia, lo único que haremos será regresar aquí con ellas.


  Conrad entrecerró los ojos. ¿Le estaban tomado el pelo? —¿Cómo?


  —Con una llave mística —respondió Sebastian muy serio.


  El se puso tensó al escuchar la palabra «llave».


  Su hermano menor volvió a llenar los vasos.


  —Una diosa llamada Riora me dio una que sólo puedo usar una vez y con el único propósito de reunir a mi familia. Sé a ciencia cierta que funciona.


  Si el escéptico de Sebastian decía que funcionaba, entonces es que era cierto.


  —¿Y también tenías intención de ir a buscarme a mí al pasado?


  —Sí, y la oferta sigue en pie —contestó Nikolai. —Piénsalo, podrías borrar para siempre la sangre de tus ojos y eliminar de tu mente los recuerdos que tanto te atormentan.


  —¿Y qué pasaría con mi presente?


  —Desaparecería —explicó Sebastian.


  —Sabía que os guardabais un as en la manga. —Ahora entendía que sus hermanos estuvieran tan seguros de su recuperación. —No me interesa.


  Nikolai hizo tamborilear los dedos.


  —¿No quieres volver a ser humano?


  —No más ojos ensangrentados, no más beber sangre —añadió Sebastian.


  Conrad negó con la cabeza.


  —Y no más fuerza necesaria para proteger a Néomi. Debo mantenerla a salvo. Si la historia no puede cambiarse, seguiré teniendo a mis enemigos tras de mí... y tras ella. —Vació la copa, odiando la realidad de sus vidas. —¿Por qué no lo hicisteis? ¿Por qué os molestasteis en capturarme? —En especial cuando no dejaba de escupirles sangre y de decir que los mataría.


  —Queríamos que estuvieras lo bastante cuerdo como para poder elegir —respondió Nikolai. —Te habríamos arrebatado la inmortalidad, y tú habrías perdido los recuerdos de tus últimos trescientos años. Era una decisión muy importante. —En voz más baja, añadió: —No quería cometer el mismo error por segunda vez.


  —No hubo una primera vez —contestó él convencido. —Tomaste una decisión muy difícil, y estoy en deuda contigo.


  —Genial, entonces supongo que no te importará ayudarnos a educar a las niñas.


  Dios, sus hermanas iban a vivir de nuevo. Ahora tendría la oportunidad de conocerlas mejor. Y Néomi podría enseñarles a bailar. Sonrió, dejando atónitos a sus hermanos.


  —Cuándo vamos a buscarlas?


  —Haremos planes tan pronto como Murdoch regrese. Conrad abrió la boca para hablar, pero de repente se quedó helado.


  «Algo va mal.»


  Un escalofrío le recorrió la espalda.


  —Regresaré —dijo, y se tele-transportó de inmediato hacia Elancourt.


  Apareció en medio del fuego.


  CAPÍTULO 44


  Néomi estaba soñado con volver a flotar y atravesar paredes, pero ahora quería despertarse porque su aliento había empezado a saber a... ¿hollín?


  No podía inhalar aire suficiente, y tosía a cada bocanada de humo. En su aturdida cabeza tenía la sensación de estar envuelta en fuego, pues oía las llamas y notaba su calor.


  «¡Fuego! ¿Por qué no puedo despertarme?»


  Estaba mareada... necesitaba aire puro...


  Al final consiguió abrir un poco los ojos y parpadeó incrédula.


  La habitación estaba llena de humo negro. Las llamas subían por las paredes y se desplazaban por el techo. Los tablones que tenía encima se estremecían a causa de la presión.


  —¡Néomi!


  ¡Conrad! ¿Estaba allí? A través de las llamas que los separaban sus miradas se encontraron, justo antes que una viga se partiera y parte del techo cediese delante de él.


  Con un grito, se abalanzó sobre ella para intentar tele-transportarla lejos de allí, pero reapareció en el mismo lugar con los brazos vacíos, como si hubiera abrazado sólo aire. Cuando falló por segunda vez, se lanzó dentro del fuego, apartando las brasas con las manos.


  ¿Por qué parecía Conrad tan preocupado? Ella no había sufrido ningún daño, ni siquiera un rasguño. De hecho, no sentía nada. No percibía nada. Se sentía tenue.


  Entonces miró hacia abajo. «No, no, no...» De cintura para abajo, su cuerpo estaba enterrado bajo los restos del techo que había cedido. Tendría que estar aplastándola. «¿Por qué sigo consciente?» ¿Dónde estaba el dolor?


  Y entonces se dio cuenta...


  «¿He vuelto a morir de nuevo?»


  Volvía a tener su forma incorpórea, con su antiguo vestido negro y sus joyas.


  Un estrépito sobre su cabeza llamó su atención. Con el techo caído, podía ver cómo el tejado se empezaba a combar en diferentes trozos. Estos empezaron a desplomarse, uno tras otro. Las maderas caían como lanzas, clavándose en el suelo.


  En su intento de llegar hasta ella, el vampiro las iba esquivando.


  —¡Conrad! ¡No!


  Una de las estacas lo alcanzó y se clavó en su cuerpo, tumbándolo. Un instante después, el tejado cedió y lo sepultó. Néomi lanzó un grito y se encontró flotando sobre los escombros, atravesando el fuego para llegar hasta él.


  ¡No podía encontrarlo, no veía nada! Entonces vislumbró algo de sangre filtrándose por entre una pila de escombros, hirviendo y haciendo burbujas.


  La noche encontró a Cadeon en un lugar muy conocido para él, sentado en el extremo del tejado de un apartamento del centro de la ciudad. El piso de su amada estaba en el bloque de al lado, y su ático y la piscina privada de la terraza se veían perfectamente desde donde se encontraba.


  No tenía intenciones de ir allí esa noche, pero lo necesitaba.


  Miró hacia el balcón y allí estaba ella: Holly Ashwin.


  Su Holly. Era un genio de las matemáticas que llevaba gafas pero no maquillaje, y se recogía la rubia melena en un moño tradicional; era más sexy que ninguna otra mujer que hubiera conocido jamás.


  Y, como siempre, Cadeon se rascó la cabeza al verla limpiar de nuevo su ya limpio apartamento. «Humana desconcertante.»


  La joven se moriría de asco si viera la casa de Cadeon. Otro ejemplo de cuan diferentes eran el uno del otro.


  Holly era una erudita, él un asesino. Cada aspecto de la vida de ella estaba perfectamente organizado. La idea que el demonio tenía de sus tareas diarias era despertarse, comer varias veces, hacer cosas y dormir. Y todas esas tareas eran opcionales.


  La chica no bebía, y él se estaba tomando un trago en ese mismo instante.


  ¿Acaso iba a tener compañía esa noche? ¿Su lanzado novio quizá? Justo en el momento en que sus garras se clavaban en sus palmas, Cadeon oyó unos pasos que se acercaban.


  «Maldito Rydstrom. —Su hermano lo había encontrado. —Y yo que quería mantener mis visitas en secreto...»


  —¿Qué narices estás haciendo aquí arriba? —preguntó Cadeon.


  —Lo mismo te digo —contestó Rydstrom, mirándolo decepcionado y furioso al mismo tiempo.


  «Esa mirada no la conocía.»


  —Me dijiste que no volverías a venir aquí.


  —Estaba por el barrio —murmuró él.


  —Los humanos están prohibidos para nosotros por un motivo. Si no te ha quedado claro hasta ahora, quizá deberías ir entendiéndolo ya de una vez por todas. Lo que pasó con la Novia del vampiro es la razón por la que mortales e inmortales no debemos mezclarnos.


  —¿Estás seguro de que Néomi está muerta? —preguntó con los ojos entrecerrados.


  Rydstrom asintió.


  —He llamado a Ni´x para comprobarlo.


  «¿Por qué los mortales se mueren con tanta facilidad?» Una pequeña estocada con la espada había terminado con la vida de aquella chica para siempre. No se merecía morir de esa manera.


  —Si realmente está muerta, entonces ese vampiro estará buscando algo mío que destruir. —Cadeon miró a su alrededor. Wroth se lo había jurado. Si el demonio se acercaba a Holly, estaría firmando su sentencia de muerte.


  —Eso te da todavía más razones para resistirte a ella —dijo su hermano. —Tienes que olvidarla.


  —¿Crees que no lo he intentado? —Cadeon se pasó la mano por uno de los cuernos. —¿Crees que no soy consciente de la mala pinta que tiene todo esto? Estoy acosando a una chica, una humana que es un milenio más joven que yo.


  —Entonces, es una suerte que nos vayamos de esta ciudad de una vez por todas. Ni´x nos ha dado un nuevo medio para destruir a Omort, tenemos una misión que cumplir. Es la última esperanza que nos queda para reclamar mi trono. Ha sido muy clara en eso.


  —¿Y en qué consiste? —preguntó, aunque no le importaba lo más mínimo. Aceptaría gustoso cualquier misión que le hiciese pensar en algo que no fuese lo que había hecho, y lo que estaba tentado de hacer con Holly. Ni Ni´x podía intuir todas las locuras que estaba dispuesto a hacer por aquella chica.


  —Recibiremos las instrucciones dentro de una semana. Tienes que estar preparado.


  Cadeon exhaló.


  —Yo siempre lo estoy.


  —Como te he dicho, hermano, ésta es nuestra última oportunidad. Tengo que saber que tienes la cabeza en su sitio.


  —Te he dicho que estaré preparado —contestó con brusquedad. —Sea lo que sea, dalo por hecho. —Se levantó y miró a Holly. Por última vez.


  Con una última mirada furtiva a su amada, el demonio se dejó caer del tejado.


  Justo cuando desapareció en la oscuridad, Ni´x salió del hueco de la escalera para encontrarse con Rydstrom. —¿Cómo se lo ha tomado?


  El la miró, sin sorprenderle lo más mínimo que los hubiera localizado.


  —¿No lo sabes?


  —No, no lo sé.


  —Es verdad, tú no eres una sabelotodo. —Rydstrom suspiró. —Ha asegurado que cumplirá con su deber.


  Cuando Holly volvió a estar a la vista, los ojos dorados de Ni´x se fijaron en ella y sus pupilas se dilataron. Ladeando la cabeza, preguntó:


  —¿Y si se entera que Néomi todavía vive?


  —No me siento cómodo mintiéndole a mi hermano —contestó Rydstrom. —¿Estás segura de que no puedo decírselo? La valquiria se le encaró.


  —He repasado una y otra vez todas las posibilidades. Billones de posibilidades dependen de este dilema: se lo digo o no se lo digo. Tiene que ser tal como te he dicho.


  —¿Y has visto mi futuro?


  —Parte de él —respondió. —Es extraordinario.


  —Cuéntame —le ordenó él, moviendo la mano para que continuara.


  —Rydstrom, en serio, tienes que aprender a pedir las cosas. Sea como sea, me esperan en otro sitio. Esta noche se me revelará un misterio y no puedo esperar.


  —¡No me puedes dejar así! ¿Y si necesitamos contactar contigo?


  Le sonrió, pero su mirada estaba vacía, con la mente en otro sitio.


  «Demonio codicioso, Ni´x tiene muchas otras cosas de las que ocuparse.»


  CAPÍTULO 45


  Si Néomi había muerto de nuevo, entonces podía volver a mover cosas con la mente y tenía el poder necesario para salvar a Conrad.


  Con un giro de muñeca, apartó las ruinas y siguió el rastro de su sangre. Dos más y consiguió que parte de los escombros que lo cubrían fueran a parar al patio. Su vampiro yacía inconsciente, atrapado por culpa de la estaca.


  Con tanta delicadeza como pudo, empezó a arrancársela del cuerpo. A pesar de estar inconsciente, él gritó de dolor. Le estaba haciendo daño, pero no tenía otro remedio. Las llamas seguían avanzando hacia ellos desde todos lados. La estructura de la casa había empezado a temblar.


  Milímetro a milímetro...


  ¡Por fin consiguió la estaca por completo! Dispuesta a huir del infierno, Néomi los tele-transportó a ambos hacia afuera, bajo el gran roble para así proteger a Conrad de la lluvia de brasas.


  Ella no las notaba.


  Flotando a su lado, le curó la herida, asustándose al ver lo rápidamente que perdía sangre.


  —¡Conrad! Despierta, por favor... ¡Dime lo que tengo que hacer para ayudarte!


  Él le había dicho que no podía morir de una herida como aquélla, pero su palidez la tenía muy asustada. El vampiro necesitaba sangre. Sin ni siquiera pensarlo, le acercó la muñeca a los labios.


  —Oh, mere de Dieu... —gritó sorprendida.


  Sintió cómo se volvía de nuevo corpórea, empezando por el brazo y siguiendo por todo el cuerpo. Comenzó a notar el rocío en la hierba y la brisa del pantano.


  «¿Cómo es posible?»


  El instinto de él tomó el control, y, antes de que ella pudiera reaccionar, sus colmillos se aferraron a su muñeca como unas esposas. Los labios y la lengua de Conrad al succionar eran tan provocativos y sobrecogedores como recordaba. Y cuando lo oyó gemir contra su piel, Néomi casi se desmayó de placer.


  Demasiado pronto para gusto de ella, la soltó tras una última caricia de su lengua. En cuestión de segundos, abrió los ojos y dijo con voz ronca:


  —Por algo así... estoy dispuesto a dejar que me claven una estaca cada noche. —Le recorrió el cuerpo con los ojos y vio el vestido de seda negra que conocía tan bien. —Eras un espíritu... pero hace unos segundos he saboreado tu piel y tu sangre. ¿Qué ha pasado?


  Néomi podía sentir cómo las heridas de los colmillos de Conrad empezaban a cicatrizar.


  —No lo sé —susurró. —Me he transformado. No lo entiendo.


  Se quedaron mirándose el uno al otro durante mucho rato. Por el rabillo del ojo, la joven vio cómo las llamas se alzaban hasta el cielo. El humo salía por las ventanas y la chimenea de la casa y el calor llegaba hasta donde estaban ellos.


  —Me había dado cuenta de que algo dentro de mí no estaba bien, pero...


  —¡Pues claro que está bien! —exclamó él vehemente, ya lo bastante recuperado como para sentarse.


  —Entonces, ¿qué soy?


  —No me interesa lo más mínimo. Lo único que me importa es que estás conmigo.


  —Pero ¡a mí sí que me importa! ¿Qué pasará si me quedo como un fantasma para siempre? —Ella odiaba aquel mundo fantasmagórico que era como una vida a medias. Casi se había olvidado de lo sola que había llegado a sentirse siendo un espectro. —No podría abrazarte, ni dormir contra tu pecho. Ni hacer el amor contigo. Y quiero hacerlo...¡muchas veces! ¡Y, además, estoy harta de este vestido!


  —Así que eso es lo que eres —dijo una voz de mujer desde lo alto del roble. —¡Ahora lo entiendo todo!


  Ambos miraron hacia arriba y vieron a Ni´x sentada en una rama, con la espada atada a la espalda.


  —¿Has estado ahí todo el rato? —gritó Conrad, pero hizo una mueca de dolor y de inmediato tuvo que llevarse la mano al costado. —¿No se te ha ocurrido bajar a ayudarnos?


  La valquiria se levantó y saltó de la rama como quien baja de un escalón, aterrizando sin hacer apenas ruido.


  —¿Qué es lo que entiendes? —preguntó Néomi, sin ocultar que estaba asustada. —¿Qué soy?


  Vio que Conrad tragaba saliva e intuyó que él no estaba seguro de querer saberlo.


  —Eres uno de esos phantoms tan poderosos de los que te hablé. Aunque, al parecer, tu período de transición se ha acelerado unos cuantos siglos. Y menos mal que ha sido así. —Señaló hacia la mansión y susurró en plan confidencial. —Entre tú y yo, tu espíritu ancla está en llamas. —Una explosión sonó justo entonces, y los cristales de las ventanas del piso inferior saltaron por los aires. —Y sí, tenía intención de que esa explosión añadiera dramatismo a mis palabras.


  «Fantóme?»


  —¿Phantom? —Conrad se pasó la mano por la frente, manchándosela de hollín. —¿Espíritu ancla? Néomi se lo explicó:


  —Hace semanas, Ni´x me contó que quizá pudiese convertirme en lo que en la Tradición se conoce como phantoms, pero que para ello tenía que vivir mucho tiempo como fantasma. Al parecer, los phantoms pueden encarnarse a voluntad, pueden tele-transportarse y mover cosas con la mente. Y no tienen que quedarse todo el tiempo en el lugar donde su espíritu está anclado. Pero normalmente se tarda unos cinco siglos en completar el proceso de creación de un cuerpo. Es obvio que Mariketa ha acelerado un poco lo de los cinco siglos.


  —Sí —dijo Ni´x con los ojos muy abiertos, —Mariketa es muy, muy lista... Hace hechizos y al mismo tiempo quebranta las reglas. Ya sabía yo que era mi bruja preferida por algún motivo.


  —Yo sigo sin... —dijo Conrad. —¿De qué diablos estás hablando?


  —Mari quebrantó las reglas de la Casa de las Brujas, o mejor dicho, las dobló un poco. A las brujas no les está permitido crear inmortales. —Miró a Néomi. —Pero en teoría tú ya eras inmortal, así que se limitó a darte un cuerpo, lo que aceleró el proceso de transición hacia phantom. Y, de algún modo, consiguió meterte un toque de sangre de la Tradición para activar también el paso de humana a miembro de la misma. Tal vez el vampiro se cortó al preparar los espejos que la bruja utilizó para hacer el hechizo, o algo por el estilo. Yo qué sé.


  —¿Néomi es parte vampiro? —preguntó él con voz ronca.


  —No. Tu sangre sólo intervino como agente, como catalizador. Ni siquiera Mari puede crear a una mujer vampiro.


  —No me extraña que Mariketa estuviera tan nerviosa —comentó Conrad. —Sabía lo que iba a tratar de hacer.


  —Sí. Le debéis mucho. Aunque literalmente no quebrantó las leyes de la brujería, sí infringió su espíritu. Podría ser castigada severamente por eso si los demás se enteraran... O tal vez la echarían de la profesión por haber obrado así. En resumen, Mariketa la Esperada no os citará en su curriculum, y vosotros deberías mandarle una tarjeta bien bonita para darle las gracias.


  —¿Significa eso que puedo transformarme cada vez que lo desee?


  —Eres una mutante entre la vida y la muerte —respondió Ni´x. —Concéntrate en eliminar tu cuerpo.


  Ella lo hizo y, cuando funcionó, Conrad se sintió desfallecer. —Lo siento, mon grand.


  Trató de recuperar su cuerpo de nuevo, y poco a poco se volvió corpórea.


  —Néomi —empezó Ni´x poniéndose seria, —cada vez que te conviertas en espíritu... —hizo una pausa, como si tuviera que pensar en cómo darle una mala noticia.


  —¿Sí? —susurró Néomi.


  Conrad contuvo el aliento.


  —Pues —continuó Ni´x por fin—... que llevarás ese vestido. Néomi y Conrad gimieron furiosos.


  —Tómatelo como tu disfraz de superhéroe. Tiene cierto aire de dibujo manga, con los pétalos de rosa y todo el rollo gótico. Hablando de eso, creo que te podríamos llamar Incarnatrix, tal vez incluso podríamos comprarte una espada láser.


  —¿Soy inmortal? —Preguntó ella incrédula a medida que lo iba comprendiendo todo—¿Y formo parte de la Tradición? —A Néomi le gustaba muchísimo ese mundo.


  —Sí. Ya no volverás a caer fulminada por ahí, a no ser que te decapiten cuando seas corpórea, claro está. Cuando adoptes tu forma espectral, no podrán matarte de ningún modo. Tu especie es muy envidiada en la Tradición. Eres muy poderosa, y tienes muy pocas debilidades. Bueno, me tengo que ir. Esta noche todavía me quedan cuatro citas más. Mi trabajo como Protovalquiria y Adivina sin Igual es tan esclavo y crucial como os imagináis.


  —Pero todavía tengo muchas preguntas —protestó Néomi.


  —Te haré una predicción porque me siento benevolente —dijo Ni´x resignada. —Y porque no te compré ningún regalo de boda. —Hizo un movimiento muy exagerado con la mano y respiró hondo. —Ahora lo veo. —La miró a los ojos. —Lo digo en serio. De verdad que lo veo.


  —¡Cuéntanoslo!


  —Néomi... esposa, madre y propietaria de la única academia de ballet de la Tradición. Conrad, marido entregado y padre, que muy de vez en cuando sucumbe a la locura, pero que se esfuerza muchísimo por superarlo. Se pondrá furioso cada vez que las niñas quieran salir, y sudará y apretará los puños hasta que vuelvan a casa, pero cada año se lo tomará mejor.


  —¿Seremos padres? —Preguntó Néomi—¿Puedo... puedo tener hijos?


  —Consultaré con mis fuentes para estar segura. —La valquiria levantó la vista y frunció el ceño, como si estuviera tratando de recordar algo, cuando lo que en realidad estaba haciendo era ver el futuro. De repente, puso cara de asco. —Oooh. —Hizo otra mueca. —Oh, no, ¡eso no está bien!


  —¿Qué diablos estás viendo? —preguntó Conrad.


  —Tendréis hijos, vaya si los tendréis —respondió algo alterada. —Y el primer par de gemelos... —Se estremeció.


  —¿El primer par? —Repitió él estupefacto tras un ataque de tos. —¿Qué has visto?


  —Di mejor, ¿qué es lo que no he visto? Te pondré un ejemplo; cada vez que tratéis de bañarles se esconderán en las paredes o clavarán sus colmillos de bebé en la puerta para que no podáis cogerles. Y las travesuras... no puedo ni hablar de ellas. La tía Ni´x no podrá hacer de canguro durante al menos dos décadas, os aviso.


  —Suenan encantadores —dijo Néomi.


  —Por suerte —añadió Ni´x en voz más suave, —crecerán y poseerán mentes despiertas y corazones muy grandes. —Los miró a ambos. —Me voy, pero cuento con veros a ambos en primera fila cuando empiece la Ascensión. —Se dispuso a partir.


  —¡Espera! —dijo Conrad. —¿El incendio lo ha provocado alguno de mis enemigos?


  Ni´x se dio media vuelta con una sonrisa en los labios.


  —No, a no ser que hayas hecho enfadar a una familia de nutrias hambrientas con tendencia a roer los cables. —Desapareció en medio de la noche.


  Mudos de la impresión, Néomi y Conrad se quedaron sentados en el suelo, mirando cómo el que había sido el hogar de ella durante más de ochenta años ardía en la oscuridad.


  Cuando las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas, Conrad levantó la mano para secárselas.


  —Koeri, siento mucho lo de la casa.


  Estaba llorando, pero no por el motivo que él creía.


  «No me pasa nada malo.»


  No era de extrañar que no se hubiera sentido del todo humana ni fantasma... era una mezcla de ambas cosas. Lloraba del alivio que sentía.


  «Ahora soy inmortal.»


  Miró a Conrad y vio que había recuperado algo de color. Pronto se le curaría la herida y volvería a ser el de siempre.


  «Estaremos juntos toda la eternidad. Y tendremos unos niños terribles.»


  La pared maestra de Elancourt se derrumbó y ella se echó a reír. Las llamas estaban consumiendo su hogar, y el único pensamiento que se le pasaba por la cabeza era... ¡que se queme!


  —¡Néomi! —Conrad la miró preocupado. —¿Por qué te ríes?


  Se sentía liberada, lista para empezar el resto de su vida.


  —Porque soy feliz.


  —Esta es una de esas veces en que tu felicidad me deja desconcertado, ¿no es así? Me dijiste que esta casa era tu sueño.


  «Los sueños cambian.» Se arrodilló frente a él.


  —Lo único que importa es que estamos juntos. Y ahora que sé que soy inmortal, si jugamos bien nuestras cartas, será para siempre.


  Conrad frunció el ceño, como si por primera vez empezara a comprenderlo todo.


  —Pero tú amabas este lugar.


  —Sí. Lo amaba. Lo era todo para mí. Antes, cuando no tenía nada más.


  —Bueno —dijo él serio, —esto resuelve el problema de cómo agrandar el estudio de danza.


  —Exactamente. —Néomi sonrió y le sujetó la cara con las manos. —La iremos reconstruyendo con calma, lo pasaremos bien haciéndolo. Al parecer, tenemos todo el tiempo del mundo. —Se inclinó hacia adelante para besar al vampiro al que amaba.


  Con una sonrisa en los labios, él murmuró:


  —Al menos hasta que llegue el primer par de gemelos.


  FIN
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    Kresley Cole - Antigua deportista de élite y entrenadora profesional, Kresley Cole vive actualmente cerca de un lago de Florida. Le encanta practicar esquí acuático y cada noche goza de una exhibición de fuegos artificiales que le asombra y fascina. Conoció a su marido Richard, en el equipo de esquí de la universidad de Alabama. Después de casarse, se dedicaron a competir profesionalmente por todo el mundo, pero se dieron cuenta que vivir durante cinco años de acá para allá y volando durante diecinueve horas a Australia un Miércoles para regresar un Viernes ya no era suficiente desafío. De modo que se mudaron a Gainesville, restauraron una antigua cabaña y se licenciaron en Magisterio por la Universidad de Florida.


    Con los diplomas en las manos volvieron a la misma casa cerca de Disney y consiguieron lo que ellos llaman “un trabajo serio”. Desde que se publicó su primera novela en el 2003, Cole ha estado presente en las listas de los libros más vendidos del género. Ganó varias veces el Premio Romantic Times a la mejor primera novela romántica.
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